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A me ha, llamado la atención la So con. 
que los teorizantes de la historia parecen excluir de su esen- 
cia cualquier contacto con los procesos de la creación. El que 
algo exista fuera de nosotros, ¿quiere decir que no sea a la 
vez hecho por nosotros? Los físicos, sin embargo, se han 
avenido finalmente a reconocer que en la actividad del: átomo a 
entraba también el conocimiento que del átomo tenía el ob- 
servador. Y toda la ciencia moderna está imbuída por el 
influjo de esta superación de la antinomia entre lo objetivo 
y lo subjetivo. Ni se ha necesitado, ciertamente, la difusión 
de la tesis, que suele llamarse hoy “existencialista”, de que 
el modelo de una verdad cualquiera está en la noción que el 
hombre tiene de su propio cuerpo—visión desde dentro, irre- 
ductible a la visión desde fuera de la estricta objetividad—, 
para que los agudos aprendieran la lección de Giambatista 0 
Vico cuando, apoyado en el lenguaje, advierte, y con cuanta 
lucidez, que la expresión “hecho” se emplea así para desig- 
nar lo que sin nosotros existe como lo que es elaborado o 
fabricado por nosotros. Un griego hubiera podido decir: “Los 
hombres han hecho a los dioses.”. Otro griego—y tal vez el 0 
mismo, si el tal era Sócrates—hubiera podido afirmar: “La a 
existencia de los dioses es un hecho indiscutible.” A 5 

Que la Historia es y debe ser Poesía es algo que ha ve- 
nido repitiéndose en muchas ocasiones; pero cada vez con 
cierto aire de excusa, como el que se emplea para justificar AE. 
algún devaneo y ver en el mismo cierta garantía de vitali- 
dad. En otros términos, como si la poesía viniera a ser un 
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condimento, una especie buena para sazonar la historia, para 
libertarla de la oquedad de su desabrimiento. Pero lo que ya 
sería hora de ver, al fin, es la necesidad ineluctable de la poe- 
sía, es decir, de una actividad de creación en la génesis misma 
de la historia. i E 

“Si la materia propia de la historia son los hechos, estos 
hechos los hacen los hombres, y los hacen con las energías 
“características de la creación. Adviértase que al decir esto 
dejamos enteramente de lado la cuestión. relativa a la oposi- 
ción teórica entre determinismo y libertad. La misma crea- 
ción del mundo por parte de Dios hubiera podido ser mece- 
saria, lo debe ser según ciertas concepciones filosóficas in- 
capaces de concebir la idea de Dios sin la idea del No-Dios: 
cuanto más la existencia de la historia, según que se la crea 
o no concebible al lado de la autónoma realidad de una Geo- 
logía y hasta de una Prehistoria. Pero lo fundamental es 
tomar nota aquí de que la historia no se produce sín una 
conciencia de lo histórico, quiere decir, sin la posesión por- 
parte del hombre de un sentido de solidaridad humana a 
través de los tiempos, a través de los siglos y de las genera- 
ciones. Como en la Física nuclear la observación del fenó- 
meno és inherente a la existencia del fenómeno, en la verda- 
dera historia resulta indispensable, para la existencia del 
acontecimiento, que el acontecimiento sea, en sí mismo, Poe- 
sía; lo que vale tanto como decir, invención, creación. 

Adviértase igualmente la reciprocidad de la correspon- 
dencia entre los dos términos creación e historia. Así como 
la historia humana nos aparece inconcebible sin la crea- 
ción humana, la creación divina, la fábrica del mundo, nos 
ha sido siempre narrada como algo de indole sucesiva, sus- 
ceptible en sí misma de tal narración. Puede el ser humano 
nacer como el último de los productos naturales. Pero la na- 
turaleza no existe en verdad hasta el momento en que el ser 
humano, el bíblico Adán, da nombre a todas y a cada una 
de las cosas de la naturaleza. . 


Lógicamente, la consecuencia de una solidaridad a tra- 
vés del tiempo, a que antes hemos aludido, ha de producirse 
en correlación a una conciencia de la solidaridad en el espa- 
cio. En último término, las historias locales—y comprende- 
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mos en la denominación las historias nacionales—no son, no . 


pueden ser nunca, consideradas las cosas filosóficamente, una 
verdadera historia. La historia creada, en oposición a la his- 
toria dada, ha de ser la historia ecuménica. 


II 


- Daban los griegos el nombre de oikoumené, no al con- 


junto de toda la tierra habitada, sino a aquella parte que 
centralmente esclarecían las luces de su propio conocimiento. 
Como todas las ideas de estirpe clásica, la de lo ecuménico 
está a la vez dotada de generalidad y de contorno. Abraza, 
sin particularismos interiores, toda una comunidad; pero 
deja fuera de esta comunidad elementos para los cuales no 


se han logrado el beneficio y la superioridad de una clara 


forma: más allá del cosmos de lo ecuménico, empieza el caos 
de lo exótico. : 


Aplicada a la historia de la humanidad, la noción del Ecú- , 


meno es cabalmente la que le puede proporcionar un sentido. 
Extendiendo la narración, como en el caso de muchos ensa- 
yos modernos, hasta lo exótico y lo prehistórico y aun lo 
geológico, no se consigue sino aumentar su aspecto de azar 
y contingencia. Estrechándola al campo de la vida de una 
nación o de una especialidad, toda significación resulta nece- 
sariamente falseada. En la catolicidad, al contrario, la vida 
de todos los pueblos se reúne, formando un organismo; pero 
este organismo se manifiesta a la vez como una cultura, es 
decir, como una selección, diríamos, una ciudad. 

El modelo más eminente de una historia ecuménica del 
mundo, La Ciudad de Dios se llama y lo escribió-San Agus- 
tin. Rehacer La Ciudad de Dios, poniéndola a nivel de los 
conocimientos históricos actuales, ¡qué gran empresa para el 
hombre contemporáneo! El quicio de su desarrollo está en 
la consideración de que la vida de la humanidad en el tiempo 
forma un todo orgánico y que, a la vez que la perpetuidad 
y la unidad de la Iglesia, otra perpetuidad y unidad gobier- 
nan, por lo menos implícitamente, la evolución humana. Las 
del Imperio, según la Edad Media llegó a sentirlo muy bien. 
La falsa substantividad acordada a los núcleos nacionales, 
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e / ha 
convertidos ey Estados, había de desviar después a la his- * 
toria de este camino. Obra necesaria, si atrevida, es volver- 
la a conducir a él. 

Un primer obstáculo parece alzarse contra la tentativa. 
La catolicidad ha perdido prácticamente la unidad de su ex- 
presión. Si el latín no es, en realidad, dígase, lo que se diga, 
una lengua muerta, hay que reconocer, por lo menos, que en 
horas actuales no es una lengua universal. Una empresa de 
publicación simultánea, conducida a publicar una Imstoria ca- 
tólica del mundo, concebida con espíritu de creación y, a la 
vez, con espíritu de ecumenicidad—alguna vez la hemos ima- 
ginado bajo el título general de “Ecúmeno” y de su ilusión 
no hemos renegado nunca—, podría, sin embargo, superar 
tal dificultad—interina, por ol menos—mediante el recurso a 
una edición simultánea en las varias lenguas de los países 
más importantes de la cultura y reuniendo, a la vez, textos 
de autores nacidos en cada uno de ellos. El ideal común que 
les uniría viniera a formar, literalmente, con su conjunto una 
especie de Concilio ecuménico. 

Tendríamos con ello, al fin, una historia universal no 
constituida simplemente por una suma o adición de historias 
nacionales. Sino el trasunto de un drama sustantivo, en que 
el Hombre, el ciudadano de la Ciudad de Dios, sería, a un 
tiempo, actor y autor. El hombre, la humanidad, hablando 
por distintas bocas, pero encerrada en un nimbo único la 
cabeza y llevando sobre la misma una sola lengua de fuego. 
Una historia doblemente conducida, cómo empresa, 'por el 
Creator Spiritus, por el Espíritu Santo. 


111 


¿Qué más? Hasta la misma llamada “prehistoria” —cuya 
inspiración y métodos quiere llevar, y ha llevado, en efecto, 
a la política el materialismo histórico—entraría a formar par- 
te integrante de la historia, sometiéndose, en justo desquite, 
a las interpretaciones creacionistas, es decir, poéticas, dentro 
de nuestra concepción. Por otra parte, he protestado sin fa- 
tiga contra el título de prehistoria, aplicado a ciertos cono-. 
cimientos sobre el pasado y orígenes de la humanidad, por 
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lo. que aquel. título representa de sumisión a las determina- 
ciones engañosas del tiempo. Según su literalidad, la prehis- 
toria debería venir antes de la historia. ¿No vemos, sin em- 
bargo, a cada instante la calificación de “primitivo” aplicada 
a infinidad de grupos humanos, que son cronológicamente con- 
temporáneos nuestros, que acompañan marginalmente al des- 
arrollo de nuestra historia y de nuestra cultura ? 


Un poco de reflexión sobre el caso viene a añadir que 
tal primitivismo.no tiene un área geográficamente delimitada, 
sino que se encuentran en su situación muchos grupos hu- 
majos, que se mezclan con la vida histórica y cultural en las 
sociedades más civilizadas, en la misma trama demográfica - 
de las metrópolis irisignes. ¿No albergan éstas frecuentemente 
tribus nómadas, cubles con extrema dificultad a la co- 
mún norma con? Ni la sujeción forzada a la misma ni la 
pasiva participación en ciertos instrumentos y útiles mecá- 
nicos del progreso constituyen, por otra parte, una garantía 
de que tales grupos comulguen en la política historicidad. De 
lo solidario del presente con todo un pasado y todo un futuro, 
semejante participación no envuelve conciencia. Para que la 
situación histórica sea de verdad alcanzada, resulta indispen- 
sable que el grupo humano de que se trate, sobre ser sujeto 
pasivo de una referencia histórica, sea su sujeto activo, sea 
su creador. Lo pasivamente narrado no puede, por falta de 
poesía, llamarse historia. 

Es muy de uso que los manuales contesten a la cuestión 
relativa al límite que separa la prehistoria de la historia di- 
ciendo que ésta afurece cuando nos encontramos en presencia 
de los llamados “monumentos históricos”. Pero las piedras, 
o, en términos generales, la materialidad del monumento, no 
constituirían en sí mismos razón suficiente para que debiera 
abandonarse en su estudio el método específico de la prehis- 
toria, que es el método de la paleontología, que es método de 
las ciencias naturales. En sí misma, una columna, descubierta 
por un estudioso, no significa algo diferente que un esqueleto 
que el mismo estudioso ha podido encontrar. Es la presencia 
de una intencionalidad de perpetuación la que puede conferir 
a la primera una calidad de que carece el segundo. Quien ha 
erigido una bien cimentada columna ha debido de hacerlo al 
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servicio de una voluntad de perpetuación. Ha querido que este 
monumento constituyera un testimomo. ¿Un testimonio ante 
quién? Ante los hombres del futuro. Solo que esta voluntad 
de perpetuación, esta misión de testimonio, sería a su vez in- 
concebible, sin la presencia en el erector de una conciencia de 
solidaridad, de unidad entre él mismo y los hombres del fu- 
turo, como de él mismo respecto de los hombres del pasado. 
El monumento histórico, desde luego, revela ya la existencia 
de una mentalidad histórica, de la conciencia de una solidari- 
dad humana genérica, superadora de las estrecheces del tiem- 
po. Tal conciencia, no el monumento mismo, es la reveladora 
de que ha nacido la historicidad. Y la que, a su vez, puede ex- 
tenderse a los otros grupos, asumuiéndolos, llevándolos a la 
fruición de la misma. 

Por todas estas razones, hemos adquirido la costumbre de 
emplear, en me del término “prehistoria”, para designar el 
objeto, la voz “subhistoria”, aplicando a la mentalidad colec- 
tiva lo que ya hace tiempo que los psicólogos aplican a la men- 
talidad individual. “Subhistoria” corresponde exactamente 
así a lo que, dentro de esta última, recibe, ya hace tanto tiem- 
po, el nombre de “subconciencia”. Con paralela alusión a lo 
real y a la extensión y riqueza de la zona obscura, en donde 
el círculo de la consciente claridad, la historia, la conciencia, 
se insertan y destacan. Y también con análoga aplicación de 
la posibilidad de paso y de las razones de este paso. 

Cuando el contenido de una mente individual entra en ac- 
tividad de poesía, la conciencia aparece. Cuando, en la mente 
colectiva, el contenido entra en actividad de creación, se pro- 
duce la historia. 
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PERVERSOS MEDIANTE CAMPAÑAS SISTEMA- 
TICAS CONTRA LA MORALIDAD * 


P. ANTONIO FIGAR, O. P. 


: 

1. Así reza el título de nuestra disertación. Aclaremos su sen- 
tido, su integración, su valor: A. Existen en el hombre instintos. 
¿Qué son los instintos? B. Existen en el hombre instintos perver- 
sos. ¿Perversos por naturaleza? ¿O son perturbaciones externas. 
al modo como la salud se corrompe por agentes venidos de fuera 
que atacan su integridad? ¿Hasta qué límite alcanzan dichas per- 
turbaciones y a qué estado ético reducen al hombre? C. Estos ins- 
tintos pervertidos se prestan a explotación. ¿Por quién y cómo se 
explotan? ¿Cuál es su punto vulnerable y la trayectoria a seguir 
en su captación? D. Se habla de campañas organizadas contra la 
moralidad que tienen por fin inmediato utilizar los instintos per- 
vertidos para extender el mal. ¿Qué campañas son esas? ¿Quién 
las organiza? ¿De qué modo producen su efecto? ¿Sobre qué ins- 
tintos actúan principalmente y cuáles son los resultados conse- 
guidos? | 

2. Aunque someramente, todas estas cuestiones habrá que tra. 
tarlas con aquella precisión lógica que nos descubra el valor tras- 
cendente, en lo moral, del problema, el más influyente y decisivo 
en la perversión de las costumbres populares. Si bien es muy com- 
plejo y se presta a tn estudio profundo de la psicología peculiar 
de las masas, y por lo mismo, a descubrir el' secreto de su aposta- 
sía moral, no haremos, por el momento, otra cosa que señalar los 
puntos vulnerables para que los verdaderos cirujanos se apresten 
a proteger aquellos tejidos propicios 'a las invasiones morbosas; y 
si algunos están ya dañados, que sepan y conozcan el punto donde 
hanide meter el bisturí para extirpar el mal y devolver la salud al 
organismo. : 

3. La etimología del instinto no atina ¡a definirlo perfecta- 
mente, ni siquiera a resumirlo en un concepto claro y verdadero, 


(*) Conferencia pronunciada en la Samana de Teología (VIH) del presente año, 
y que formaba parte de un programa sobre el tema general secundario: La apostasía 
de las masas. Análisis cuantitativo y cualitativo del hecho y estudio de las causas con 
vistas a los remedios. 
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LA EXPLOTACION DE LOS INSTINTOS 
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La palabra tias “stimulus” es corta y expresa acción exterior. 


La palabra griega “stizo” viene a decir lo mismo: picar, aguijo- 
near, ¿Existen coincidencias en las definiciones? Existen; pero no 
identificación. La razón de las diferencias está en el punto de par- 


tida. Los materialistas piensan eñ los animajes cuando definen el 


instinto; los espiritualistas piensan en el hombre. Estos dos pen- 
_samientos constituyen dos criterios irreconciliables. De todos mo- 
dos, los mismos materialistas no pueden desprenderse en absoluto 
de su humanidad, y por un cabo o por otro, como afirmación 0 

negación O como extremo comparativo, hacen alusión a la inteli- 
gencia. Dice Darwin: “Los instintos son hábitos transmitidos he- 
reditariamente y adquixidos por acciones reflejas.” Estas “accio- 
nes reflejas” descubren la intervención en los instintos de alguna 
facultad superior de conocimiento. Ribot, que pretendió armonizar 
el materialismo y un cierto espiritualismo entendido a su modo, 
escribe: “El instinto es la forma inconsciente de la inteligencia de- 
terminada. por la orgamización.” Inconsciencia, inteligencia y de- 
terminación no ligan bien ni se pueden acodar en el mismo pensa- 
mieto. Del mismo defecto adolece Hartmann: “Instinto es la per- 


secución de un fin inconsciente con medios concretos” Janet se 


desentiende de la idea verdadera del instinto: “El instinto procede 
de una causa desconocida en virtud de la cual el animal y el hom- 
bre realizan con una seguridad infalible y sin educación la serie de 
movimientos necesarios para la conservación del individuo y de la 
espécie.” La posición del animal y del hombre en la misma línea 
no es admisible; y en la definición se tocan solamente los efectos 
externos del instinto! 


4. El punto de partida de estas definiciones es el animal. Se 
ha sostenido que los animales tienen instintos y que los tiene el 
hombre. Pero los instintos del hombre han de explicarse por el 
de los animales. Los instintos 'animales son primitivos, inalterables, 
básicos. No han sufrido transformaciones. Son estáticos. El in- 
tento de identificar los instintos animales y los del hombre ha sido 
vano. Se ha recurrido, para la identificación, a la infancia. “Pero 
en esta edad la diferenciación es profundísima, con ventajas para 
el animal. Más arriba y en las primeras luces de la razón se in- 
vierte el problema, y el niño salta por encima del animal a alturas 
que éste no ha podido vislumbrar ni remotamente. Estamos en 
presencia de dos mundos inconfundibles, sin que puedan encontrar- 
se argumentos que los fundan o aproximen. Un niño de ocho me- 
ses tiene una visión del mundo que le rodea inabordable al ele- 


fante de setenta años. La experiencia es aquí un argumento con- 


- tundente. No es posible la fuga. 


Y Dedo da A lee: instintos. en el bombos al 
coto oa fuera. totalmente de la razón, desligadas de la razón? 
- El instinto se puede: estudiar. en su concepto más simple y en el 


- ambiente cognoscitivo. En su concepto simple. es “un movimiento 
- súbito, espontáneo, seguro, irresistible, sin serie precedente, nuevo... 


producido por un excitante externo actuante sobre una fibra o pa= 
quéte nervioso”. Pasa un alcotán por el aire, cerca del suelo. Unos 


polluelos pieotean desparramados por lugares diversos. La gallina an 


lanza al aire unas notas agudas y los poltuelos se precipitan a es- 
conderse bajo sus 'alas. Yamos por una pradera y ante nosotros. 

se desenrosca una serpiente. Damos un salto inaudito, un grito, y 
la carne se nos vuelve cera. Todo esto es instinto. Estos movimien- 
tos son instintivos en el animal y en el hombre. ¿Pueden estu-. 
diarse los instintos bajo este concepto simple de los mismos? ¿Para 

qué? Acumularíamos _millares de hechos con idéntica fisonomía. 


6. El ¡animal posee otra clase de movimientos instintivos que 
provienen de un conocimiento. Provienen de un conocimiento sen- 
sible y se basan en necesidades orgánicas. El instinto aquí se enlaza 
con la organización; la organización con el vitalismo; el vitalismo 
con las necesidades de la misma vida. Lia vida posee valores ex- 
pansivos; Y la vida padece agotamientos orgánicos continuos. Los 
sentidos entran de lleno en la economía animal y son los interme- 
diarios y visadores entre la necesidad y el objeto que la ha de 
satisfacer. La tensión de la necesidad será la que comunica sus ca- 
racteres peculiares al instinto. O los grados de tensión están en 
relación directa con la necesidad. El zorro hambriento se ciega en 
la carrera tras el conejo montés. Por otra parte, los instintos ani- 
males están sujetos a variantes peculiares de tiempo y sazón, que 
en su grado y modo alcanzan al hombre. Epoca de celo en el animal 

y pubertad en el hombre cambian la fisonomía instintiva de los dos. 

7. Santo Tomás habla del instinto en el mombre bajo dos 
formas distintas. Dice, comentando un texto de San Pablo, que 
“por cierto instinto interior, los hombres son movidos por Dios 
al bien y al mal. De diferente modo, naturalmente; inclina las 
voluntades de los hombres al bien directe et per se, como actor de 
bienes: se dice que inclina a los hombres al mal, occasionaliter, en 
cuanto que Dios propone al hombre, interior o exteriormente, 'aque- 
llo que, en cuanto es de sí, induce-al bien; pero que el hombre, con 
su malicia, usa perversamente de ello para el mal” (Comt., C. IX). 
Habla el Santo Doctor de aquel otro divino instinto, mediante el 
cual el Espíritu Santo lleva las almas amorosamente al bien. Se- 
duce misteriosa y. divinamente las almas a las obras del amor. Las 
almas son llevadas, queriendo, al bien. 


408 eos de | “ P. ANTONIO FIGAR, O. P. 


8. ¿Son más perfectos los movimientos instintivos que los 
reflexivos? Lo perfecto se puede estudiar en su potencia y en su 
acción. Potencialmente la acción participa de la naturaleza de la 
potencia. Los movimientos reflexivos proceden de la razón. La ra- 
zón es la potencia más noble y más alta del hombre. A lo largo 
de la operación, el instinto está sujeto a las mismas leyes de la 
naturaleza; y en ese sentido el movimiento instintivo es más per- 
fecto que el reflexivo por lo mismo que está determinado por 
cálculos perfectos y leyes inflexibles. El instinto se produce en una 
recta invariable; la razón en una curva ¿ndefinida. No faltan es- 
critores que, teniendo presente la perfección del mevimiento ins- 
“tintivo, han aventurado. la hipótesis de reducir las operaciones in- 
telectivas a instintos, debiendo la pedagogía tener por función ca- 
pital esta transformación. Dejando a un lado lo imposible de la 
pretensión, ¿no equivaldría el dislate a cerrar las puertas al pro- 
greso y desarrollo de las energías superiores humanas? ¿Nos gus- 
taría entrar de lleno, con todas sus consecuencias, en el reino animal ? 


9. Tampoco pisan terreno firme los que hacen originarios los 
instintos de la herencia. Hemos dicho ya que el instinto no reconoce 
antecedente alguno. La herencia es preexistente; se transmite en 
porciones más o menos voluminosas y profundas. Pero*el instinto 
pertenece fundamentalmente a la organización; al vitalismo en sí. 
Es un latido interno, específico, intransmisible, invariable en su 
dirección, necesario. Si se pudiera justificar la expresión podría 
definirse: el instinto es un sentido universal de la materia organi- 
zada viviente. Nace con ella y con ella muere. Crece en la medida 
del desarrollo y se apaga en la decadencia y en circunstancias espe- 
ciales de perturbación o degeneración vital. En fin de cuentas, si 
el instinto es un valor hereditario, ¿quién fabricó el primero para 
que en sucesiones indefinidas se vayan los individuos beneficiando 
con él? 

10. Dentro del concepto simple de instinto, podemos afirmar 
que hay instintos creados, como los hay naturales, si bien en dis- 
tinto orden. Así como existen instintos en períodos de destrucción 
y aniquilación, los hay en período de nacimiento y desarrollo: tanto * 
naturales como adquiridos. En los naturales la degeneración y la 
aniquilación no afectan más que a los órganos. Las facultades 
sensibles y las intelectuales conservan todo el contenido superior 
del instinto. La creación de nuevos instintos viene por la/repetición 
de actos hasta la saturación inconsciente; o hasta la inconsciencia 
por la saturación. Lia puerta de nuestro cuarto se abría de derecha 
a izquierda. Por-capricho o necesidad se ha trocado la apertura. 
Durante semanas, y a veces años, iremos a empujarla por el lado 
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derecho. menta tomamos una dirección saturada por actos 

anteriores repetidos. A este instinto la Escuela llama hábito, cos- 

tumbre. El animal no crea instintos por sí mismo. Se atiene a los 

puramente naturales. Aunque durante años se sujete la yunta de 

bueyes al yugo, jamás irán ¡a situarse bajo él si no es a voces del 

dueño o a palos. El mono, que tanto se presta a juegos y entrete- 

nimientos vistosos a fuerza de castigos, abandonado a su libertad, 

trepa por la primera rama que encuentra y huye de la civilización. 

Ya se les pueden ofrecer bicicletas, que jamás montará una. Es- 

cribió un autor: “El instinto no sabe que sabe; la inteligencia sabe” 
que ignora.” 

11. Obligados a reconocer distancias y reflejos de luz dife- 
renciados entre el instinto de los animales y el instinto del hombre, 
¿no sería mejor abairdonar ese plano común, entre hombres y ani- 
males, y situarnos en el terreno propio de cada uno de ellos? ¿O 
dejar al animal en su espera estudiando aquello donde el hombre 
vive, piensa y se mueve? Para nuestro estudio el cambio es indis-, 
pensable y verdadero. Entonces, omitiremos la palabra instinto, que - 
nos dice demasiado referido al hombre y muy poco referido al ani- 
mal. Volveremos a los términos tomistas y escolásticos, donde el 
problema está en su verdadero plano y estudiado en toda su inti- 
midad y trayectorias. La psicología experimental no ha podido traer 
una piedra más al edificio ni abrir tampoco alguna brecha en él. 
Alabemos sus esfuerzos en el estudio del hombre, pero no nos ple- 
guemos a sus leyes, que no ha conseguido unificar los hechos. La 
psicología experimental es un gran fichero de documentos diversos; 
a veces coincidentes en algún punto; y, por lo general, dispares y 
contradictorios. Hace años se publicó un libro titulado “La banca- 
rrota de la psicología experimental”. 

12. La Escuela, en el terreno de lo moral, usa la palabra 
“apetito”. Este “apetito” es un impulso vehemente y ordenado, in- 
flexible e invariable en su trayectoria a conseguir alguna cosa. En 
esta definigión entran elementos instintivos; impulsos, vehemencia, 
orden rígido, línea de ejecución invariable, necesidad; y también 
elementos nuevos de 1n orden superior al instinto puro. Porque 
“apetecer” supone tras sí un “sujeto” que apetece; una forma pe- 
culiar de ser, determinada y exclusiva; una percepción de especies 
tomadas de los objetos, como excitantes y convenientes; un poder, 
en fin, o potencia apetitiva, donde nace y de donde parte la “imcli- 
nación” hacia: un determinado objeto. 

13. Esta “potencia apetitiva” no va más allá de los sentidos, 
actúa sobre lo particular y se revela en los hombres faltos de razón. 
No alcanza a discernir, unos de otros, los objetos apetecibles ni a 
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juzgar su conveniencia o daño para el organismo, El niño, antes 
del uso de la razón, se abalanza, herido por una sensación, hacia 
algún objeto que puede ser para él dañino, cuya relación a la salud 
no percibe; por ejemplo, una navaja. El brillo es bastante a hacér- 


selo apetecer. La inclinación hacia un objeto determinado está pro- 


vocada por el mismo objeto, el cual, interiormente, despierta la 
sensibilidad, aunando sus elementos para lanzarlos en su persecu- 
ción, si el objeto es conveniente, bueno o útil; o para huir de él, sí 
es perjudicial, peligroso o dañino. Todos estos movimientos del 
alma son afectivos y se componen entre sí en relación a lo conocido 
-o al modo como se conoce. 


14. De las dos cláses de conocimiento que se - distinguen esen- 
cialmente en el hombre, el intelectual y el sensitivo, se originan dos 
movimientos esencialmente distintos correspondientes a cada una 
de dichas potencias: el movimientos intelectivo, que se engendra 
en el apetito racional o voluntad, y el movimiento o 'apetito sen- 
sitivo, que nace en los sentidos. Si bien la distinción entre las dos 
potencias no se puede negar, y es empeño vano de los materialistas 
querer “identificarlas, no, viendo en ellas otras cosa que grados de 
perfección, se ha de cuidar mucho no dar el mismo valor a términos 
comunes que se utilizan en el estudio de dichas dos potencias. En el 
animal, en el niño y en el loco existen el amor, el miedo, el gozo. 
Términos que usamos también en el orden intelectual y tienen su 
“máxima realidad en él. Los movimientos afectivos intelectirales 
están en un plano superior a los movimientos sensitivos. De todos 
"modos, ¿no gozarán los movimientos afectivos sensitivos en el 
hombre de una cierta perfección que les eleve y, en cierto modo, 
les haga participantes de cierta luz de la inteligencia? Santo Tomás 
lo afirma rotundamente. Llama al apetito sensitivo “racional por 
participación”. No es posible taislar la potencia sensitiva en los es- 
tados normales alcanzado el uso de la razón y en estado de vigilia, 
de una influencia directa y de un ciefto influjo interno en todos los 
movimientos. En los animales se da el apetito de la sociabilidad. 
También se da en el hombre. Hay un gozo en la vista de lo seme- 
jante. Un gozo nacido del encuentro, en otro, de'sí mismo. ¿Puede 
parangonarse el apetito de la sociabilidad ¡animal con la del hom- 
«bre? ¿No es ésta más noble, más íntima, más estable? En éste 
hay más cantidad de ser; en la relación, más puntos de contacto, 
mayor aproximación. | 

I5. Si en el animal el apetito no traspasa, ni puede traspasar, 
los límites de la sensación, en el hombre se da un doble en el mismo 
acto: por un lado se per cibe la sensación en toda su intensidad y 
extensión, lo mismo que en el animal; y por otro, la misma sensí- 


alcanza al bie: de la sensa: 
Z actúa sobre potencia, y 'a cierto volumen que el enten- 
o: le: da por su. misma naturaleza de ser. Esta es la causa 
- que determina el que los apetitos en el hombre: a) son más nume- 
_Tosos que en el animal; b) revistan: perfecciones que en el animal 
no caben; c) adquieran otmas de variedad específica tan compleja 
QUÉ se 7H ya del marco de lo corriente y 'normal: la pasión fila- 
EE e. g-; 4) algunos son exclusivos e PS como la am 
ición. z es 


16. ¿Cuál es el BiElo de los coa Si éstos expresan una 
necesidad, un vacío en ellos, el objeto será el que: satisfaga dicha 
necesidad y llene el vacio. Este objeto habrá de poseer estas per- 
E fecciones : 1.*, bondad; 2.*, plenitud; 3.*, adaptación a la potencia; 
J ER? A posibilidad de Posesión: Los términos son bastante claros. El: 
, apetito, que es, en su necesidad, un padecimiento, busca el bien que 
E - puede llenar aquélla y aplacar el dolor. El bien sin plenitud no 
E conseguirá ninguno de estos dos efectos: antes la exacerbaría. He 
- -  medecer los labios a quien tiene abrasadas las entrañas de sed sería 
aumentar cruelmente su necesidad y su padecimiento por la tensión 
a que 'ha elevado los músculos por el contacto del agua. Si la po- 
quedad dejaría enloquecido el sentido, la cantidad lo relajaría, ori- NS 
ginando nuevos y atroces padecimientos. La adaptación se toma ed 
de la necesidad a la cantidad y al orden en la satisfacción. La po- e 
| sibilidad se toma dé los estados en que el sujeto puede encontrarse. 
E 17. Si el bien es objeto del apetito, el mal lo será inversa- 
mente *Entre el bien y el apetito habrá una aproximación en una 
línea constante hasta la absorción del bien por el apetito. Si a éste 
se le presentara o representara el mal, se produciría un movimiento 
repulsivo de huída, a velocidades mayores o menores, según fuese 
la potencia del mal y la menor resistencia del apetito. Un niño : 
tiembla y llora ante la presencia de un perro; un hombre lo hace OS 
delante de un toro o una fiera. El niño no conoce su debilidad, pero 
la siente; el hombre conoce su fuerza, pero sabe que la del toro 
es mayor. a 
18. Tanto el bien como el mal, objetos del apetito, pueden | e 
estar situados en diferentes planos; muy altos los del bien y muy 
próximos los del mal. Quiere ello decir que los bienes pueden ser 
2 difíciles de alcanzar, y los males difíciles de huir. Mira el ham- 
e briento una fruta en lo alto del árbol, de tronco liso o espinoso, 
y mo sabe cómo ni por dónde subir a tomarla. Se encuentra un 
jovenzuelo entre las manos de un mozo robusto, y no sabe cómo 
desprenderse de ellas. Los escolásticos tenían dos nombres para 
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calificar estas dos manifestaciones del apetito o para lograr el bien 
difícil pusieron el apetito “coneupiscible”; para vencer el mal di- 
fícil, el 'apetito “irascible”. Es una nomenclatura que los modernos 
rechazan y que no han dado con otra mejor para sustituirla. ¡Manía 
de apostatar de todo lo antiguo! * 


19. ¿Qué nombre usariamos para significar la insatisfacción 
perpetua del apetito? Porque existen apetitos insaciados en el hom- 
bre. Y uno solo: el apetito de la felicidad: las tres concupiscencias 
juanistas: no se sacia el rico de poseer—auri sacra fames—; ni el 
lujurioso de gozar—venían cansadas y no hartas—; ni el orgulloso 
de subir—superbía eorum qui te oderunt ascendit semper—. En 
sentido inverso al mismo, a lo que tiene de permanente e insaciable 
lo llamaríamos, con los existencialistas, angustia; con los materia- 
listas, pesimismo; con los racionalistas, tedio; con los místicos, 
amor; amor de duelo y amor en marcha: “Hicistes mi corazón para 
ti y no descansaré hasta que repose en ti.” : 


20. ¿Cuántos son los instintos? Los fundamentales son tres: 
instinto de conservación, instinto de reproducción e instinto de aso- 


ciación. Para nuestra tesis, son los que interesan. Compendian otros 


muchos, que irán tomando cuerpo según las circunstancias. James 
y Ribot discurren largamente sobre los instintos y su número, vi- 
niendo todos ellos, en resumen de cuentas, a resumirse en los tres 
antedichos. La palabra “instinto” la reservan para los animales y 
la de “sentimiento” para los hombres. Ribot y otros escritores 
hacen mención de los instintos patológicos como diferenciales. Es- 
tos instintos son deformaciones de los primeros o fundamentales, 
bien: por falta de desarrollo, bien por una evolución anormal y 
finalmente por enfermedad. Todos conocemos las transformaciones 
o alteraciones del gusto por dolencias internas. * 


21. Los instintos en el hombre, ¿son gobernables por la ra- 
zón? Los instintos se han de considerar de tres modos: 1.”, en lo 
que tienen de necesidad, de vacío, como hemos escrito ya. Esta 
necesidad es absolutamente independiente de la razón. La razón 
la comprende y mide su extensión e intensidad, pero mo puede mo- 
dificar ni anular su existencia; 2.”, en la impresionabilidad que en él 
produce la presencia del objeto apetecible. Esta impresión tampoco 
la razón la puede evitar; 3.”, en el movimiento que partiendo del 
instinto se dirige al objeto. En este movimiento puede intervenir | 
la razón imperativamente. Este imperio de la razón sobre el instinto 
lo razona Santo Tomás maravillosamente : 


El apetito irascible y concupiscible obedece a la parte supe- 
rior, en la cual residan el entendimiento o la razón y la voluntad 
de dos modos: de uno, en cuanto a la razón; de otro, en cuanto 
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a la voluntad. Obedecen a la razón en cuanto a sus mismos ac- 
tos; y la prueba es que en los otros animales el apetito sensitivo 
está destinado naturalmente a ser movido por la potencia estima- 
tiva, como la oveja teme al lobo, al que estima su enemigo. En 
vez de la potencia estimativa posee el hombre, como se ha di- 
cho (q. 78, a. 4), la cogitativa, llamada por algunos razón par- 
ticular; porque compara las intenciones individuales y de ella pro- 
viene el movimiento sensitivo en el hombre. Mas esta misma razón 
particular es naturalmente movida y dirigida en el hombre según 


la razón universal; por lo cual en las argumentaciones silogísticas, 


de las proposiciones universales, se deducen conclusiones singula- 
res. Se ve, pues, con claridad que la razón universal ejerce su 
imperio sobre el apetito sensitivo, que se distingue en concupiscible 
e irascible; y este apetito la obedece. Y como no es acción propia 
del entendimiento puro, y sí de la razón, aplicar los principios uni- 
versales a conclusiones particulares; por eso se dice que el iras- 
cible y concupiscible obedecen más bien a la razón que al enten- 
dimiento; como cada uno puede experimentarlo en sí mismo, pues 
recurriendo a algunas consideraciones generales se mitigan la ira 


“o el temor o pasiones semejantes, así como también se exaltan. 


Asimismo se subordina el apetito sensitivo a la voluntad en 
cuanto a la ejecución, que tiene lugar por medio de la fuerza mo- 
triz; porque en'los demás animales el apetito de las potencias con- 
cupiscible e irascible sobreviene inmediatamente al movimiento, como 
la oveja huye al instante por temor al lobo; por no haber en ellos 
potencia superior que lo resista; mientras que el hombre no se mue- 
ve instantáneamente a impulsos del apetito irascible y concupiscible, 
sino que espera la intimación de la voluntad, que es apetito supe- 
rior. En todas las potencias motrices ordenadas el segundo motor 
no mueve sino en virtud del primero; no bastando, por lo mismo, 
el apetito inferior para mover; hasta tanto que el apetito superior 
consienta en, ello. Esto mismo es lo que Aristóteles dice (De. ani., 
1. 3,457), que: “el apetito superior mueve al inferior, como la 
esfera superior a la inferior”; y de esta manera es como el ape- 
tito concupiscible e irascible están sometidos a la razón (1 Part, 


quo raio0% 


El modo como la razón y la voluntad ejercen este dominio lo 
explica en la respuesta al argumento segundo. Dicho argumento es 
como sigue: “Lo que obedece a algo no lo combate. Pero las po- 
tencias irascible y concupiscible resístense a la razón según aquellas 
palabras del Apóstol (Rom., VII, 23): “Veo otra ley en mis miem- 
bros, que contradice la Ley de mi espiritu. Luego el apetito iras- 
cible y concupiscible no obedecen a la razón.” Respuesta del Santo 


Doctor: 


Al segundo, que, como dice Aristóteles (Polit., 1. 1, c. 3), de- 
jase observar, sin duda, en el animal tanto el poderío despótico 
como el político. El alma domina el cuerpo con imperio despótico; 

y el entendimiento domina el apetito con poderío político y regio; 
A se llama dominio despótico el que ejerce uno sobre sus sier- 
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vos, que no disponen de medio alguno de oponerse al imperio de 
su amo, puesto que nada propio poseen; en tanto que el poder po- 
lítico y regio es el que se ejerce sobre hombres libres, que, si biem 
están sometidos a la autoridad de su jefe, poseen, sin embargo, algo 
propio y pueden, por lo mismo, resistirse a las órdenes del que 
manda. El alma, pues, domina al «cuerpo de una manera despó- 
tica, puesto que los miembros del cuerpo en nada pueden oponerse 
a sus intimaciones; sino que, tan luego como el alma lo quiere, 
se mueven la mano y el pie y cualquier miembro naturalmente dis- 
puesto a moverse con movimiento vario. Pero el entendimiento o la 
razón manda al apetito irascible y concupiscible con poder político, 
por cuanto el apetito sensitivo tiene algo de propio, y. puede, por 
lo tanto, sustraerse al imperio de la razón; porque el apetito sen- 
sitivo naturalmente debe ser movido, no sólo por la potencia esti- 
mativa en los animales y por la cogitativa en el hombre, dirigida 
por la razón universal, sino también por la imaginativa y el sen- 
tido. De aquí la experiencia de que el irascible y concupiscible 
resisten a la razón en el hecho mismo de sentir o imaginar algo de- 
leitable, que la razón nos veda, o algo triste que la razón nos veda; 
así es que esa resistencia del irascible y concupiscible a la razón 
en algo, no excluye su sumisión a ella. 


22. Es cierto, sin embargo, que los apetitos, en sus exaltacio- 
nes sensibles, pueden llegar a la insubordinación absoluta de la ra- 
zón. ¿Sabe el iracundo, en el momento en que sus nervios se han 
disparado y su cerebro vibra con sacudidas y descargas inevitables, 
lo que hace o lo que dice? ¿No hay una ausencia de toda reflexión 
y Juicio hasta el punto que ni coordina las palabras ni puede seguir 
el hilo de la discusión, desatándose en frases entrecortadas, gritos 
e imprecaciones, hasta el punto de volverse contra sí mismo, des- 
garrándose la piel y arrancándose el cabello? Antes de llegar al 
paroxismo de la rabia, se sube por una escala ascendente que va 
desde los juicios conscientes hasta el oscurecimiento de la razón. 
No faltan hechos corrientes en los que el iracundo ha caído en el 
síncope o catalepsia nerviosa por espacio de bastantes minutos. En 
el estudio de la pérdida de la razón por la violencia orgánica de los 
apetitos se ha de atender a la edad, complejos, temperamento, he- 
rencia, enfermedades, alimentación, clima, vicios... 


23. Los apetitos pueden alterarse constitucionalmente, desor- 
denarse, corromperse. La alteración afecta a una desviación de la 
normal constante debida a un exceso de sensibilidad pasajera cons- 
tante o a una disminución de la misma. Las células gustativas que 
se han sometido a la acción de un líquido muy caliente o muy frio 


sufren un colapso en su sensibilidad, siendo necesarios algunos mi- 


nutos, a veces horas, para su vuelta a la percepción normal. Se des- 
ordena un apetito de diversos modos: el desorden está en lo fisio- 
lógico a veces y otras en lo psíquico. Son innumerables los gustos 
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raros en la mujer embarazada, formando la lista de los * “caprichos 
gestativos”, que va desde la repugnancia a ciertos manjares que 
antes comía con regusto, hasta el saboreo de otros repugnantes que 
jamás hubiere llevado a la Poca. A esto se añaden concepciones pa- 
tológicas obsesionantes, como el suicidio, y lo que es muy carac- 
terístico e inexplicable, la repugnancia invencible al marido. Todo 
lo que encerramos en la categoría de “gustos raros” responden a 
un desorden en el apetito. Este desorden es, por lo regular, tran- 
sitorio y corregible. En ciertas fórmulas morales conservamos la 
palabra “desorden” con poca propiedad y con escaso significado. 
Decimos: “La gula es un apetito desordenado de comer y beber.” 
¿Es “guloso” el que comió con exceso una vez o bebió hasta per- 
der el sentido en una ocasión singular? En esto ha habido desorden, 
pero no lo calificamos de gula. Gula aquí es el vicio, la costumbre, 
la pasión desatada de. comer y beber con exceso. Es decir, subir el 
apetito, no al desorden, sino a la corrupción. 


24. Los apetitos son, pues, corrompibles. ¿Qué es un apetito 
corrompido ? Moralmente, el que se sustrae, con mayor o menor 
fuerza, al imperio de la razón; fisiológicamente, el que ha perdido 
la normalidad de su función. Esta anormalidad del apetito en su 
función está sujeta a un proceso muy complejo, en el que inter- 
vienen el sistema nervioso, la imaginativa y' la voluntad. Todo 
sentido tiene una capacidad perceptivá y limitada. Si se actúa ob- 
jetivamente sobre él con una fuerza superior a su resistencia 
orgánica puede pasar por estos tres estados: “depresión sensitiva” 
“reacciones tardías y flacas”, “destrucción de algunos elementos 
sensitivos”. Según sea el órgano del apetito, puede sobrevenir en 
él una relajación muscular, una insensibilidad o semiinsensibilidad 
perceptiva, una verdadera destrucción del órgano por agotamiento 
o consunción. Por encima del apetito quedan la imaginación y la 
voluntad que le sobreexcitan y 'exaltan con representaciones sensi- 
bles y le fuerzan a cometer nuevos actos para los que se encuentra 
en parcial o total agotamiento. La mecánica del apetito corrompido 
tiene sorpresas dignas de estudio. El viejo verde se alimenta de 
memorias verdes, allí donde la naturaleza está quieta y muda. El 
fumador empedernido mastica el tabaco más fuerte y de peor olor 
de todos; el borracho busca los licores rabiosos. El apetito, en todos 
estos está, en lo fisiológico, acartonado y endurecido, y se han de 
buscar excitantes vivos para conseguir algún placer. 

25. En el proceso de la corrupción de los apetitos nada hay 
súbito ni repentino. El camino a recorrer es largo; largo y torcido. 
Se puede en plena marcha retroceder, moderar los pasos, atenazar 
el sentido. Un punto primero, que es la “imiclación” o incubación: 
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Un joven se encuentra estudiando lejos de su hogar; forma pan- 
dilla con otros jóvenes de su edad. Se reúnen semanalmente pri- 
mero y después todos los días a charlar y beber algo. La bebida 
no le sienta bien. Se marea. El mareo es un estado de padecimiento 
hotrible. Duele la cabeza, y el estómago, por algunos días, funciona 
mal, digiere con dificultad. Rero aquella pandilla es agradable y 
“mary hombre”. No se la puede abandonar. Es divertida, y... hay 
que beber. Segundo momento o período: adaptación al medio por 
un acto concupiscente. Hay que ser valientes. El olor al vino no es 
tan repugnante; se paladea con gusto. El estómago va cediendo en 
sus repugnancias. Los mareos se distancian. Se puede doblar la 
dosis. Un día a la semana merece la pena alegrarse-un poco. Viene 
la “obsesión” vinícola a responder a la razón. La razón se aleja 
vencida por la obsesión. Se pierde el apetito un poco; se siente cierta 
pesadez en el cerebro y un poco de frío en la sangre. No se está de 
humor, y hay que alegrarse. El vino es la alegría, y viene el cuarto- 
estado: la borrachera periódica: la victoria del apetito sobre la 
razón y la virtud, si la había. En hombres honrados no se ha ve- 
rificado la metamorfosis sin gran trabajo. El hombre bueno se ha: 
avergonzado de sí mismo la primera vez que abusó del vino; formé 
serios y sinceros propósitos de enmienda; pidió perdón a Dios; 
hasta ensayó beber bebidas aromáticas como triaca contra los li- 
cores; pero... no abandonó la-pandilla. 


26. El apetito forzado crea capacidad. Sus elementos consti- 
tutivos se desarrollan, con perjuicio de su misma constitución, vi- 
talismo y duración, interviniendo como modificantes: a) el tempe-. 
ramento, según el cual surgen tendencias determinadas, como el 
rencor en los biliosos, la ira en los nerviosos, la sensualidad en los 
sanguíneos..., alejándose de la normal fisiológica y ética en la me- 
dida que se dejan en libertad; b) la herencia, que si bien en las 
enfermedades es efectiva, en la perversión de los apetitos tiene una 
influencia limitada, pero apta para perturbaciones posteriores más. 
profundas; c) el sexo; asunto al que no se ha prestado una aten- 
ción seria, queriendo en la práctica aunar los dos, el masculino y el 
femenino, a las mismas normas docentes y familiares, dando origen 
en los dos a grandes extravismos, como se advierte en los centros 
superiores de enseñanza unida. La tensión nerviosa de los jóvenes 
de ambos sexos en una misma aula es tan fuerte y continua, que 
cuando se conozcan sus consecuencias en detalle se optará por la 
creación de centros docentes exclusivamente femeninos; d) la ali- 
_mentación, la cual contribuye notablemente a acentuar ciertas ten- 
dencias congénitas o a retardarlas en su acción según el manjar o 
la bebida que se ingiera. El licor es bueno para quemar las grasas 
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del linfático y es fuego en la sangre del sanguíneo. Tampoco es 
ésta materia de estudio y menos de régimen alimenticio. En la in- 
fancia y en la juventud es donde tiene su máxima aplicación y es . 
donde jamás se aplica; e) la vivienda, cuyo influjo es decisivo en 
ciertos temperamentos para llevarlos al crimen. Una habitación es- 
trecha, oscura, sucia, crea caracteres estrechos, sombríos, desa!iña- 
dos, que suelen buscar sus compensaciones en las tabernas. El mi- 
nero tiene una psicología triste, rencorosa, maldiciente. El hombre 
de campo no es rencoroso, ni iracundo, ni pendenciero. Lleva de- 
masiada luz en las pupilas y abundante oxígeno en los" pulmones 
para retorcer su espíritu con ambiciones desordenadas y sueños de 
epilepsia aventurera; f) el vestido, que si se ha de usar para cubrir 
las carnes y guardar la honestidad, por su finura, blandura, forma, 
color, artificio, adornos, constituyen, para el que lo lleva, una suave 
caricia a la sensualidad y para el que lo contempla un aguijón a 
sus mal ordenados y contenidos apetitos. Amén de la vanidad que 
apadrina en las chicas, muchas de las cuales han dado en tierra 
con la honra tan sólo por sobresalir con lo postizo y de empeño. 
El vicio en la mujer, si es reprochable, en el hombre es infame. 
Y son ya muchos los que se visten con telas femeninas y hasta 
puede ser con hechuras de la misma índole. Tan hondo está ya el 
apetito del deleite. Nuestros hombres honrados llevan pegado a la 
piel el lino o el hilo: jamás la seda. Ni se adornan con telas estam- 
padas, con gran escándalo de las gentes virtuosas, que ven, con do- 
lor, cómo las costumbres antiguas que forjaron los héroes van 
desapareciendo precipitadamente, ante la invasión de modas exóti- 
cas traídas de países extranjeros; g) la cama, que es salud cuando 
es dura y limpia y es tentación cuando es blanda y cómoda. Ten- 
tación y enfermedad que atenaza los miembros y fermenta en 
ellos sueños lúbricos y quimeras enervantes de impotencia y tedio; 
h) la educación. Los apetitos son todos educables en su estado nor- 
mal. Son difíciles de educar en sus tendencias patológicas. Allí se 
necesita un pedagogo; aquí un médico. Para educar bien es indis- 
pensable poseer a la perfección la psicología general y la psicología 
aplicada; estudiar todos y cada uno de los 'apetitos de cada indivi- 
duo en lo que tiene de diferencial o de tendencias marcadas hacia 
su objeto; saber los métodos estudiados ya y las normas conocidas 
para llevar a búen término la educación. En la educación familiar 
se atiende a la corrección o a la piedad; si la familia es católica; en 
la educación escolar, a la enseñanza inteligente de las asignaturas; 
en la enseñanza universitaria y especializada, a nada. El profesor 
explica y procura que se guarde el silencio en la clase. Toda la edu- 
cación que proporciona a los alumnos la fía a los exámenes de fin 
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de curso: La voluntad del alumno, primera fuerza de acción a lo 
largo de su vida, queda al margen de la educación. Por una de esas 
aberraciones inconcebibles que se observan en los pueblos, de exce- 
sivas ambiciones en todo, se han llevado a los planes de estudio un 
número astronómico de asignaturas y en una extensión, mayor a 
su capacidad de los alumnos; de donde nace la deformación de sus 
facultades, el agotamiento de algunas y el malogro físico de mu- 
chos jóvenes ia quienes se les enfermó en flor. El desorden educati- 
vo en cantidad y calidad de textos; el olvido de la moral en la en- 
señanza; la indisciplina en los centros; las miras materialistas en 
el trabajo, han creado las huelgas universitarias, el desprecio al pro- 
fesorado, la mínima resistencia en la labor, las aficiones frívolas, 
el amor a profesiones vanas y ligeras: teatro, cine, periodismo. De- 
mos un vistazo al obrerismo y veamos en sus odios de exterminio 
una falta de educación patriótica, familiar, cívica y religiosa. La 
inversión de valores ha dado su fruto. Se ha subordinado el espí- 
rítu a la carne y el corazón al cálculo. Así medramos. 

27. Concretándonos a la patología de los instintos fundamen- 
tales, digamos algo sobre cada uno de ellos con el fin de objetivar- 
los después como materia apta a las campañas de desmoralización. 
levantadas, organizadas y sostenidas por los enemigos de Dios y 
de todo género humano. El apetito nutritivo es el más complejo 
de los apetitos y al que no se concede más que una importancia 
relativa en orden a la desmoralización, a la extensión desmorali- 
zadora. El punto de arranque de su corrupción se ramifica en dos 
direcciones: una intelectual y otra fisiológica. La primera es una 
falsa concepción de la vida humana; esta que registra Salomón: 
“Comamos y bebamos, que mañana moriremos.” Esta concepción 
absurda de la vida lleva consigo la tendencia incontenida a gustar 
todo cuanto sea placer y regalo gastronómico sin reparar ni el qué 
ni el cómo, ni de manera de conseguirlo, ni los medios para alcan. 
zarlo. Y como el apetito de comer y beber se ensancha por el gozo 
imaginativo más que por el real, por la cantidad más que por la 
calidad, por el deleite de momento más que por el provecho, viene 
como secuela infalible e inmediata la voracidad, la insaciabilidad, 
la borrachera, la glotonería. Y como no siempre se puede contar 
con lo que se apetece, ni los muchos manjares ingeridos son buenos 
auxiliares del trabajo, se echa por el camino más corto y vienen 
la hipocresía en el pedir, el engaño en el obtener, el robo en todas 
sus formas menos nobles, como la rapiña. La astucia se hace in- 
teligente y valerosa; la cólera despliega todos los instrumentos de 
combatividad; la cautela sabe vestirse de ropas blancas de inocen- 
cia y simplicidad. Todas las malas «artes que imaginarse pueden 
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utiliza el glotón para sus robos, no retrocediendo ni ante la mise- 
ria ajena, ni ante la indefensión, ni ante la sangre. 


28. La dirección fisiológica se potentiza en una verdadera 
destrucción de los órganos nutritivos, que influyen a su vez sobre 
los elementos morales. El Anasiádo: comer dilata los tejidos, au- 
menta las grasas, espesa la sangre, 'acrece el peso, agarrota las 
articulaciones, embota los sentidos, atoniza la sensibilidad, retar- 
da las reacciones, deja. en todos los tejidos materias inincorpora- 
bles que, con el tiempo, dan lugar a padecimientos musculares o 
a infecciones. La indigestión de vinos y licores en demasía y fre- 
cuentemente da por resultado el vicio de la borrachez; vicio tan 
feo que no hay palabras para denigrarlo; vicio degradante, que 
baja al hombre por. debajo de los animales; vicio que le conduce 
a las fronteras de la locura; vicio que es autor de grandes críme- 
nes y hechos vergorizosos. Lo que Dios creó. para regalo, placer 
y alegría del hombre, lo convierte éste en veneno. Este vicio es 
endémico entre las clases ricas y entre las clases proletarias de 
trabajos rudos y continuados; van en busca de un reactivo, de un 
excitante, de un compensador, y lo convierten en un explosivo. . 
No queremos hacer 'una pintura del borracho en su estado de per- 
fecta embriaguez, poseído del vicio de la embriaguez. ¿Quién no 
le conoce y distingue, por su nariz rameada de verde y azul, sus 
pómulos rojos, su rostro cobrizo, sus ojos húmedos y lacrimosos 
y fríos, sus labios colgantes y salibosos, su aliento fétido, su car- 
ne temblorosa y floja, sus pasos indecisos. y abiertos? Lo que nos 
interesa es su estado mental. El borracho clásico tiene la memoria 
tarda; el juicio oscuro; la voluntad, rota; el sentido de su perso- 
na, nulo; la irratibilidad, tensa; la ira, pronta a desbordarse; la 
honradez, sacrificada; el amor a sus semejantes, perdido. Si en 
los comienzos de la embriaguez la camaradería parece contraída 
de años, la generosidad encuentra .su cauce, los ofrecimientos se 
hacen sin medida, pronto todo esto pasa a ser un tumulto donde 
las risas se tropiezan, las blasfemias se ensalzan, las amenazas se 
crispan, los desafíos menudean, y, a una voz agria y revoiuciona- 
ria, la muchedumbre se arroja del local y apalea, quema y mata 
al primer inocente o caballero que encuentre a su paso. La exten- 
sión que han tomado entre la.masá trabajadora los abusos gastro- 
nómicos y “alcohólicos es tan enorme, que dentro de poco habrá 
que fabricar manicomios en todas las provincias de España. En 
algunas ya hay más de uno. El mayor número de víctimas son de 
el alcohol. Las revoluciones son todas alcohólicas. 


209. Dios ha puesto en el apetito sexual el máximo deleite, 
dice Santo Pomás, con el fin de lograr el fin terreno de la natu- 
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raleza humana, que es la multiplicación de la especie. Y Dios ha 
puesto en la mujer bellezas excepcionales para atar al hombre a 
ellas, de modo que pudiera libertarse de todo extravismo. Este 
apetito tiéne un ciclo evolutivo muy marcado y es dentro de la na- 
turaleza, como un ser nuevo, con Características especiales. Su ini- 
cio se incuba en los primeros años; se hace viril en la juventud y 
muere a una edad relativamente temprana. En sus albores es pre- 
sentimiento vago e inconcreto; en su madurez, una emoción re- 
gocijada; en sus postrimerías, un tormento y una desilusión. To- 
mado en su forma natural, y bajo normas morales y meramente 
fisiológicas, dentro del ideal de la supervivencia en la especie y 
de las compensaciones individuales, constituye un remanso de paz, 
de bienestar y de esperanza. Se llenan las necesidades, se fuwuden 
los propósitos y en los retoños encuentra la esperanza, calor y 
ayuda para los años enfermos y caducos de la vejez. Pero no todos 
han acertado en el justo medio. Son más los que trocaron la necesi- 
dad en deleite que los que vieron en el deleite un atractivo para 
enderezar la necesidad. Lo instintivo, tuvo en la inteligencia del 
hombre un instrumento diabólico para conducirlo a su corrupción. 
« La niñez perdió su paraíso; la juventud, su vitalidad; la vejez; su 
decoro. Lo que Dios creó para ornamento y permanencia de la 
vida del Universo, el hombre lo destruyó y entregó a la muerte. 
Los caminos para la corrupción del apetito sexual o de reproduc- 
ción son tantos como los pensamientos del diablo para condenar 
las almas. Se.ha tomado como base de este apetito el amor; más 
es para profanarlo. En los mismos animales hay como barruntos 
de un amor idealizado que canta su ventura en las noches de ve- 
rano, desgranando ritmos y notas de una variedad, tono y ternu- 
ra que llegan a impresionar al hombre. El ruiseñor se ha olvidado 
de los fines genéticos para cifrar su tendencia en la prole, y en la 
compañera que incuba posada sobre los huevos con un sol abra- 
sante o con un aguacero tormentoso. Aquellas horas largas de pe- 
nas las alegra e ilumina el ruiseñor con su canto. Hasta encontra- 
mos ejemplos de animales que se aman por toda la vida guardando, 
el superviviente, una viudedad recatada y sola hasta la muerte. 

3o. La corrupción que ha llegado al apetito de los deleites 
sensuales, se puede medir por los tremendos castigos que Dios ha 
enviado al mundo para limpiar la tierra de tanta iniquidad. El 
diluvio, la destrucción de Sodoma y Gomorra, la ruina de los gran- 
des imperios, las guerras devastadoras que se encienden entre los 
pueblos, el degitello de los hombres civilizados por las hordas, las 
enfermedades nuevas que van apareciendo a mayor velocidad que 
la medicina se esfuerza en buscarlas remedio; la locura furiosa que 
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sacude las «mentes de los hombres en la invención de seductoras 
mentiras para acabar con la fe religiosa de los inmorales, son 
castigos de Dios. Y si hemos visto muchos que nos han estremeci- 
do, veremos más que nos parecerá como si el suelo que pisan nues- 
tros pies desapareciera bajo ellos. La falta de fe religiosa en otro 
mundo amparado en la justicia de Dios, la predicación y propa- 
ganda de la absoluta libertad del hombre, las invenciones de dro- 
gas y métodos infames, la profesión honrada de las merectrices 
con salvoconducto de libre circulación, la holgazanería de las ma- 
sas, la desnudez de las mujeres, el contacto de ambos sexos en 
bailes, piscinas y excursiones, la disolución, en una palabra, de 
los hogares, ha abierto ese cauce cenagoso de la lujuria en niñas, 
jovencitas, matronas, maridos y viejos, que vienen a formar un 
montón de explosivos pronto a estallar a la más pequeña chispa 


que se le acerque. ¿Qué diremos de la extensión y consecuencias 
de la prostitución ? 


31. HEntremos en otro campo inexplorado: el apetito de so- 
ciabilidad. Se dice: el hombre es naturalmente sociable. “¿Qué al-. 
cance tiene esta posición? ¿Dónde se encuentran las raíces de la 
sociabilidad? No hablemos de transformismos ni de aptitudes homo- 
géneas. Los niños se buscan y se asocian. Los finos se entienden 
y comprenden a su modo. Nada de necesidades ni de vinculacio- 
nes hereditarias. No saquemos a la naturaleza de sí misma. Eva, 
en el poema de Milton, se enamoró de su imagen vista en el fon- 
do de una fuente. El hombre se encuentra a sí mismo en cada uno 
de los hombres, y encontrándose se ama en ellos, se ama en sí 
mismo. 


Hasta podría invocarse la ley química de las afinidades, que 
en el hombre son conscientes. ¿Pueden los hombres atraerse por la 
mera organización? Los vivientes se atraen por la vida; los hom- 
bres por la inteligencia. La sociabilidad en el animal es un latido 
de la misma vida; en los hombres es una intuición del entendi- 
miento. Los psicólogos posteriores a Darwin buscan todas las ra- 
zones fenoménicas en productos primitivos, que jamás existieron. 
No ven otra cosa que nutrición, reproducción, progresión. ¿por 
qué no habían de ver, de ver algo, la regresión de los mismos vi- 
vientes en medios más optables? Todos los sistemas gregarios fun- 
dados sobre la familia, las necesidades, las clases, son posteriores 
a la sociabilidad. ¿Tuvo vida social el hombre primitivo? ¿Y cuál 
fué el hombre primitivo? Conocemos hoy hombres primitivos con 
vida social, familia, cantos, bailes, tradicciones, costumbres. Cono- 
cemos hombres lanzados en las selvas, degenerados, empobrecidos 
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por guerras crueles y por cataclismos geológicos. Eso es todo. El 


hombre-bestia es una invención de la bestia-hombre. 

32. La sociabilidad se afirma y refluye hacia el interior del 
“hombre como la molécula a la masa. Esta sociabilidad ha venido 
a alcanzar su máxima perfección cuando Jesucristo reconstruyó 
la esfera rota de la comunidad humana; rota por la tiranía de los 
hombres, predicando la unidad de Dios, la unidad de los corazo- 
nes en Dios, la hermandad santa de origen, de santificación y de 
destino entre todos los hombres. Esta hermandad, fundada en 
voluntarios renunciamientos, mató las codicias disgregadoras, re- 
partiendo el bien“sin medida; llevó la justicia a los pobres, libertó 
a los caídos en la servidumbre. Los pueblos se reconocieron y ama- 
ron como la misma raza, sin distinción de judío, griego o romano, 
El cordero y el lobo comieron en el mismo dornajo Un Dios para 
todos, una fe para todos, un cielo para todos. 

33. ¿Por dónde viene la perversión de la sociabilidad huma- 
na? Por el tormento de la invaloración propia. Esta invaloración 
la aprovecha el místico para humillurse más ante Dios; el virtuoso 
para superarse en el esfuerzo; y el malo para revelarse contra su 
mediocridad. Del fondo de la invaloración propia surge un “yo” 
cretino; pero, saturado de iras y rencores. A fuerza de orgullo 
el “yo” se manifiesta con taras megolamánicas, que sitúan al pa- 
ciente en las fronteras de la locura. El “yo” se hace a sí mismo 

idolo: y se adora como divinidad. Donde no había talento, lo hay 
ahora; donde faltaba la prudencia, se cree haber encontrado el 
juicio; donde no existía el genio, alumbra ahora como un Apolc. 
En vano trataría alguno de desengañarlo. Lo tomaría a envidia, 
y sería el primer enemigo conocido y habido como tal, a quien 
combatiría con saña. La voz más fuerte, el gesto más. amplio, el 
tono más solemne, la frase más rotunda será la suya. Al que no se 
rinda a su criterio será 'necio, estúpido, insensato, asno. Dentra de 
la sociedad será un solitario y manifestará su desdén a cuantos. 
le rodean. Para él no existe sabio ni bueno. Para él nadie ha dicho 
nada de meollo e injundia. 


34. Esta idolatría del “yo” ha pasado a las masas, como sis- 


tema político y como fuente de derecho. Como sistema político es. 


la “democracia” entendiendo por ella la muchedumbre de los anal- 
fabetos, viciosos y esclavos. La democracia es el opio de las masas. 
La esquilmarán los “listos” sin piedad; harán de ella trampolín 
para escalar las alturas los listos, los arrojarán a las huelgas y a 
las guerras, donde las exterminan. Nada importa. ¿En nombre de 


quién se sacrifican las masas? En nombre de la democracia. ¡Está. 
bien! Por ella se da con gusto la vida y por ella han muerto mu- 
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chos millones de hombres estúpidamente y morirán más. Como 

fuente de derecho se ha dicho a las masas: “El poder sois vos- 
otras”, porque en vosotras reside la autoridad civil. Vosotras lo 
tomáis de las manos de Dios, que os la regala, y la entregáis en 
manos de un hombre, de varios hombres, para que la administre. 
Y la administra. Esta egolatría personal y corporativa que se es- 
pera del todo social viene a ser como los aerolitos que cruzan los 
espacios incendiando, de vez en cuando, el aire y dejándose caer 
sobre una casa o un sembrado, destruyéndolo. El todo es el que 
conserva las partes. Las partes no benefician al todo. Solas, acaban 
por destruirse. La que se ha llamado “sociedad” humana, de he- 
cho, no existe. Existen humanos aborreciéndose de muerte y des- 
truyéndose unos a otros. Existen tribus salvajes en medio de los 
pueblos que saquean la hacienda ajena, roban la honra de las mu- 
jeres y sacrifican la vida de los honrados ciudadanos. Estas hordas 
son las que mantienen el antagonismo entre los ciudadanos y ahon- 
dan los abismos de la enemistad e irreconciliación. Esta egolatría 
de las masas es uno de los sistemas más claros y acusados de su 
degeneración. 

34. HLlevados los principales apetitos del hombre a su punto 
máximo de corrupción es fácil mantenerla y aun agravarla más. 
Una llaga, por pequeña que sea, no podrá ni cerrarse ni curarse 
si se rasca con frecuencia. Antes por el contrario, cada día pre- 
sentará nuevos sintomas de irritabilidad e incurabilidad. ¿Hasta 
qué punto una gran masa de ciudadanos se encuentra apta para 
alcanzar la depravación de las costumbres paganas? ¿Hasta qué 
grado de fuerza ejercen sobre ellas ciertas campañas inmorales, 
llevadas a cabo por tenebrosas organizaciones que pretenden aca- 
bar con el catolicismo? Dejamos a un lado las matanzas de cató- 
licos hechas por las organizaciones socialistas y comunistas. Nos 
referimos a los combates solapados con que atacan las virtudes 
católicas en los puntos vulnerables de los apetitos depravados y 
del escándalo que llevan a las conciencias sanas que no saben de- 
fenderse del mal. Los procedimientos son siempre los mismos y 
tan antiguos como el mundo. Al apetito de conservación le dice 
el diablo: “¿Qué es eso de prohibiciones a ti? Come de todo; llé- 
_nate el vientre con esa fruta tan bella a los ojos. Cómete ese plato 
de lentejas aunque pierdas las promesas de la primogenitura. Más 
aún: haz que esas piedras se conviertan en pan.” :Al apetito sen- 
sual le dijo el diablo: “¡Qué bellas son las hijas de los gentiles!” 
Al apetito del mando le dijo el diablo: “¡Seréis como dioses. Se 
os abrirán los ojos de la ignorancia y conoceréis el bien y el mal!” 
Nada ha cambiado en los viejos cánones derrotistas diabólicos. 
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Y como antaño, las masas se pliegan a la tentación y ruedan al 
abismo... * 


35. Pero estas campañas no se concretan a ciertos hechos 
populares que en la apariencia son juzgados por causas para quien 
mira solamente la superficie de los acontecimientos. Cuando se 
produce un gran cataclismo como el actual: el abandono por las 
masas del catolicismo de toda religión positiva, se pregunta: ¿Cómo 
se ha podido lograr él que la apostasía se haya extendido por el 
mundo en menos de un siglo? ¿Dónde está el arma y el punto 
fuerte de la misma para herir de ese modo tan profundo y dura- 
dero? ¿Dónde está el punto flaco de las muchedumbres para recibir 
ese golpe mortal? 


36. Por muy desbaratado que esté un instinto, un apetito en 
su corrupción no podría extenderse a toda una masa sino bajo la 
acción de un aglutinante común; y éste, inteligente. Tal ha sido 
el “positivismo”. Este, descendiendo de las negaciones metafísicas 
a las sociales, ha venido a condenarse en el socialismo, en una 
política de principios, y al comunismo, en una acción por revolu- 
ciones sangrientas. Concepción nueva de la vida y relación de esa 
concepción a los problemas sociales. Los viejos y nuevos problemas 
“de la existencia de Dios, de la inmortalidad del alma, de una jus- 
ticia futura, pasan a segundo término o al olvido. Marx viene a 
resumir esta nueva orientación científica. Carlos Marx se pregun- 
ta: “¿Cuál es el elemento primordial en el hombre: el espíritu o la 
materia?” Y responde: “La materia.” Desde este momento, el 
hombre no debe mirar al cielo, sino a la tierra; no debe preocu- 
parse de una vida ultraterrena, sino de la vida presente; no debe 
confiar las injusticias de los hombres a la justicia de Dios, sino a 
sus fuerzas; mo debe soñar en paraísos inexistentes, sino en edenes 
al alcance de sus ambiciones; no debe respetar unos mandamientos 
que coartan sus apetitos, sino atropellarlos todos. Esto equivale a 
destruir la civilización de veinte siglos y volver al paganismo pri- 
mitivo. Nietzsche dirá en su “Zarathustra”: “Dios ha muerto.” 
Marx resumirá el tema religioso a estas palabras: “La religión 
es el opio del pueblo.” 


37. Una segunda tesis va a ensanchar «el horizonte marxista. 
Todos los valores humanos se resumen en el trabajo. El verdadero 
valer de toda mercancía es igual a la cantidad de trabajo invertido 
en su producción. El trabajador es la fuente de este valor y este 
valor le pertenece por entero. Este valor tendrá por medida las 
horas de trabajo. Frente a este principio, el capitalismo roba al 
trabajador parte principal del valor del trabajo con la plus valía 
de los productos, acumulando riquezas sin fatiga. De este modo 
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se forma el capital, que viene a ser en manos del capitalista un 
instrumento de dominación y que con él empobrece cada vez más 
al trabajador, haciendo su vida más miserable y escasa. Las ini- 
quidades capitalistas alcanzarán índices tan elevados, «que la mayo- 
ría de los trabajadores serán proletarios, pasarán'a la categoría de 
esclavos. ¿Qué medio se puede emplear para- destruir estas injus- 
ticias? Legislativamente, ninguno, porque las leyes están hechas 
por los capitalistas. Viene entonces la recomendación, la instiga- 
ción a la fuerza, al asalto de los ricos y de las riquezas con miras 
al colectivismo. Frente a la teoría de la libre concurrencia y la ley 
de la oferta y la demanda, el marxismo levanta su bandera reden- 
dista propugnando un comunismo atemperado donde todos los tra- 
bajadores obtengan lo”necesario para llenar superabundantemente 
sus ambiciones terrenas de felicidad. Las trabas de índole moral 
que pudieran estorbar el intento, se destruirían; como el matrimo- 
nio indisoluble, la familia, la educación de los hijos. Sustituyendo 
todo esto por las uniones libres, maternidades alquiladas, jardines 
de la infancia. No existirían más intereses que los del proleta- 
riado. 

38. Las consecuencias fatales deducidas de estos principios 
son fáciles de prever. Si no existe más valor que el del trabajo; 
si la producción es obra del trabajo; si el trabajador es la fuente 
de la riqueza; si la riqueza es propiedad del que la produce, todos 
los que poseen algo sin trabajar, todo el que acumula riqueza, todo 
el que vive por encima del trabajador, todo el que tenga más que 
lós otros... es un ladrón. Sí, es un ladrón; lo que posee, no es 
suyo. Si no es suyo, hay que despojarle de ello y dárselo al tra- 
bajador. Por lo tanto, hay que buscar el medio de arrebatar al 
burgués sus tesoros. ¿Cómo? Destruyendo sus baluartes, primero, 
y tomándolos después. ¿Cuáles son les baluartes del rico? El ejér- 
cito, la nobleza organizada y el clero. Pues guerra a esos tres ene- 
migos del proletariado; hay que destruirlos, aniquilarnos, devol- 
viendo a los obreros lo que durante siglos se les arrebató y actual- 
mente se les quita. Esta lógica Socialista es como un canto de sirena 
para el yuntero, el operador, el obrero de la edificación, el jorna- 
lero eventual, el doméstico, el trabajador industrial, la criada de 
servir: todo el que vive de un sueldo. 

30. La ambición, que era una fuerza contenida por la moral, 
vino a desbordarse. Los terribles e insaciables apetitos de comer, 
beber, gozar, explotaron violentamente y comenzó esa época de 
latrocinios y asaltos a la propiedad ajena, desconocida en el mun- 
do. Cada trabajador, amparándose al propio derecho de propiedad, 
por el trabajo, comenzó a trabajar menos y exigir más; o tomar 


426 PP. ANTONIO FICAR, O. P. 
tranquilamente lo del prójimo, con la amenaza de conseguirlo a 
viva fuerza, si el caso lo requiriera; precipitándose en el crimen 
con la sangre fría del verdugo que cumple con su deber. Las or- 
ganizaciones obreras sintieron el acicate de la nueva concepción 
atea social y se dispusieron a conquistar el paraíso terrenal a toda 
costa. Ministros socialistas legislaron desde esta concepción; pro- 
fesores y maestros la llevaron a los cerebros juveniles; editoriales 
judías se- encargaron de divulgarlos en libros y folletos; una prensa 
bien pagada escribía blasfemias y amenazas; oradores aventureros 
recorrían las campiñas de España predicando la buena nueva del 
Estado socialista; diputados rabiosos, desde los escaños de los 
parlamentos proclamaban a voz en cuello el día apocalíptico de las 
depuraciones sociales. La organización de este frente, con todos los 
elementos de combate, dió al traste con la fe religiosa, la honradez 
ciudadana, la justicia popular, lanzando muchedumbres enteras a 
- una verdadera orgía. Con-el robo vinieron el asesinato a mansalva, 
el consumo inverosímil de alcohol, las cuchipandas baltearianas, la 
holgazanería. Mas el daño hecho a las masas era irreparable. La 
campaña fué tanto más fácil de llevar a cabo y conseguir la vic- 
toria cuanto mayor era la incultura, la miseria y la indefensión 
de las masas. No obstante la Encíclica “Rerum Novarum”, que 
trazó un programa perfecto a las masas descontentas y empobre- 
cidas de Europa, no hubo directivos capacitados ni organizaciones 
fuertes, en la inmensa mayoría de las naciones, para salvarlas de 
la catástrofe. Ni aun hoy se ha pensado en un frente común, bien 
atornillado, que pueda reparar yerros pasados. Esperamos que el 
tinglado comunista se venga abajo a fuerza de errores y desatinos; 
pero nada en concreto hay preparado a sustituirlo, a recibir la 
desbandada de los arrepentidos, fracasados o lanzadós a su propio . 
juicio. El problema de la descristianización de las masas y de sus 
problemas vitales está en pie. Todos estamos llamados a cooperar 
en su 'solución. 

40. El frente sensualista ha sido y es más inteligente y más 
decisivo. Más inteligente por la síntesis de las negaciones y de los 
procedimientos. Los elementos están en la misma naturaleza hu- 
mana; son emotivos y sensibles; son progresivos y presentes; ad- 
quieren un volumen inusitado; y la compuerta que contiene sus 
caudales la romperán unos ojos lucientes, una música contorsio- 
nista, un papel pintado, una copa de licor, el roce de una gasa, 
una lágrima o un suspiro. Todo está a punto para el desborda- 
miento, o como dijo un poeta: “Toda la selva está seca. para un 
incendio.” Pero no nos detengamos en pormenores apreciables, 
sino toquemos los resortes genésicos. Hablamos dentro del cato- 
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al de la guerra que se hace al catolicismo desde el punto de 
vista de su castidad, de la castidad conseguida por sus miembros 
perdida, corrompida, en algunos de ellos. La filosofía de Epicuro 
ha vuelto a las cátedras; el materialismo economista de Smitt, a 
los códigos; el misticismo sensualista de Schopenhauer, a las cos- 
tumbres; Lutero, al fondo mismo de las cuestiones religiosas. Y 
Lutero trazó el primero, el plan de campaña organizando el frente 
de este modo: o la derecha; el instinto indomable armado. con 
todos los furores incontenibles de la necesidad; centro: el matri- 
monio soluble, sin yugo ni lazos perpetuos, a voluntad de los con- 
trayentes; o la izquierda: el antagonismo de la virginidad y el 
precepto sexual del deleite como sea, como respuesta y bofetada 
al diablo. El protestantismo, cima de todo desorden sensual y doc- 


trina donde se ahogó, el pudor, es actualmente el que sostiene la 


inmoralidad sexual en el mundo y el que, desde la altura de sus 
negaciones, lanza la vóz de ataque a las costumbres santas y cató- 
licas. Todas las demás actuaciones giran en torno a estos destruc- 
tores y absurdos principios. El amor, santificado en unas bodas 
por Jesucristo, pasa a ser concubinario; la virginidad, alabada en 
el Evangelio, se hace rea de traicionar la naturaleza humana; la 
ley del espíritu, triunfadora del instinto, se somete a la tiranía de 
la carne. Así pudo Lutero espantarse de que apenas predica a la 
“reforma” la disolución de las costumbres alcanzara un indice 
insospechado. S 

La campaña protestante, tenaz y universal; tan universal como 
sus rapiñas territoriales, llevada por sus comerciantes a todo el 
universo y bien pagada por los correspondientes Estados; 'no como 
idea religiosa, sino política; no para favorecer a los hombres, sino 
para explotarlos, tuvo un auxiliar decisivo en el judaísmo y la 
masonería. El judaísmo fué dueño de las mejores editoriales del 
mundo y de los estudios de cine más renombrados. La prensa grá- 
fica ha apurado su procacidad dándonos en su contenido integral 
el vicio, bajo alardes de belleza artística. Cualquier revista ilus- 
trada extranjera nos muestra el desnudo semiintegral. El cine nos 
lo da sin integraciones. En-las calles de algunas ciudades las. mu- 
chachas han suprimido la falda y el pantalón largo. En las pisci- 
nas triunfa el uniforme de dos piezas; que en algunas de las 
nuestras exhiben extranjeras protestantes. Los hombres andan des- 
nudos por carreteras apartadas y sendas de bosquecillos. La con- 
juración del silencio alcanza a las alturas de los Poderes; y algu- 
nos espiritus fuertes son cómplices del snobismo desde sus puestos 
vigilantes de confianza estatal. Las novelas pasionales llenan los 
kioscos y librerías de lujo y ferrocarriles; y en los escaparates se 


% 


e 


428 E - P. ANTONIO FIGAR, O. P. 


ven fotos de artistas en posturas provocativas. Las danzas artís-. 
ticas y las danzarinas escondidas entre gasas son objeto de propa- 
gandas y exhibiciones donde el público se aprieta y paga altos. 
precios para presenciarlas. Hasta se han representado comedias 
y dramas “existencialistas”, donde lo patológico rima con lo “nar- 
ciso”, proporcionando a Fiestas juventudes una visión contradic- 
toria y absurda de la vida. 


41. Y ya que hemos tocado á nuestra juventud preciso. es 
que señalemos los peligros sexuales a que está expuesta. Vigilada 
como está por la religión y las leyes; defendida y amparada por 
un ambiente sano que nos ha traído el Movimiento; orientada fuer- 
temente hacia la tradición y dignidad de sus mayores, todavía se 
ve combatida por ciertas fuerzas ocultas que actúan sobre su sen- 
sibilidad y sobre su vanidad. Un hecho reciente nos lo descubre. 
La Iglesia ha combatido la moda corta en el vestir de las mujeres 
durante veinte años. Pudo conseguir muy poco en la masa general 
y mucho en sectores determinados. Repentinamente ha sonado una 
voz, nadie sabe dónde, repercutigndo en el mundo entero. A esa 
voz, todas las faldas han caído por debajo de las rodillas. Pero 
esa misma voz ha ordenado el desnudo superior y las telas ceñidas: 
La presunción y la vanidad van descubriendo secretos que siempre 
debieran estar ocultos. Los jóvenes no saben dónde poner los ojos, 
si son castos; si no lo son, los ponen en las carnes desnudas con 
peligro de su moralidad o caídos en la iamoralidad. Es una te- 
rrible tentación que tortura la conciencia de los buenos. 


42. Los hechos nombrados someramente más arriba, y sin 
al parecer darles la importancia que fuera de presumir, se amparan 
a estados psicológicos decadentes o en ruinas, donde tienen su 
razón de ser. Algunas ideas madres en la moral y ciertos princi- 
pios básicos que sirvieron de sostén a las buenas costumbres han 
perdido su poder constructivo. ¿Qué sillares pueden sostenerse 
sobre cimientos ruinosos? Los valores morales: modestia, hones- 
tidad, pudor, recato, vergúenza, rubor, han perdido su realidad 
viva y son una tapia desportillada y ambardillada, Un-cerco roto 
por donde el enemigo se entra holgado y dueño del interior. Cuan- 
do una mártir cristiana, roto el pecho por la garra de un león en 
el circo, ante los augustales y la muchedumbre, ebria de sangre, 
ya en el suelo, se incorporaba dolorosamente, a recogerse la túnica 
para cubrir con ella la blancura de sus pies desnudos, «daba al 
mundo entero una lección de suprema castidad y divino aprecio a 
su carne, santificada con la gracia de Jesucristo. ¡Qué fácil es em- 
pujar a la hoya a quien mira descuidada e indefensa su fondo! 
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- Donde la campaña ha tenido mayor éxito ha sido en las rela- 
ciones conyugales. La familia es, sin duda alguna, una preocupa- 
ción y un peso, en lo económico y en lo educativo. Los tiempos 
que corremos no ayudan a solventar los graves deberes familiares. 
El “yoísmo” se acentúa más en el corazón de los hombres. Y el 
“ansia de gozar se desenvuelve en los planos abominables. Los hom- 
bres, que no se condenan a sí mismos a una soltería voluntaria, van 
al matrimonio resueltos a descargarse de los deberes pesados y 
gozar los derechos permitidos sin consecuencias. Los primeros 
—los solterones—sostienen magníficamente la prostitución. Y esas 
pobres mujeres que viven condenadas a la esterilidad forman ese 
ejército de aventureras criminales que se lanzan al asalto de la 
castidad de los jóvenes, de la virtud de los casados, del dinero de 
los viejos y van cubriendo una gran extensión dé ambiente social 
dejando en todas partes ruinas y escombros. Los casados sin con- 
ciencia llevan al matrimonio sus negaciones deshonrosas, orterosas, 
deshonrando a sus propias mujeres, llenando los hogares de vi- 
cios y desbordando sus codicias sensuales hasta términos inconce- 


bibles. Los apóstoles de las doctrinas anticoncepcionistas son mu-. 
chos; y muchos los pretextos y falacias con que quieren justifi-. 


carse. Su Santidad Pío XI las registró y puntualizó en la En- 
cíclica “Casti conmubu” : “No es ya de un modo solapado—dice el 
Papa—ni en la oscuridad, sino que también en público, depuesto 
todo sentimiento de pudor, lo mismo de viva voz que por escri- 
to, ya en la escena con representaciones de todo género, ya por 
medio de las novelas, de cuentos amatorios y comedias del cine- 
matógrafo, de discursos radiados; en fin, de todos los inventos 
de la ciencia moderna, se conculca y se pone en redículo la santidad 
del matrimonio, mientras que los divorcios, vestidos de tales co- 
lores, que aparecen libres de toda culpa y de toda infamia. Ni 
faltan libros, los cuales no se avergitenzan de llamarse científicos, 
pero que, en realidad, muchas veces no tienen sino cierto barniz 
de ciencia, con el cual hallan camino más fácil para insinuar sus 
errores. Las doctrinas que en ellos se defienden se ponderan co- 
mo portentos de ingenio moderno, de un ingenio que, buscando 
únicamente la verdad, dice haberse emancipado de ciertas prejuz- 
-gadas opiniones de los antiguos, entre las cuales ponen la doctri- 
na tradicional cristiana del matrimonio.” 

Después que el Santo Pontífice habla de las nuevas formas 
del matrimonio inventadas, como el matrimonio temporal, matri- 
monio amistoso, matrimonio: de prueba, descubre los errores to- 
cante a la prole por estas palabras: “Viniendo ahora a tratar, ve- 
nerables hermanos, de lo que se opone a los bienes del matrimonio, 
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hemos de hablar, en primer término, de la prole, la cual muchos 
se atreven a llamar pesada carga del matrimonio, por lo que los 
cónyuges han de evitarla con toda diligencia, '¡10 por cierto por una 
honesta continencia, permitida también en el matrimonio, supuesto 
el consentimiento de ambos espósos, sino viciaado el acto con- 
yugal. Arróganse otros la criminal licencia de codiciar únicamente 
la satisfacción de su voluptuosidad, aborreciendo la prole; mientras 
otrós dicen que no pueden guardar continencia, ni tampoco tener 
hijos, a causa de sus propias necesidades, de las de la madre y de 
la familia.” A E 

Estas ideas se vierten, comentan y defienden en conversaciones 
corrientes, entre solteros y casados, delante de menores, como 'nor- 
mas a seguir en el presente y futuro, aventurando una nueva le- 
gislación más suave y condescendiente con las flaquezas humanas 
de parte de la Iglesia, como $i ésta pudiera plegarse a las exigen- 
cias pasionales de los hombres. 


43. Vengamos últimamente a registrar las campañas organi- 
zadas contra el instinto de la sociabilidad. Si este instinto une a 
los hombres entre sí, en sus obras y en sus destinos terrenales y 
eternos, los enemigos de la sociabilidad se organizan y combaten 
esta unidad. No se ha estudiado bastante este dato. Muchos cató- 
licos, inconscientemente, combaten dicha unidad haciendo el jue- 
go a los enemigos del catolicismo. Toda idea o acción que vaya 
contra la sociabilidad. va contra la moral; ataca, en su base, la 
naturaleza, intenta destruir la obra de Dios. El ataque viene, en 
lo religioso, de la irreligión y del protestantismo; en lo social, del 
marxismo, pregonando la lucha de clases; en lo político, en la crea- 
ción de partidos. La irreligión ataca la sociabilidad separándola 
de la idea de Dios, de ir hacia Dios las almas. Esta se presenta co- 
mo un contenido religioso sin dogmas, basado en cierta pública hon- 
radez que se tremola como religión individual, como comunión in- 
dividual y solitaria del alma a Dios, como inmersión indica del 
espíritu del hombre en el misterio. Estos conceptos tienen su ex- 
presión en la fórmula: “Soy más religioso que vosotros. Religión, 
sí; pero sin dogmas ni milagros.” Los seudointelectuales se acogen 
al dicho: “Un hombre del siglo XX no puede creer nada más allá 
de lo que le dicen sus sentidos.” La segunda posición de la irreli- 
gión es no negar nada ni afirmar nada; no contrariar a nadie en 
el terreno religioso, y no practicar culto alguno. Este modo de irre- 
ligión tiene un efecto fulminante en la familia, y a ejemplo del 
esposo, la esposa se aleja de Dios, y los hijos se abandonan, pri- 

mero a la pereza, y a la indiferencia después. 
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43. El protestantismo es más decisivo en la corrupción de 
la sociabilidad en su aspecto religioso por su organización, por el 
número de sus pastores, por las cuantiosas cantidades de dinero 
que gasta en sus propagandas. Sin convicciones teológicas, sin uni- 
dad dogmática, sin liturgia sacramental, acogidos sus adeptos al 
sacrílego método de erigirse cada uno en intérprete de la palabra 
de Dios, viene a significar un gran pulpo, con sus cincuenta o más 
tentáculos o sectas, que se alargan através de los pueblos, llevando 
en su parte más saliente no el signo de la cruz, sino la bandera de 
la nación donde la secta reside. El empeño es dividir, sembrar la 
confusión religiosa, distanciar las almas entre sí, combatir la Igle- 
sia católica. Tenemos ante los ojos una hoja doble de propaganda 
venida a España desde San Diego de California. Se titula “Lista 
de herejías y de invenciones humanas adaptadas y perpetuadas por 
la Iglesia católica romana en el curso de mil seiscientos años”, por 
el Rydo. S. L. Testa. El número de las herejías registradas por 
el Rvdo. Testa es de cuarenta. Si bien es cierto que en los países 
protestantes las sectas han perdido prácticamente todo su prestigio 
- y el cristianismo que predican es de solo nombre, políticamente son 

influyentes porque mantienen su odio al catolicismo. Este odio 
disolvente es el que propagan ahora ante su misma ruina, bien pa- 
gado por los políticos, como medio de influir en los pueblos cató- 
licos, apoderándose de sus riquezas, y como el primer paso para 
una verdadera revolución mundial comunista. El protestantismo 
en España estuvo al lado de los socialistas y comunistas durante 
muestra guerra de liberación. Y hoy, que poseemos la victoria, ha 
empezado un trabajo de zapa para divorciar las almas y hacer 
viable un gobierno anticatólico. La repercusión que tuvo en el mun- 
do el asalto a una capilla protestante en Madrid, donde unos jóve- 
_nes rompieron cuatro bancos viejos e inservibles, demuestra la exis. 
tencia de una organización mundial de propaganda anticatólica no 
solamente en España, sino en las naciones sudamericanas, donde 
centenares de pastores pululan por los poblados, regalando biblias, 
ofreciendo específicos y vendajes y enseñando a odiar a los pocos 
escolares que pueden llevar a sus escuelas engañados o hambrientos. 
Las revoluciones religiosas son más hondas y duraderas que las 
políticas. Balmes decía, hablando del protestantismo en España: 
“Por de pronto salta a la vista que tendríamos otra manzana de dis 
cordia, y no es difícil columbrar las colisiones que ocasionafía a 
cada paso. Como el protestantismo en España, a más de su debili- 
dad intrínseca, tendría la que causara el nuevo clima, en que se 
hallaría tan falto de su elemento, viérase forzado a buscar sostén, 
arrimándose a cuanto le alargase la mano; entonces es bien claro 


432 : ; 7 P. ANTONIO FIGAR, O. P. 


que serviría como un punto de reunión para, los indatos y ya 
que se apartase de su objeto, fuera, cuando menos, un núcleo de 
nuevas facciones, una bandera de pandillas...”. 


“Pero no está todo aquí; la cuestión se ensancha y adquiere una 
importancia incalculable si se-la estudia en sus relaciones con la 
política extranjera. ¿Qué palancas tendría entonces para causar en 
nuestra desgraciada Patria toda clase de sacudimientos? ¡Oh, y 
cómo se asiría ávidamente a ella! ¡Cómo trabaja quizás para bus- 
car un punto de apoyo! Hay en Europa una nación temible por su 
inmenso poderío, respetable por su mucho adelantamiento en las 
ciencias y artes y que, teniendo a la mano grandes medios de ac- 
ción por todo el ámbito de la tierra, sabe desplegarlos con una sa- 
gacidad y astucia verdaderamente admirables. No es posible que 
se escape a su sagacidad lo mucho que tendría adelantado para con- 
tar a España en el número de sus colonias si pudiera lograr que 
fraternizase con ella en ideas religiosas, no tanto por la buena co- 
rrespondencia que semejante. fraternidad promoviera entre ambos 
pueblos como porque sería éste el medio más seguro para que el es- 
pañol perdiese del todo ese carácter singular, esa fisonomía austera 
que le distingue de todos los otros pueblos, olvidando la única idea 
nacional y regeneradora que ha permanecido en pie en medio de tan 
espantosos trastornos, quedando así susceptible de toda clase de 
“Impresiones ajenas y dúctil y sensible en todos los sentidos, que 
pudieran convenir a las interesadas miras de los solapados protec- 
tores” (SID rot eran: 


44. En lo social, la corrupción de la sociabilidad viene de la 
“lucha de clases”, restringiendo la palabra “clases” a sólo las agru- 
paciones que son ricas y pobres o menos ricas; en concreto: los 
propietarios y los proletarios y jornaleros. La industria hizo crecer 
el número de proletarios de un modo fabuloso. Estos se han creído 
heridos en su dignidad humana y rebajados en su haber cotidiano. 
Carlos Marx, amparándose al malestar de esa muchedumbre de tra- 
bajadores, abrió un abismo entre ellos y los burgueses, lanzándolos 
al asalto de la riqueza sin miramientos ni escrúpulos. La riqueza, 
a su vez, tomó posiciones firmes y se aprestó a la lucha. Entre am- 
bos sectores el odio encendió sus iras, que se propagaron como un 
incendio. Con Federico Eng els lanzó al mundo en manifiesto co* 
munista; con la consigna Prdletrios de todos los países, unios” 
funda en Londres la primera internacional socialista (1866), y en 
1867 publica “El capital”. Desde esa fecha, el mundo social sintió 
rotos sus ejes y lanzado a rutas desconocidas. Los desastres, las 
guerras, las revoluciones, los crímenes, los latrocinios, los adios.. 
han alcanzado un índice que supera a todos los crímenes de la án> 


y 


J 
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tigiedad. Ni las ruinas, ni los cataclismos, ni la sangre, ni las muer- 
“tes de millones de inocentes han aplacado la furia del monstruo. 
Una leyenda de la selva americana refiere la existencia de una boa 
de tales proporciones que cuando sentía hambre abría la boca, y las 
eves, cervatillos y gacelas de cría caían en ella como arrastrados 
por un vendaval. Su hambre era insaciable. El hambre comunista 
es insaciable, y sus fauces permanecen abiertas, devorando la civi- 
lización cristiana. Hoy nadie está seguro en ningún punto del glo- 
bo; los hogares no son bastantes fuertes para las manos del ladrón; 
la virtud de las mujeres no encuentra caballeros que se maten por. 
ella; los niños son robados a sus madres y degollados bárbaramente 
en los bosques, como acaba de suceder en Grecia. Como D. Quijote 
y el vizcaíno en la célebre y singular batalla descrita por Cervantes, 
las espadas están en alto, prontas a caer sobre la cabeza y los miem- 
bros de los contendientes. Aquella santa hermandad traída por Je- 
sucristo a la tierra está acometida y acuchillada por el socialismo 
comunista. La sociabilidad humana ha sufrido un síncope 'profun- 
do a lo largo de su historia y cuando eso que se llama civilización 
había alcanzado la cima del progreso ¡Cuán cierto es que no existe 
la paz para los impíos! La paz de los justos, porque justicia es la ' 
armonía de los intereses, la defensa de los derechos, la pureza de 
las acciones. Esta lucha de clases está atizada por los enemigos del 
catolicismo, y no se ve solución a la mismá-si no es creando un 
nuevo frente de justicia católica que enseñe al rico a no ser avaro ' 
y al pobre a ser justo en sus demandas. p 

Viene a aumentar la discordia entre los hombres la obra in- 
fausta del protestantismo, engendradora del liberalismo, que con- 
cibió diabólicamente los “partidos”. Los partidos son las madras- 
tras o suegras políticas de la sociabilidad. ¿Qué creación más ab- 
surda y cómo ha podido arraigar en los pueblos? Siendo una la 
justicia y debiendo todos los ciudadamos darle culto, venerarla, 
¿cómo es que cada ciudadano la entiende a su modo, siendo tantos 
los modos de entenderla como los apetitos inconfesables de los 
auténtico fariseos? Esos diez, veinte, treinta partidos, ¿qué es lo 
que propugnan?»¿Se puede gobernar un pueblo con veinte progra- 
más diversos? ¿Podrán entenderse jamás dos ciudadanos que lle-- 
van en el cerebro cuatro o cinco programas cada uno? Esto es la 
locura, y esta locura la estamos viviendo todos. ¿Por qué no somos 
cuerdos? Porque no nos dejan serlo; porque hay por debajo de 
las voluntades ciudadanas otra voluntad más fuerte que las co- 
rrompe, las distancia y las enfrenta. Cuando en España no existian 
más que dos partidos turnantes, el liberal y el conservador, aquél 
estaba sometido a la masonería. Y cuando no actuaba en confor- 
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midad con las consignas masónicas, aparecía un partido nuevo den- 
tro de la misma esfera, que se llamaba “progresista”, “isabelino”, 
“liberal”, “conservador”, cualquier cosa, pronto a satisfacer las 
exigencias y mandatos de la tenebrosa organización. Cuando se 
trató por ésta de lanzar a España 'a la revolución sangrienta, se for- 
imaron una docena de partidos, bien pagados, con prensa propia, 
para de la máxima división alcanzar la victoria. La cohesión social 
hispana se disolvió como un azucarillo en el agua. Como existían 
grupos incontaminados, regiones sanas, juventudes piadosas, se 
pudo restablecer la unidad social a viva fuerza y sostenerla median- 
te un sentido católico de justicia. El trabajo de mejorar y subir el 
nivel de vida de los trabajadores no frena las campañas disociativas, 
y docenas de radios extranjeras dedican emisiones a fomentar la 
división entre los trabajadores españoles, provocándoles a la lucha 
contra el régimen, contra la Iglesia, contra el Ejército, contra los 
ricos, contra los mismos trabajadores si no piensan como ellos, si 
'no arriesgan su vida pacífica a los azares de una sublevación, en la 
que, como en todas, los provocadores se encumbran y la masa sigue 
arrastrando vergonzosamente sus miserias, : 
45. Si las campañas de inmoralidad, fustigando los dos prime-- 
ros instintos depravados del hombre, iban dirigidas a provocar y 
extender la desolación en las capas materialistas, atentas única- 
mente a satisfacer su estómago y su vientre, las dirigidas a la dis- 
gregación social tenían por meta el odio entre los hombres, lanzán- 
dolos de tiempo en tiempo los unos contra los otros, convirtiendo 
el mundo en una lucha gigantesca, en la que fueron víctimas obliga- 
das los católicos, los amadores de Cristo; que en resumidas cuentas 
éste es el empeño perseguido por los idólatras de la materia: “Ve- 
aid y destruyamos al justo, que es el testigo y enemigo de nuestras 
obras”. : 


, 


APENDICE 


San Juan de la Cruz nos da una visión clara de los efectos que 
en el alma producen los apetitos pervertidos. Dice: 


já 


“Y para que más clara y abundantemente se entienda lo dicho será bueno poner 
aquí y decir cómo estos apetitos causan en el alma dos daños principales: el uno 
es que le privan del espíritu de Dios; y el otro es que el alma en que viven la 
cansan, atormentan, oscurecen, ensucian y enflaquecen, según aquello que dice 
Jeremías, capítulo II: “Dd mala fecit populus meus: me dereliquerunt fontem aquee 
vivae, el foderunt sibi cisternas dissipatas, quae continere non valent aquas.” Quie- 
re decir: “Dejáronme a mí, que soy fuente de agua viva y cavaron para sí cisternas 
rotas, que no pueden tener agua.” Esos dos males conviene a saber; privación y po- 
sitivo, se causan por cualquiera acto desordenado del apetito. 
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y EU Y primeramente, hablando del privativo, claro está que por el mísmo caso que el 
alma se aficiona a una cosa que cae debajo de nombre de criatura, cuanto aquel 
apetito tiene de más entidad en el alma, tiene ella de menos capacidad para Dios; 
por cuanto no pueden caber dos contrarios, según dicen los flósofos, en un suje- 

- to; y afición de Dios y afición de criatura son contrarios, y “así no caben en una vo- 
luntad afición de criatura y afición de Dios. Porque, ¿qué tiene que ver criatura con 
Criador? ¿Sensual con espiritual? ¿Visible con invisible? ¿Temporal con eterno? ¿Man- 
jar celestial puro espiritual, con el manjar del sentido puro sensual? ¿Desnudez de 
Cristo con asimiento en alguna cosa? Por tanto, así como en la generación natura! 
no se puede introducir una forma sin que primero se expela del sujeto la forma 
e£ontraria que precede, la cual estando es impedimento de la otra, por la contrarie- 
dad que tienen las dos entre sí; así, en tanto que el alma se sujeta al espíritu sen- 
sual, no puede entrar en ella el espiritu puro espiritual. 


Ahora digamos del segundo efecto que hacen en ella, el cual es de muchas ma- 
neras, porque los apetitos cansan al alma y la oscurecen, y la atormentan, y la 
ensucian, y la enflaquecen. De las cuales cinco cosas iremos diciendo de por si. 

Cuanto a lo primero, claro está que los apetitos cansan y fatigan al alma, porque 
sen como unos hijuelos inquietos y de mal contento, que siempre están pidiendo a. 
su Madre uno y otro, y nunca se contentan. Y así como se cansa y fatiga el que 
cava por codicia del tesoro, así se cansa y fatiga el alma por conseguir lo que sus 
apetitos le piden; y aunque lo consiga, en fin, siempre se cansa, porque nunca se 
satisface; porque al cabo son cisternas rotas las que cava, que no pueden tener agua 
para satisfacer la sed. Y así, como dice Isalas (29, 8): “Lassus adhuc sitit, et anima 
ejus vacua est.” Que quiere decir: “Está su apetito vacío.” Y cánsase y fatígase el 
alma que tiene apetitos, porque es como el enfermo de calentura, que no se halla 
bien hasta que se le quite la fiebre, y cada rato le crece la sed. Porque como se dice. 
en el libro de Job (20, 22): “Cum satiatus fuerit, arctabitur, aestuabit, et omnis dolor 
irruet super eum.” Que quiere decir: “Cuando hubiere satisfecho su apetito, quedará 
más apretado y agravado; creció en su alma el calor del apetito y así caerá sobre él 
dolor”. Cánsase y fatígase el alma con sus apetitos, porque es herida y movída y 
turbada de ellos, como el agua de los vientos, y de esa misma manera la alborotan, 
sin dejarla sosegar en un lugar ni en una cosa. Y de la tal alma dice Isaías (57, 20): 
“Cor impii quasi mare fervens.” “El corazón del malo es como el mar cuando hierye”, 
y es malo el que no vence los apetitos. Cánsase y fatígase el alma que desea cumplir 
sus apetitos, porque es como el que teniendo hambre abre la boca para hartarse de 
viento, y-en lugar de hartarse se seca más, porque aquél no es su manjar. A este 
propósito dijo Jeremías (2, 24): “In desiderio animae suae attrarit ventum amoris 
sut.” Como si dijera: “En el apetito de su voluntad atrajo a sí el viento de su afición.” 
Y luego dice adelante para dar a entender la sequedad en que esta tal alma quedá, 
dando aviso y diciendo (2, 25): “Prohibe pedem tuum «a nuditate et guttur tuum a 

 siti.” Que quiere decir: “Aparta tu pie, esto es, tu pensamiento, de la desnudez; 
y tu garganta de la sed, es a saber: tu voluntad del cumplimiento del apetito que: 
hace. más sequía.” Y. así como se cansa y fatiga el enamorado en el día de la espe- 
ranza, cuando le salió su lance en vacio, se cansa el alma y fatiga con todos sus: 
apetitos y cumplimiento de ellos, pues todos la causan mayor vacío y hambre; por-- 
que, como comúnmente dicen, el apetito es como el fuego, que echándole leña crece,. 
y luego que la consume, por fuerza ha de desfallecer. Y aun el apetito es de peor 
condición en esta parte, porque el fuego, acabándose la leña, descrece; mas el apetito 
no descrece en aquello que se aumentó cuando se puso por obra, aunque se acaba 
la materia, síno que en lugar de descrecer como el fuego cuando se le acaba la 
suya, €l desfallece en fatiga, porque queda crecida el hambre y disminuido el man- 
jar. Y de ésta habla Isaías (9, 20) diciendo: “Declinabit ad desterám, et esuriel: 
et comedet ad sintstram et non saturabítur.” Quiere decír: “Declinará hacía la manu 
derecha, y habrá hambre; y comerá hacia la siniestra, y no se hartará.” Porque éstos 
que no mortífican sus apetitos, justamente cuando declinan, ven la hartura del dulce 
espíritu de los que están a la diestra de Dios, la cual a ellos no se les concede; y 


; justamente cuando comen hacía la siniestra, que es pe su Palo etl do 
e criatura, no se hartan, pues dejando lo que sólo puede satisfacer, se opacientan de AS 1 


ye. lo que les causa más hambre. Claro está, pues, que los apetitos cansan y fatigan al 
GO alma.” (Subida al monte Carmelo, 1. 1, Cc. VI,) 


see de 
“La segunda manera de mal positivo que causan al alma los apetitos es que la $7 
cal atormentan y afligen, a mamera del que está en tormento de cordeles amarrado o algu- 
* na parte, de lo cual hasta que se libre no descansa. Y de éstos dice David (118, 61): 
po Tumes petcatorum circumplexi sunt me.” “Los cordeles de mis pecados—que son 
ds O mis apetitos—en derredor me han apretado.” Y de la misma manera que se ator- 
menta y aflige' el que desnudo se acuesta sobre espinas y puntas, así se atormenta 
el alma y aflige cuando sobre sus apetitos se recuesta. Porque a manera de espinas 
hieren y lastiman y asen y dejan dolor. Y de ellos también dice David (117, 12): 
“Circumdederunt me sicut apes: et exarserunt sicut ignis in spinis.” Que quiere decir: 
“Rodeáronse de mí como abejas, punzándome con sus aguijones y encendiéronse 
contra mí, como el fuego en espinas.” Porque en los apetitos, que son las espinas, 
crece el fuego de la angustia y del tormento. Y así*como aflige y atormenta el gañán 
al buey debajo del arado, con codicia de la mies que espera, así la concupiscencia 
A afige al alma debajo del apetito por conseguir lo que quiere. Lo cual se echa bien 
; de ver en aquel apetito que tenía Dalila d saber en qué tenía tanta fuerza Sansón, 
que dice la Escritura que la fatigaba y atormentaba tanto, que la hizo desfallecer 
casi hasta morir diciendo (Jud., 16, 16): “Defecit anima ejus, et ad mortem usque las- A 
sata est.” s 
El apetito, tanto más tormento es para el alma cuanto él es más intenso. “De 
manera que tanto hay de tormento cuanto hay de apetito, y tantos más tormentos 
tiene cuantos más apetitos la poseen; porque se cumple en la tal alma, aún en esta 
vida, lo que se dice en el Apocalipsis (18, 7) de Babilonia por estas palabras: “Quan- 
tum glorificavit se, et in deliciis fuit, tantum date illi tormentum et luctum.” Esto 
«es: “Tanto cuanto se quiso ensalzar y cumplir sus apetitos, dadle de tormento y an- 
gustia.” Y de la manera que es atormentado y afligido el que cae en manos de sus 
enemigos, así es atormentada y afligida el,alma que se deja llevar de sus apetitos. 
De lo cual hay figura en el libro de los Jueces, donde se lee (Judic., 16, 21) que aquel 
fuerte Sansón, que antes era fuerte y libre y juez de Israel, cayendo en poder de 


sus enemigos, le quitaron la fortaleza, y le sacaron los ojos, y le ataron a moler 
en una muela, adonde le atormentaron y afligieron mucho; y así acaece al alma donde” 
estos enemigos de apetitos viven y vencen; que lo primero que hacen es enfla- 
quecer al alma y cegarla, y luego la afligen y atormentan, atándola a la muela de 
la concupiscencia; y los lazos con que está asido son sus mismos apetitos.” 
OCN LO) 


TI 


“Lo tercero que hacen en el alma los apetitos es que la ciegan y oscurecen. Así 
como los vapores oscurecen el aire y no le dejan lucir el sol claro; o como el 
espejo tomado del paño no puede recibir'serenamente en sí el rostro, o como el agua 
envuelta en cieno no se divisa bien la cara del que en elle: se mira; así el alma 
que de los apetitos está tomada, según elentendimiento está entenebrecida, y no da 
lugar para que ni el sol de la razón natural, ni el de la sabiduría de Dios sobre- 
natural la embistan e ilustren de claro. Y así dice David (39, 13) hablando a este 
propósito: “ Comprehenderunt me iniquitates maeue, et non potui ut viderem.” Que 
quiere decir: “Mis maldades me comprendieron, y ho pude tener poder para ver.” 

Y en eso mismo que se oscurece según el entendimiento, se entorpece también 
según la voluntad, y según la memoria se endurece y desordena en su debida ope-. 
ración. Porque como estas potencias, según sus operaciones, dependen del entendi- 

miento, estando él impedido, claro está lo, han ellas de estar desordenadas y turba- 
das. Y así lo dice David (6, 4): “Anima mea turbata est valde.” Esto es: “Mi alma 
está mucho turbada.” Que es tanto como decir: desordenada en sus potencias. Por- 
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que, como decimos, ni el entendimiento tiene capacidad para recibir la ilustración de 
la sabiduría de Dios, como tampoco la tiene el aire tenebroso para recibir la del sol, 
ni la voluntad tiepe habilidad para abrazar en sí a Dios en puro amor, como tampoco 
la tiene el espejo que está tomado de vabo para representar claro en sí el rostro 
presente, y menos la tiene la memoria que está ofuscada con las tinieblas del apetito 
para informarse con serenidad de la imagen de Dios, como tampoco el agua turbia 
puede mostrar claro el rostro del que se mira. 


2 
Ciega y oscurece el apetito al alma, porque el apetito, en cuanto apetito, ciego es; . 


porque de suyo ningún entendimiento tiene en sí, porque la razón es siempre su 
mozo de ciego. Y de aquí es que todas las veces que el alma se guía por su apetito; 
se ciega; pues es guiarse el que ve por el que no ve, lo cual es como ser entrambos 
ciegos. Y lo que de ahí se sigue es lo que dice Nuestro Señor por San Mateo (15, 14): 
FSi caecus caeco ducatum praestet, ambo in foveam cadunt.” “Si el ciego guía al 
ciego, entrambos caerán en la hoya.” Poco le sirven los ojos a la mariposilla, pues 


que el apetito de la hermosura de la luz la lleva encandilada a la hoguera. Y así . 


podemos decir que el que se ceba de apetito es como el pez encandilado, al cual 
aquella luz antes le sirve de tinieblas para que no vea los daños que los pescadores 
le aparejan. Lo cual da muy bien a entender el mismo David (57, 9), diciendo de 
los semejantes:: “Supercecidit ignis, et non viderunt solem.” Que quiere decir: 
“Sobrevínoles el fuego que calienta con su calor y encandila con su luz.” Y eso hace 


el apetito en el alma, que enciende ta concupiscencia y encandila al entendimiento: 


de manera que no pueda ver su luz. Porque la causa del encandilamiento es que, 
como pone otra luz diferente delante de la vista, cébase la potencia visiva en aquella 
que está entrepuesta y no ve la otra; y como el apetito se le pone al alma tan cerca 
que está en la misma alma, tropieza en esta luz primera y cébase en- ella, y así no. la 
deja ver su luz de claro entendimiento, ni la verá hasta que se quite de en medio el 
encandilamiento del apetito.” (Id., C. VIIE) 


IV 
4 


“El cuarto daño que hacen los apetitos al alma es que la ensucian y manchan, se- 
gún lo enseña el Eclesiástico (13, 1), diciendo: “Qui tetigerit .picem, ingquinabitur ab 
ea,” Quiere decir: “El que tocare a la pez, ensuciarse ha de ella; y entonces boca 


uno la pez, cuando en alguna criatura cumple el apetito de su voluntad.” En lo cual. 


es de notar que el Sabio compara las criaturas a la pez; porque más diferencia hay 


entre la excelencia del alma y todo lo mejor de ellas, que hay del claro diamante: 


o fino oro a la pez. Y así como el oro o diamante, si se pusiese caliente sobre la 
pez, quedaría de ella feo y untado, por cuanto el calor la regaló y atrajo, así el alma 


que está caliente de apetito sobre alguna criatura, en el calor de su apetito saca: 
inmundicia y maneha de él en sí. Y más diferencia hay entre el alma y las demás 


criaturas corporales que entre un muy clarificado licor y un cieno muy sucio. De 


donde así como se ensuciaría el tal licor si lo envolviesen con el cieno, de esa: 


misma manera se ensucia el alma que se ase a la criatura; pues en ella se hace 


semejante a la dicha criatura. Y de la misma manera que pondrían los rasgos de: 
tizne a un rostro muy hermoso y acabado, de esa misma manera afean y ensucian. 


los apetitos desordenados al alma que los tiene, la cual es en sí una hermosísima 
y acabada imagen de. Dios. 

Por lo cual, llorando Jeremías el estrago de fealdad que estas desordenadas afec- 
ciones causan en el alma, cuenta primero su hermosura y luego su fealdad, dicien- 
do (Tren., 4, 7-8): “Candidiores sunt Nazarael ejus nive, nitidiores lacte, rubicundio- 


res ebore antiguo, sapphiro, pulchriores. Denigrata est super carbones facies corum, 


et non sunt cogniti in plateis.” Que quiere decir: Sus cabellos, es a saber, del alma, 
son más levantados en blancura que la nieve, más resplandecientes que la leche, y 
más bermejos que el marfil antiguo, y más hermosos que la piedra zafiro. La haz de 
ellos se ha ennegrecido sobre los carbones, y no son conocidos en las plazas.” Por 
los cabellos entendemos aquí los afectos y pensamientos del alma, los cuales, orde- 
nados en lo que Dios los ordena, que es en el mismo Dios, son más blancos que la 
nieve, y más claros que la leche, y más rubicundos que el marfil, y hermosos sobre 
el zafiro. Por las cuatro cosas se entiende toda manera de hermosura y excelencia de 
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eriatura corporal, sobre las cuales dice es el alma y sus operaciones, que son los * 


nazareog o cabellos dichos; los cuales, desordenados y puestos en lo que Dios no 
los ordenó, que es, empleados en las criaturas, dice Jeremías que su haz queda 
Y ge pone más negra que los carbones. Que todo este mal y más hacen en la hermo- 
sura del alma los desordenados apetitos en las cosas de este siglo; tanto que, si hu- 
biésemos de hablar de propósito de la fea=y sucia figura que al alma los apetitos 
pueden poner, no hallaríamos cosa, por llena de telarañas y sabandijas que esté, 
ni fleldad de cuerpo muerto, ni otra cualquiera cosa inmunda y sucia, cuanto en 
esta vida puede haber y se puede imaginar, a que la pudiésemos comparar. Porque 
aunque es verdad que el alma desordenada, en cuanto al ser natural está tan per- 
fecta como Dios la crió; pero en cuanto al ser de razón está fea, abominable, sucia, 
oscura y con todos los males que aquí se van escribiendo y mucho más. Porque 
aun sólo un apetito dsordenado, aunque no sea de materia de pecado mortal, basta 
para poner un alma tan sujeta, sucia y fea que en ninguna manera puede convenir 
con Dios en una unión hasta que el apetito se purifique. ¡Cuál será la fealdad de la 
que del todo está desordenada en sus propias pasiones y entregada a sus apetitos, 
y cuán alejada de Dios estará y de su pureza! 


No se puede explicar con palabras, ni aun entenderse. con el entendimiento la 
variedad de inmundicia que la variedad de apetitos causa en el alma. Porque si se 
PE decir y dar a entender, “sería cosa admirable, y también de hasta compasión, 

er cómo cada apetito, conforme a su cantidad y cualidad, mayor o menor, hace su 
Sa y asiento de inmundicia y fealdad en el alma, y cómo en un solo. desorden de 
razón pueden tener en sí innumerables diferencias de suciedades, mayores o meno- 
res, y cada una de su manera. Porque así como el alma del justoen una sola per- 
fección, que es la rectitud del alma, tiene innumerables dones riquísimos y muchas 
virtudes hermosísimas, cada una diferente y graciosa en su manera, según la multi- 
tud y diferencia en los afectos de amor que ha tenido en Dios, así el alma desorde- 
nada, según la variedad de los apetitos que tiene en las criaturas, tiene en sí varie- 
dad miserable de inmundicias y bajezas, tal cual en ella la pintan los dichos apetitos. 

Esta variedad de apetitos está bien figurada en Ezequiel (8, 10-16), donde se es- 
cribe que mostró a Dios a este Profeta en lo interior del templo pintadas en derredor 
ue las paredes todas las semejanzas de sabandijas que arrastran por la tierra, y alt 
toda la abominación de animales inmundos. Y entonces dijo Dios a Ezequiel: “Hijo 
del hombre, ¿de veras no has visto las abominaciones que hacen éstos, cada uno en 
“lo secreto de su retrete?” Y mandando Dios al Profeta que entrase más adentro 
y vería mayores abominaciones, dice que vió allí las mujeres sentadas Worando al 
dios de sus amores, Adonis. Y mandándole Dios entrar más adentro y vería aún 


mayores ahbominaciones, dice que vió allí veinticinco viejos que fentían vueltas las. 


espaldas contra el templo. Las diferencias de sabandijas y animales inmundos que 
estaban pintados en el primer retrete del Templo, son los pensamientos y concepcio- 
nes que el entendimiento hace de las cosas bajas de la tierra y de todas las Criatu- 
ras, las cuales, tales cuales son, se pintan en el templo del alma, cuando ella con: 
ellas embaraza su entendimieno, que es el primer aposento del alma. Las mujeres 
que estaban más adentro, en el segundo aposento, llorando al dios Adonis, son los 
apetitos que están en la segunda potencia del alma, que es la voluntad; los cuales 
están como llorando, en cuanto codician a Jo que está aficionada la voluntad, que son: 
las sabandijas ya pintadas en el entendimiento. Y los varones que estaban en el 
tercer aposento son las imágenes y representaciones de las criaturas, que guarda 
y revuelve en sí la tercera parte del alma, que es la memoria. Las cuales se dice que 
están vueltas las espaldas contra el Templo, porque cuando ya según estas tres poten- 
cias abraza el alma alguna cosa de la tierra acabada y perfectamente, se puede decir 
que tiene las espaldas contra el templo de Dios, que es la recta razón del alma, la: 
cual no admite en sí cosa, de criatura. 

Y para entender algo de este feo desorden del alma en sus apetitos, baste por 
ahora lo dicho. Porque si hubiésemos de tratar en particular de la fealdad menor 
que hacen y causan en el alma las imperfecciones, y su variedad, y la que hacen 
los pecados veniales, que es ya, mayor que la de las imperfecciones, y su mucha va- 
riedad, y también la que hacen los apetitos de pecado mortal, que es toda fealdad 
del alma, y su mucha variedad, según la variedad y multitud de todas estas tres 
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cosas, sería nunca acabar, ni entendimiento angélico bastaría para poderlo entender. 
Lo que digo y hace al caso para mi propósito es que, cualquier apetito, aunque sea 
de la más mínima imperfección, mancha y ensucia el alma.” (Id., c. 1X.) 


v 


“Lo quinto en que dañan los apetitos al alma es que la entibian y enflaquecen 
para 'que no tenga fuerza para seguir la virtud y perseverar en ella. Porque por el 
mismo case que la fuerza del apetito se reparte, queda menos fuerte que si estuviera 
entero en una cosa sola; y cuanto en más cosas se reparte, menos es para cada una 
de ellas; que por esto dicen los filósofos que la virtud unida es más fuerte que ella 
misma si se derrama. Y, por tanto, está claro que si el apetito de la voluntad se 
derrama en otra cosa fuera de la virtud, ha de quedar más flaco para la virtud. Y así, 
el alma que tiene la voluntad repartida en menudencias, es como el agua, que te- 
niendo por donde derramarse hacia abajo, no crece para arriba, y así no es de 
provecho. Que por eso el Patriarca Jacob comparó a su hijo Rubén al agua derrama- 
da; porque en cierto pecado había dado rienda suelta a sus apetitos, diciendo 
(Gen., 49, 4): “Derramado estás como el agua, no crezcas.” Como si dijera: Porqué 
estás derramado según los apetitos como el agua, no crecerás en virtud. Y así como 
el agua caliente, no estando cubierta, fácilmente pierde el calor, y como las especies 
aromáticas desenvueltas yan perdiendo la fragancia y fuerza de su olor, así el alma 
ro recogida en un solo apetito de Dios pierde el “calor y vigor en la virtud. Lo cual 
entendiendo bien David (58, 10), dijo hablando con Dios: “Yo guardaré mi forta- 
leza para ti.” Esto es, recogiendo la fuerza de mis apetitos sólo a ti. 

Enflaquecen la virtud del alma los apetitos, porque son en ella como los renugvos 
que nacen rededor del árbol y le llevan la virtud parg que no lleve tanto fruto. Y 
de estas tales almas dice el Señor (Mf., 24, 3): “Vae praegnantibus, et nutrientibus 
én illis diebus.” Esto es: “¡Ay de las que en aquellos días estuvieren prefladas y de 
las que criaren!” La cual preñez y cría entiende por la de los apetitos, los cuales, 
si nose atajan, siempre irán quitando más vírtud al alma, y crecerán para mail 
del alma, como los renuevos en el árbol. Por lo cual Nuestro Señor nos aconseja 
diciendo (Lc., 12, 35): “Tened ceñidos vuestros lomos”, que significan aquí los apeti- 
tos. Porque, en efecto, ellos son también como las sanguijuelas, que siempre están 
chupando la sangre de las venas, porque así las llama el Eclesiástico, diciendo: 
“Sanguijuelas son las hijas, esto es, los apetitos; siempre dicen: Daca, daca” 
(Prov., 30, 15). 

De donde está claro que los apetitos no ponen al alma bien ninguno, sino qui- | 
tándole el que tienen; y si no los mortificare, no pararán hasta hacer en ella lo que 
dicen que hacen a su madre los hijos de la víbora, que cuando van creciendo en el 
víentre comen a su madre y mátanla, quedando ellos vivos a costa de su madre. Así 
loa apetitos mo mortificados llegan a tanto, que matan al alma en Dios, porque ella 
primera no los mató. Por eso dice el Eclesiástico (23, 6): “Aufer a me Domine ven- 
trig concupiscentias.” Y sólo lo que en ella vive son ellos. (1d., c. X.) 
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A.—PÁRRAFO PRIMERO 


1.—El ros pedagógico de need y Gasseta en “BL es 
pectador”. Algunos pasajes. Rousseau, inspirador 
de Ortega y Gasset 


Vamos a estudiar a Ortega y Gasset en este ensayo, de gran 
interés para la ciencia de la IS la Pedagogía, y vamos a 
observarle en los distintos apartados que nos presenta en su ensayo 
pedagógico, pues todos son de gran interés, que es posible que en- 
contremos en ellos importante y manifiesta vena de idealismo. 


En el presente ensayo vamos a ver al pensador español marchan- 
do a la deriva de influencias extrañas. Será Rousseau el punto de 
partida de esa trayectoria orteguiana. Por algo el escritor francés 
fué el romántico de la Pedagogía, como el idealismo ha constituído 

la época romántica de la filosofía. 


Fiel Ortega y Gasset al punto de vista individual que él puso 
como promontorio de su pensamiento, en las primeras páginas de 
El Espectador (1) nos ofrece un nuevo rasgo de subjetivismo, en 
las siguientes frases: 


> 


“Previa a la civilización transitoria de nuestros días, previa a la 
cultura de los últimos milenios, hay una forma eterna y radical de 
la vida psíquica, que es supuesto de aquélla. Ella es en última! ins- 
tancia la vida esencial. Lo demás, incluso la cultura, es ya decan- 
tación de nuestras potencias y apetitos primigenios, es más bien que 
vida, precipitado de vitalidad, vida mecanizada, anquilosada” (2), 


¿No párecen estas palabras un eco lejano de aquellas otras que 
en su idealismo vitalista nos lanzaba en la página 83 de El Especta- 
dor, cuando nos decía: “Los organismos por la cultura creados: 
ciencia, moral, Estado o Iglesia no tienen otro fin que el aumento 
y potenciación de la vida” ? Entonces nos presentaba la vida como 
la realidad única y la cultura y sus derivados hasta la religión como 
algo sujeto a la misma vida. De idealismo vitalista calificamos tal 
posición, y ello nos permite ver a nuestro autor en las frases que 
ahora comentamos tocado de la misma tendencia idealista : 


“La enseñanza e'emental—dice—tiene que asegurar y fomentar 
esa vida primaria y espontánea del espíritu, que -es idéntica hoy y 
hace diez mil años, que es preciso defender contra la ineludible me- 
canización que ella misma, al crear órganos y funciones específicas, 


(1) E, p. 19. 
(2) E., p. 272. 
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» 


acarrea. La escuela ideal sería para mi opuesto gusto un instituto 


que. hubiese podido permanecer idéntico desde los, tiempos más sal- 
vajes del pasado y perdurar invariable en los tiempos más avanza- 
dos del futuro. A mi juicio, pues, no es lo más urgente educar para 
la vida ya hecha, sino para la vida creadora. Cuidemos primero 
de fortalecer la vida viviente, la natura naturans, y luego, si hay 
solaz, atenderemos a la cu'tura y la civilización, a la vida mecá- 
nica, a la natura naturata” (3). 


Estas frases quieren significar la vuelta la naturaleza de Rous- 
seau; el romanticismo (que es tanto como el idealismo en Pedago- 
gía), que el pedagogo francés introdujo con su Emilio en la cien- 
cia de la educación; idealismo pedagógico que corre pareja con el 
filosófico. Si éste lo introdujo Descartes en el siglo xv1, aquél lo tra- 
jo Rousseau en el siglo xv111. Así como el idealismo filosófico abo- 
minaba de la metafísica tradicional, oponiéndose al realismo de las 
dos edades filosóficas que le habían, precedido, así Rousseau, en su 
idealismo pedagógico, se opuso a la corriente tradicional de la 
Pedagogía, fijadora de los principios objetivos y permanentes de la 
educación, Y reaccionando contra esas normas vigentes introduce 
el padagogo francés en el proceso educador otros subjetivos, filán- 
tropos de la psicología infantil que había que respetar. A la máxima 
anterior, “el niño para la escuela”, opone esta otra, “la escuela para 


elomño” ; lo objetivo escolar para lo subjetivo infantil, y la cultura * 


como la civilización. Puros mecanismos de la sociedad valían menos 


“ que la espontánea psicología infantil, que desde entonces y en la 
_ revolución pedagógica que Rousseau implantara, había de ser el 


nuevo punto de partida para la enseñanza. En el mismo sentido 
Ortega y Gasset, sintiéndose pedagogo, reconoce que “sobre la. civt- 
lización transitoria de nuestros días y la cultura de los últimos 
milenios, hay una forma radical y eterna, supuesto de aquéllas”. 
Por eso nos ha dicho que la enseñanza elemental tiene que fomentar 
y asegurar esa vida primaria y espontánea del espíritu, la del niño 
que hay que respetar, y en su ideal pedagógico desearía que hubiese 
permanecido la misma desde los tiempos más salvajes. Por eso estas 
frases, pronunciadas después que el pedagogo francés instaurara en 
la pedagogía la vuelta a la naturaleza, nos dan derecho a decir que 
Rousseau es el inspirador de. Ortega y Gasset (4). 


(E a (e 


(4) Con esta opinión coinciden; BARJA en Libros y autores contemporáneos (1935), 
P. 196, y DIEBOLD, que con esta frase: Rousseau. es el inspirador de Ortega, y con 
suna cita de Rousseau—!'etat de réflexion c'est un élat contre la nature—y otra de 
Tolstoi por lema, encabeza su reseña de-la traducción alemana de El tema de nuestro 
tiempo. (Cf. P. Iriarte, 0: C., pp. 10-141.) 
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2.—La paradoja del salvajismo. La cultura y civilización, creación 
del hombre salvaje. Idealismo que. esta posición contiene. 


Nos pone de manifiesto Ortega y Gasset en este apartado la vida 
organizante que es la vida primaria y radical (5); y hablándonos 
de la biología fundamental, nos dice: “En vez de observar la supues- 
ta lucha por la existencia que riñen entre sí las formas orgánicas, 
imvestiga el principal supuesto de esa lucha, que son sencillamente 
los luchadores” (6); es decir, los individuos, los sujetos, lo demás. 
“La civilización y la cultura, nos ha dicho anteriormente, es ya de- 
cantación de muestras potencias y apetitos fagimigenios. Es más bien 
- que vida, precipitado de vitalidad.” No hubieran hablado de otra 
manera los vitalistas, cuando en proceso inmanente hacían salir y de- 
rivar de la vida las demás cosas. Por esa; nos dice a continuación : 
“La cultura y la civilización que tanto nos envanece son una crea- 
ción del hombre salvaje y no del hombre culto y civilizado” (7). 
Romanticismo vitalista que le asemeja a Rousseau, el filántropo de 
la Pedagogía. Mas Ortega y Gasset, guiado siempre. por afanes 
de originalidad, protesta y se declara independiente del pedagogo 
francés; y así añade: 


“Sería, no obstante, lereiversar por completo mi pensamiento 
emparentarlo con el de Rousseau. Yo pido que se ¡atienda y fo- 

¡e mente la vida espontánea, primitiva del espíritu, precisamente a fin 
de asegurar y enriquecer la cultura y civilización. Rousseau, por el 
contrario, odia éstas, las califica de desvarío y enfermedad, propo- 
niendo la vuelta a la existericia primitiva. El valor de la vidal Pri- 
mitiva es ser fontana inagotable de la organización natural y ci- 


yil” (8). 
Y líneas más adelante apunta la siguiente frase: 


“Una pedagogía que quiere hacerse digna de la hora presente 
y ponerse a la altura de la nueva biología tiene que intentar la sis- 
tematización de esta vitalidad espontánea, analizándola en sus com- 
ponentes, hallando métodos para aumentarla, No es, pues, lo que 
llamo educación de la espontaneidad cosa que ande próxima a la 
pedagogía de “Emilio”, como no se tomen a semejanza en el sentido 
amplísimo de haber sido Rousseau uno de los jalones eminentes en 
la evolución de las ideas pedagógicas” (9). 


Y para poner más de relieve su diferencia con el pedagogo 
francés, dice: 


y 24 


(5) E., p. 274. 
(6) E., p. 274. 

(7) E., p. 974: 

E A AAA 

(9) E., p. 276. » 
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“La primera educación, dice Rousseau, debe ser puramente ne- 
. gativa.” “No hacer nada, no dejar hacer nada.” “Pienso que toda 


educación tiene que ser positiva, que es preciso intervenir en la vida 


espontánea o primitiva” (10). 


* 


4 


3.—Rousseau y Ortega y Gasset: sus discrepancias. Idealismo de 


ambos; donde el uno termina su pedagogía de la naturaleza, el 
otro comienza su filosofía de la vida, 


Hemos llegado a un punto crucial, en donde conviene nos de- 
tengamos algo, “para dejar aclarado el punto de la dependencia 
orteguiana de Rousseau? Afirmada por autores tan prestigiosos como 
BARJA y DIEBOLD y que el mismo pensador español quiere negar, 
vamos, pues, a analizar a la luz de diversos textos orteguianos lo 
que hay de esta fundada inspiración de la pedagogía orteguiana en 
el pedagogo francés Y hasta qué punto puede afirmarse. Es mani- 
fiesto que Ortega y Gasset, como nos hace entrever por la última 
frase que arriba hemos anotado, no preconiza como Rousseau, al 
parecer, la vuelta a la naturaleza en el sentido negativo rousoniano; 
parece, por el contrario, que apunta hacia un avance más allá en 
la vida-cultura, y, en este sentido, está la diferencia entre Ortega 
y Rousseau. El primero critica el divorcio entre. la cultura y la 
vida, porque la cultura y la civilización brotan de la vida; son una 
creación, nos ha dicho, del hombre salvaje y no del hombre culto 
y civilizado. No es, por lo tanto, para nuestro autor la cultura la 
que crea la cultura, sino la vida espontánea que en el hombre 
existe. El salvaje que en el hombre está latente es el verdadero 
creador de $ cultura. Por eso nos ha dicho anteriormente que el 
valor de la vida primitiva es ser fontana inagotable de la organi- 
zación cultural y civil. Por lo tanto, para Ortega y Gasset, cuando 
la cultura pretende vivir de sí misma, no tarda en paralizarse, 
y entonces aparece como una fórmula sin vida: “precipitado de 
vitalidad, vida mecanizada, anquilosada” (11), o “cultura ficticia, 
ornamental, farsante” (12). Y contra esa formación mecanista y 
estática de la cultura actual se levanta Ortega y Gasset y preco- 
niza una educación positiva. “Lejos de abandonar, dice, la natu- 
raleza del mño a su lbérrimo desarrollo, yo pediría que se po- 
tencte esa naturaleza, que se la intensifique por medio de artificios. 
Estos artificios son precisamente la educación” (13). 

Por estas frases parece que el pensador español «no establece 
una vuelta a la naturaleza en el sentido negativo de Rousseau, para 
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quien en el problema de la educación toda cultura resulta una va- 
nidad, frívola curiosidad y charlatanería (14), pór reconocer tan . 
sólo la razón del-hombre. Y en este sentido el pedagogo francés, 

precursor de la vuelta a la naturaleza, dejando la cultura general 
como cosa vana para los fines de la educación y volviendo la es- 
palda a la cultura exterior que fluye fuera de la misma naturaleza 
como fruto de los esfuerzos de la sociedad, aparece entonces como 
un admirador, un romántico, un idealista de-la naturaleza en to- 
das sus manifestaciones: razón, vida, sentimientos, emociones, todo 
lo que comprende el complejo natural del hombre antes de entrar 
en contacto con la sociedad, que es la que corrompe y adultera 
esas buenas cualidades nativas del hombre. El pensador español 
no abomina de la cultura general como el escritor francés, sino 
que sus diatribas van contra lo que él cree cultura mecanizada y 
formularia de 'nuestros días. Lo que pretende es hacerla nacer de 
“la fontana inagotable de la vida primitiva”. La vida es la que 
produce esa cultura y no la civilización a la vida. Y a la cultura 
ae opone la cultura vital; innovación e injerto que él pretende 
dar a la filosofía. Para el pensador español, la vida tiene que ser 
culta, contra Rousseau, en su vuelta a la naturaleza. Todo está 
bien saliendo de las manos del autor de las cosas; todo degenera 
entre las manos del hombre, El pensador español empieza preci- 
samente en. la naturaleza, término del proceso roussoniano. La 
construcción de su filosofía de la vida y la educación naturalista, 
término a que aspira el pedagogo francés en su misantropía por 
la sociedad, la hace Ortega y Gasset el fundamento mejor, el más 
firme soporte, para levantar el edificio de la cultura y de la civili- 
zación, que de esta manera no será vacía, sino viviente y radi- 
cando en la misma entraña, en lo más íntimo del hombre, que 
es su vida. Y si Rousseau es un romántico, un idealista de la na- 
turaleza, Ortega y Gasset viene a serlo de la vida, que se apoya 
y fundamenta sobre esta naturaleza roussoniana que va a ascender 
y superarse a sí misma en la creación de otras nuevas posibilidades 
y de otras culturas, siempre informadas por la vida orteguiana, 
que si es roussoniana en su punto de partida naturalitsa, no re- 
nuncia a los demás valores de la cultura: arte, ética, religión, etc., 

pero siempre que se atienda y fomente la vida primitiva del es- 
píritu, a fin de asegurar la cultura y civilización. Rousseau, por el 
contrario, al abominar de la exterior cultura y reducir al niño a 
su propia naturaleza, establece esa posición entre la cultura y la 
vida y viene a convertirse en un idealista de la naturaleza indivi- 
dual. Ortega y Gasset, asociando en el complejo de su pensamiento 


(14) BarJa, C., Libros y autores contemporáneos (1935), p. 197. 
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pedagógico la cultura y la vida, quiere que la educación sea posi- 
tiva. “Es preciso intervenir en la vida espontánea o primitiva” (15), 
son sus palabras; y de ella debe brotar la cultura. En lugar de 
estar opuesta la cultura a la vida, ha de ser dirigida por la vida 
misma y en dependencia de ella y puesta para servir a la vida, 
siendo una cultura plenamente vital; pues, aunque nos haya dicho 
que “se potencie a esa naturaleza por medio de artificios, que son 
la educación”, pero ello será subordinando ésta a la vida psíquica 
“que es la vida esencial” (16), “cuya potenciación y aumento tienen 
por objeto los organismos creados por la cultura: ciencia, moral, 
Estado o Iglesia, los cuales, si se declaran independientes de esta 
vida espontánea y primitiva, constituyen una cultura ficticia, orna- 
mental, farsante” (17); cultura que “no es más que decantación 
de nuestras potencias y apetitos primigemos, precipitada vitalidad, 
vida mecanizada y anquilosada” (18). Ahora veremos en este ba- 
lanceo entre la cultura y la vida por quién se inclinará el pensador 
español, si la vida sirve a la cultura, siendo su punto de partida 
básico, o la cultura a la vida en cuanto la fomenta y sostiene con 
las manifestaciones culturales: pensamiento, arte, estética, religión, 
etcétera, dependientes y sin poder divorciarse éstas de aquélla. 
¿No habrá predominio alguno de una sobre otra? ¿Tendrá alguna 
de las dos valor por sí independientemente de la otra? 


Nos lo ha dicho ya el pensador español en las frases anteriores, 
rompiendo con ello el equilibrio entre la razón y la cultura y apun- 
tando hacia un vitalismo que termina por reducir a la vida indi- 
vidual y primitiva, inmanentizando en ella los demás valores, ya 
. que ella es “la fontana inagotable de la orgamzación cultural y 
civil” (19). Al romanticismo e idealismo de la naturaleza de Rous- 
seau, como punto de partida de la pedagogía de nuestro autor, ha 
sucedido después del disimulado balanceo entre la cultura y la vida 
una vuelta, una contorsión del pensamiento orteguiano a la vida, 
a su majestad la vida, la realidad primera y radical de que nos 
ha hablado anteriormente y que, al ser el fundamento y la fuente 
suprema de donde dimanan los demás valores culturales, ha venido 
en proceso inmanente de la misma vida a idealizar todos esos va- 
lores, como oriundos y procedentes de la vida creadora, vida vi- 
viente, natura noturata, que es “lo más urgente en su proceso edu- 
cador” (20). 


(15) E., p. 277. 
(LORO DADO 
(AENA ) 
(1 DD 70 Ñ 
(19) E Di 270. 
(20) Es Po 273% 
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Llegados a esta posición del pensamiento pedagógico orteguia- 
no, tendremos que decir que el pensador español, como Rousseau, 
¿ambos han venido a la misma conclusión. El pedagogo francés 
abominaba la cultura para acogerse a la naturaleza en romanti- 
cismo idealista de esa misma naturaleza, y se ha presentado en el 
campo de la educación como el filántropo de la pedagogía natu- 
ralista. Ortega y Gasset, después de su proceso cultural-vital, viene 
a prescindir de la cultura como el pedagogo framcés, para que- 
darse con la vida, y si el uno es un idealista de la naturaleza, el 
otro lo es de la vida, creadora para él de los demás valores, en lo 
cual está el fondo idealista que apreciamos en los vitalistas. Por 
otra parte, este idealismo se acentúa más en el pensador español 
al sustraer de la vida, realidad primaria para él, la categoría de 
sustancia y al reducirla a pura relación, que nos ha dicho es una 
idea (21). 7 

Y es que no se pueden sostener impunemente las ideas en filo- 
sofía sin que refluyan en el campo pedagógico, íntimamente re- 
lacionadas como están la ciencia del pensamiento y la educación. 
Los dos postulados que aquélla sostiene extienden sus rayos de 
acción y penetran en el campo pedagógico informando y funda- 
mentando la ciencia de la educación. No podía ser, por lo tanto, 
que Ortega y Gasset, idealista en su vitalismo filosófico, fuese 
realista en pedagogía. Por eso, son una consecuencia de su idealis- 
mo filosófico las afirmaciones que en este ensayo pedagógico '10s 
quiere hacer, presentándonos la vida primitiva y espontánea del 
niño como fontana inagotable, cantera de donde ha de partir todo 
el proceso de la vida que ha de girar todo en torno a ella. Para 
llevarnos a la convicción del valor totalitario e independiente que 
Ortega y Gasset concede a la vida, nos ha dicho en una de sus 
obras más filosóficas: “Los valores de. la cultura no han: muerto, 
pero sí ham variado. No necesita la vida de mngún contemdo de- 
terminado: ascetismo, cultura, para tener valor, sentido determi- 
nado. No menos que la justicia, que la belleza y que la beatitud, 
la vida vale por sí misma” (22). 

Esto equivale a preconizar la vuelta a la naturaleza de Rous- 
seau; pero Ortega y Gasset quiere ser más del día y no lo hace 
en el sentido tan radical como el pedagogo francés. Para ello nos 
atrae con la visión del andamiaje cultural que es preciso fomente 
la vida espontánea y primitiva del espíritu. Mas como al final del 
proceso orteguiano introduce el divorcio entre la cultura y la vida, 
para dejar paso al reconocimiento totalitario y dominador del fac- 


(21) AP., p. 478. 
(22) TNT., p. 189 
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tor vital, tenemos la misma tesis roussoniana en el traslado que 
a la naturaleza de aquél ha constituído la vida orteguiana, con los 
mismos plenos poderes de la naturaleza roussoniana. Por eso dirá 
Ortega y Gasset: “hacer de la vida un principio y un derecho (23) 
y poniendo más de relieve la independencia vital, insiste : 


“Parecerá sorprendente apenas se repare en ello; mas es el caso 
que la vida ha llevado al rango de principio las más diversas en- 
tidades; pero no ha ensayado nunca a hacer de sí misma un prin- 
cipio. Se ha vivido para la re'igión, para la ciencia, para la moral, 
para la economía, hasta se ha vivido para revivir el fantasma del 
arte o del placer; lo único que no se ha intentado es vivir delibe- 
radamente para la vida” (24). 


Rousseau no hubiera dicho otra cosa; pero al llegar a la palabra 
vida, la hubiera cambiada por esta otra: “naturaleza”, “vivir para 
la naturaleza”, para la vida; de esto es de lo que se trata en último 
extremo. Por eso continúa Ortega y Gasset: “Se trata de consa- 
grar la vida que hasta ahora era sólo un hecho mido y como un 
azar del cosmos, haciendo de ella un principio y un derecho” (25). 

Después de estas afirmaciones, y a la luz de los textos orte- 
guianos, vemos cómo al final coinciden Ortega y Gasset y Rous- 
seau, que viene a ser, en su pedagogía de la naturaleza, el inspi- 
rador del pensador español. Razón tenía Diebold al considerar en 
este sentido a Ortega y Gasset en su traducción alemana del “Tema. 
de muestro tiempo”! La misma dependencia de Rousseau reconoce 
en el pensador español Barja, culto profesor de la Universidad de 
California (Los Angeles) (en su o. c., p. 196), dependencia que 
hemos hecho extensiva al campo pedagógico, en donde Ortega y 
Gasset, en su ensayo “Biología y Pedagogía”, hace el traslado de 
su vitalismo filosófico, y por la relación de ambas ciencias, la fi- 
losófica y pedagógica, la tendencia idealista que nos mostró en 
aquélla ha penetrado en ésta, influenciando del mismo modo los 
postulados vitalistas que en el campo de la educación ha dejado. 
asentados el pensador español. 


4.—Pedagogía de las secreciones internas. El deseo, tendencia 
idealista que recuerda la del pedagogo francés. 


El pensador español hace aplicación del deseo a la vida. del 
niño, en el que distingue los actos de querer y desear. Para Ortega 
y Gasset, “el deseo en el sentido estricto implica el darse cuenta 


(23) TNT., p. 179. 
(24). TNT., Pa 179. 
(25) TNT., p. 179. 
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de que lo deseado es relativa o absolutamente imposible” (26); y el 
querer es siempre un querer hacer algo. Por lo tanto, es proyec- 
ción hacia fuera del acto volitivo interno. En el niño esta dife- 
rencia no existe. No la reconoce hasta que “la experiencia le va 
mostrando la imposibilidad de satisfacer ciertos apetitos, la téc- 
mica para satisfacer otros, y, en contacto con el medio, selecciona 
del tesoro enorme de apetitos primarios unos pocos que resultan 
prácticos” (27). Unos apetitos pueden ser realizados y otros que- 
dan en el recinto de lo ideal o irrealizable. Pero los apetitos rea- 
lizados en el querer antes tienen que haber sido deseados; por eso 
el deseo forma parte de una vitalidad más interna que crea y nu- 
tre, por decirlo así, el querer y le da vida, aunque él quede re- 
cluído en el recinto de lo interno vital y ejerce influjo dentro del 
organismo, s 


“El deseo nutre el querer, lo excita, gravita constantemente sobre 
él, moviéndolo a ampliarse, a ensayar una vez y otra la realización 
de lo que ayer era imposible. El deseo es, pues, una función interna. 
Impráctico si se confronta con el medio, cuanto mayor sea nuestro 
repertorio de deseos, más grande es la superficie ofrecida a la selec- 
ción en que se va decantando el querer. El deseo, por tanto, vierte 
su influjo dentro del organismo psíquico” (28). 


¿Cómo lo interno de los deseos, lo ideal de muchos de ellos, 
puede ser la causa y el origen de muchos quereres y realidades 
externas? Aquí aparece de nuevo el subjetivismo de Ortega y 
Gasset, que le lleva a considerar estos actos internos e ideales como 
el punto de partida de los demás actos, y que se manifiestan ejer- 
ciendo un influjo primordial en la vida del niño, del individuo, en 
sus voliciones y en las demás manifestaciones que se proyectan 
hacia el exterior. Así como en el idealismo veíamos que se seguía 
un proceso de dentro a fuera, así Ortega y Gasset, al seguir esa 
trayectoria en el mundo de los deseos, como resorte pedagógico, 
pone de manifiesto una vez más su tendencia idealista en el campo 
de la educación. 

Nos habla después el pensador español de la vida ascendente 
y descendente, como símbolo la primera de wn cúmulo de energías 
interiores que son los motores, “el pulso de vitalidad propio de 
cada alma”, como él los llama, “manantial que luego se deshace 
en los mil arroyos de muestro pensar, sentir y querer y que, des- 
hecho en ellos, adopta las formas más claras, pero también más 
mecamizadas de los cauces por donde fluyen” (29). “La vitalidad 
: p. 281. 

p. 281. ' 
p. 281. 
p. 283. 
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—nos ha dicho—es anterior y creadora de sus funciones concre- 
tas; el río es padre del arroyo” (30). Palabras que son un eco 
de aquella otra frase: “Los organismos por la cultura creados 
—ciencia o moral, Estado o Iglesia—no tienen otro fin que el au- 
mento y potenciación de la vida” “61. Subjetivismo pedagógico, 
acentuado en nuestro autor, que le lleva hasta manifestar en su 
ensayo pedagógico que la educación actual, que es adaptación al 
medio, tiene que ser sustituida por formas de la vitalidad interna, 
en donde se respete al individuo, al hombre, que debe ser el punto 
de partida para la nueva pedagogía que preconizara Rousseau en 
su vuelta a la naturaleza. Por eso nos dice, en frase tan significa- 
tiva y que le acredita una vez más de ser un romántico, un idea- 
lista de la vida: 

“La pedagogía al uso se ocupa en adaptar nuestra vitalidad al 
medio, es decir, no se ocupa de nuestra vitalidad. Para cultivar ésta 
tendría que cambiar por completo de principio y de hábitos, resol- 
verse a lo que aun hoy se escuchará como una paradoja, a saber: 
la educación, sobre todo en su primera etapa, en vez de adaptar al 
hombre al medio tiene que adaptar el medio al hombre, en lugar 
de apresurarse a convertirnos en instrumentos eficaces para tales o 
cuales formas transitorias de la civilización, debe fometnar con des- 
interés y sin prejuicios el tono vital primigenio de nuestra persona- 


lidad” (32). 


No necesita comentario esta frase para verla tocada del tono: 
romántico-idealista pedagógico que Ortega y Gasset tomó, como 
hemos manifestado anteriormente, del pedagogo francés Rous- 
seau; pues sí éste preconizó la vuelta a la naturaleza, abominando 
de los medios que la sociedad civil prestaba, porque veía en ellos 
una manera de degenerar en manos de los hombres lo que era 
bueno salido de la naturaleza, lo mismo será decir, con el pensador 
español, que la pedagogía actual se ocupa en adoptar nuestra vi- 
talidad al medio. Contra este artificialismo, que, según él, deja 
mecanizada y anquilosada la vida, la educación, en su solución 
pedagógica que recuerda la roussoniana, tiene que adaptarse el me- 
dio al hombre. ¡Romanticismo e idealismo pedagógico, tanto en el 
escritor francés como en el pensador español ! 


B.—PÁRRAFO SEGUNDO 


1.—El mito: idealismo que supone su empleo en el proceso educador, 


“Mediante reacciones sentimentales—dice Ortega y Gasset— 
podemos favorecer o corregir el pulso radical de la vida psíquica, 
(30) E., p. 278, 


(31) E., p. 83. 
(32) E., p. 285. 
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El míño debe ser envuelto en una atmósfera de sentimientos audaces 
y magnánimos, ambiciosos y entusiastas. Un poco de violencia y 
un poco de dureza convendría también fomentar en él. Por el con- 
trario, deberá apartarse de su derredor cuanto pueda deprimir su 
confianza en sí mismo y en la'vida cósmica, cuanto siembre en su 
interior suspicacia y le haga presentir lo equívoco de la existen- 
cia” (33). A continuación añade estas palabras: 


“Por esto yo creo que imágenes como las de Hércules y Ulises 
serán eternamente escolares. Gozan de una irradiación inmarcesible, 
generatriz de inagotables entusiasmos. Un pedagogo practicista des- 
preciará estos mitos y en lugar de tales imágenes fantásticas procu- 
rará desde el primer día implantar en el alma del. riño ideas exactas 
de las cosas. ““¡Hechos, nada más que hechos!”, grita el personaje 
de los “Tiempos difíciles”; a quienes luego hace coro monsieur Ho- 
mais. Para mí, los hechos deben ser el final de la educación: pri- 
mero, mitos, sobre todo, mitos. Los:hechos né provocan sentimientos. 
¿Qué sería, mo ya de un niño, sino del hombre «más sabio de la 
tierra si súbitamente fueran ¡aventados en su alma todos dos mitos 
eficaces? El mito, la noble imagen fantástica, es una función interna 
sin la cual la vida psíquica se detendría paralítica. ¡Ciertamente que 
no nos proporciona una adaptación intelectual a la realidad. El mito 
no encuentra en el mundo externo 'su objeto adecuado. Pero, en 
cambio, suscita en nosotros las corrientes inducidas en los sentimien-, 
tos que nutren el pulsd vital, mantienen a flote nuestro ¡afán de vivir 
y aumentan la tensión de llos más profundos resortes biológicos. El 
mito es la hormona psíquica” (34). 


Hemos querido anotar íntegro un texto tan amplio porque en 
él se encuentra una vez más afirmado y corroborado lo que lle- 
vamos dicho del pensamiento pedagógico de nuestro autor. ¿Qué 
más tendremos que traer en confirmación de la tendencia idealista 
que Ortega y Gasset mantiene en el campo de la educación? Pues 
si el mito (que es tanto como decir lo irreal, lo fantástico y subje- 
tivo) es el punto de partida, no sólo de la educación del niño, sino 
del hombre y aun del sabio, ¿puede manifestarse más clara la ten- 
dencia idealista en Ortega y Gasset, que se nos aparece, en este 
sentido, como aquellos idealistas alemanes que en sueños y desva- 
ríos de su imaginación pretendían encontrar en el absoluto el punto: 
central de su pensamiento, que desplegándose venía a manifestarse 
en las ciencias de la naturaleza y del espíritu? ¡Sueños, fantasma- 
gorías de los románticos de la filosofía, en el siglo XIX, podemos 
calificar tales pretensiones que querían imponer al mundo de la 
realidad esas extravagancias y aberraciones filosóficas! No de otra 
manera se nos manifiesta Ortega y Gasset en sus palabras exal- 
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tadoras del mito: “Ciertamente que nos proporciona—dice—una 
adaptación intelectual a la realidad. El mito no encuentra en el 
mundo externo su objeto adecuado.” . 

' Cuando vemos cómo Ortega y Gasset, con aires de soñador 
romántico, que se opone a la cortfiente de la «realidad pedagógica 
que es poner al niño en contacto con los hechos que la pedagogía 
tradicional recomienda y aconseja y que tan fecundo resultado ha 
recogido en el campo de la educación, al considerar a nuestro au- 
tor reaccionando contra esta corriente realista de la pedagogía, 
preconizando para la educación del niño y del hombre el mito, la 
hormona psíquica, sin el cual la vida interna se detendrá paralítica, 
nos pone una vez más de manifiesto la tendencia idealista del es- 
critor español, que sueña, que imagina y pretende que el mito pueda 
tener la fuerza e impulso para desplegarse y despertar en el niño 
y en el hombre más sabio “las corrientes inducidas de los sénti- 
mientos que nutren. el pulso vital, mantienen a flote nuestro afán 
de vivir y aumentan la tensión de los más profundos resortes bio- 
lógicos”. 


2.—La pedagogía católica. 


Contra esta tendencia idealista del pensador español, que pre- 
tende formar el alma del niño con la visión fantástica del mito, 
se levanta la pedagogía católica, que, en visión realista, rebasa y 
supera la posición orteguiana y, en lugar de educar con el mito, 
nutre y vivifica lo más hermoso del espíritu del niño y lo más íntimo 
de su ser, con despliegues que descienden a todos los detalles de su 
vida, con la creencia en Dios, con la realidad religiosa. 


3.—El pensador español, más extremado que Rousseau. Ortega y 
Gasset, el maestro del ateísmo español contemporáneo. 


Pero si Ortega y Gasset en un principio nos parecía menos ra- 
dical que Rousesau en su vuelta a la naturaleza, se nos muestra, 
por otra parte, en este punto más idealista que el pedagogo fran- 
“cés, que si era un romántico de la naturaleza, no quería orientar 
al niño en el proceso educativo de espaldas a la realidad de los he- 
chos, aunque fuese partiendo del punto de vista inmanente y sub- 
jetivo de la naturaleza del niño; mientras que en el pabellón peda- 
gógico del escritor español ondean los mitos, aunque sean opuestos 
a la realidad, al medio ambiente. Por otra parte, el pedagogo fran- 
cés, aun preconizando la vuelta a la naturaleza, recomendaba, sin 
embargo, la religión en el proceso educador, si bien, para él, el 
niño no puede comprenderla hasta después de los quince años y 
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aun más (35). Con todo, para Rousseau “la religión es el centro 
de la verdadera educación” (36), y así el pensador español viene a 
ser más extremado en su tendencia idealista e irreligiosa que Rous- 
seau, y ello nos pone una vez más de manifiesto a Ortega y Gasset, 
a quien se le puede considerar como el maestro del ateísmo español 
contemporáneo, en donde no aparece definido el problema de la di- 
vinidad, presentándonos, por el contrario, en arranque idealista, al 
«mismo ser humano divinizado. 


4.—El Dios de Ortega y Gasset. 


“Mirando nuestro interior, buscamos entre cuanto allí hierve lo 
que nos parece mejor, y de esto hacemos nuestro Dios. Lo divino 
es la idealización de las partes mejores del hombre, y la religión 
consiste en el culto que la mitad de cada individuo rinde a su otra 
mitad, sus porciones íntimas e inertes a las más nerviosas y he- 
rocas” (37). 

¡Visión idealista en la trayectoria religiosa de Ortega y Gasset, 
que al naufragar en la fe religiosa de sus primeros años, al no 
encontrar al Dios verdadero, se empeñó en divinizar a lo mejor del 
hombre! ¡Como Hégel, en sueños y aberraciones de su romanticis- 
mo filosófico, llegó a divinizar la razón humana! 


5.—El naturalismo crudo de Ortega y. Gasset. La biología antes que 
la ética. 


El naturalismo, otro de los grandes errores orteguianos, se halla 
esparcido en las páginas de El Espectador y mos le deja aparecer 
una vez más cuando, al hablarnos de la vida ascendente y descen- 
dente, nos dice: “Antes de que hable la ética, tiene derecho a hablar 
la pura biología” (38), para seguir con esta otra: “La pedagogía 
debe fomentar con desinterés y sin prejuicios el tono vital primi- 
genio de nuestra personalidad.” 

En la primera afirmación nos quiere decir Ortega que antes que 
la salud ética debe buscarse la salud vital. Pero ignora Ortega y 
Gasset que el hombre es irreductiblemente uno, y en la frase que 
comentamos se nos muestra como un asociacionista que, en lugar 
de considerar al hombre como una suma de elementos psicológicos, 
voliciones, representaciones, por la adición de un hombre vital, 
pensante, ético, educable sucesivamente, reconozca que así como 


(35) DPL., p. 2.811. 
(36) HF., p. 420. 
(37) E., p. 548. 
(38) E., P. 285. 
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no existen pensamientos ni representaciones exentos de afecto vital, 
así tampoco se puede educar la vitalidad mediante el sentimiento sin 
provocar éste mediante una representación de la lámina, relato o 
escena, y del mismo modo sin una valoración ética. Por lo tanto, 
la educación de la vitalidad, por la misma naturaleza de las cosas, 
impone una educación ética simultánea. Es cierto que Ulises y el 
Cíclope, de que nos habla en El Espectador (p. 286), despiertan su 
entusiasmo en el niño, pero no sin que surja en él, con tanta fuerza 
primitiva como el sentimiento, la tendencia instintiva en el niño a 
llamar a uno bueno y a otro malo. Y es que en la simultaneidad 
e integridad del proceso educativo encontramos el modo de armo- 
mizar la calidad ética y moral con la fuerza estética y vital de en- 
cantamiento, y en cuanto al deseo orteguiano “de fomentar sim 
prejuicios el tono vital primigenio de nuestra personalidad”, es una 
consecuencia de la tendencia idealista que Ortega y Gasset profesa 
en el campo de al educación. Siendo la vida anterior y creadora de 
las demás funciones, 'aun las culturales, que, según él, son una 
decantación mecanizada de ésta (39), se comprende esa posición 
que en el factor pedagógico le lleva a supeditarlo y reducirlo todo 
al desarrollo y formación del tono vital. Mas, educar sin prejuicios 
el tono vital, ¿no será esto uno de tantos engaños y embustes del 
ambiente liberal que ha saturado el espíritu de Ortega y Gasset y 
que ha encontrado tanto éxito entre los incautos? Por eso, contra 
la legión romántica e idealista “de los sim prejuicios”, trampan- 
tojos de las masas ingenuas e incautas, por vía rigurosamente ver- 
dadera sabemos que nadie puede pensar exento de prejuicios, pues 
todo juicio razonado, expreso, exige el prejuicio de una certeza 
dada inicial, evidente, dogmática. Por eso, la pedagogía católica, 
antes de pensar en Dios, cree en Dios; ¡antes de educar al entu- 
siasmo, cree que existen fines buenos o malos, unidos indisoluble- 
mente al entusiasmo. 


6.—La pedagogía católica. Notable pasaje de Balmes. 


La pedagogía católica, en visión realista de la educación, en 
lugar de mitos, que propugna la visión idealista orteguiana, ali- 
menta el alma del niño con creencias, y además, en formación í1- 
tegra, le nutre también de recios y profundos pensares y sin tener 
que recurrir a la visión unilateral e idealista orteguiana de lá vita- 
lidad y de los mitos. La pedagogía católica admite esa vitalidad, 
¿cómo no?, en el proceso educativo. No la descuida, antes bien la 

revaloriza y la hace subir a planos superiores que, siguiendo por: 


(39) E., Pp. 272 y 83. 
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el orden intelectual y moral, culmina en el religioso, como decía 
nuestro inmortal Balmes: “El entendimiento sometido a la verdad, 
la voluntad sometida a la moral, las pasiones sometidas al entendi- 
miento y a la voluntad, y todo ilustrado, dirigido, elevado por la 
Religión: he. aquí el hombre completo, el hombre por excelencia. 
En él, la razón da luz, la imaginación pinta, el corazón vivifica, 
la Religión diviniza” (40). 

Sólo así puede formarse el hombre completo e íntegro que re- 
clama la labor docente y educadora, y no degenerar en un senti- 
mentalismo del que Ortega y Gasset acusa a Rousseau (41) y en el 
que le vemos incluído, en el tono vital que preside su pedagogía 
y en la orientación primordial de selección que da a los sentimientos 
en el proceso educador. 


C.—PÁRRAFO TERCERO. 


1.—Medio vital. Algunos pasajes. Sentido idealista que contienen. 


Habla Ortega y Gasset del medio vital con estas significativas 
palabras: “No sólo el organismo se adapta al medio, sino que el 
medio se adapta al organismo, hasta el punto de que es una abs- 
tracción, cuando se habla dé un ser vivo, atender sólo a su cuerpo. 
El cuerpo es sólo la mitad del ser viviente; su otra mitad son los 
objetos que para él existen, que le incitan a moverse, a vivir” (42). 

Interpretemos estas frases, que envuelven un refinado sentido 
idealista. Para Ortega y Gasset, como hemos visto anteriormente, 
la realidad radical es la vida, que está integrada por dos elementos : 
el organismo, cuerpo, y el medio, de tal manera que estos dos ele- 
mentos del ser viviente, según él, son momentos abstractos que se 
completan para realizar el complejo dinámico de nuestra vida. Por 
eso es una abstracción llamar al ser vivo por su cuerpo, esto es, 
la mitad del ser viviente, y según él, tiene que completarse con el 
medio, con la circunstancia que son la serie de objetos que rodean 
a ese cuerpo, a ese yo, y le mueven, le incitan a moverse, a vivir. 
Por eso, para Ortega y Gasset la vida más concretamente está com. 

“puesta del yo y su circunstancia (43), y así, la vida, mi vida, no 
soy solo yo, ni sólo mi circunstancia, sino la síntesis de los dos ele- 
mentos, elementos que son momentos abstractos, de tal manera que 
la circunstancia no es sin el yo, ni el yo sin la circunstancia, y te- 
nemos entonces que entre el yo y mi circunstancia existe la misma 


(41) E., p. 277. 
(40) BALMES, J., El Criterio (1945), p. 2. 
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correlación que entre el fenómeno objeto y el sujeto de la fenome- 
_nología de Husserl, en donde vemos al pensador alemán saliendo 
de un sujeto y apuntar hacia un objeto reducido fenomenológica- 
mente a objeto intencional, no real. Es la posición indecisa hus- 
serliana entre el idealismo y el realismo, entre la inmanencia y la 
trascendencia que tenemos que situar en la corriente idealista, pues 
los objetos a que apunta son puras intenciones, inmanentes al su- 
jeto, y sin trascendencia ninguna. Lo mismo Ortega y Gasset nos 
habla de la abstracción del organismo del cuerpo, del yo que se 
refiere y completa más concretamente con la circunstancia, con el 
medio que es algo también fenoménico y abstracto en su referencia 
al organismo, para integrar ambos la realidad dinámica de la vida. 
Y aquí vemos una vez más la posición ortegtriana que nos recuerda 
la influencia husserliana. En efecto, para nuestro ¡autor el orga- 
nismo, el yo, es una abstracción que apunta, que sale en busca de 
los objetos, “para conquistar a nuestra vida individual el puesto 
oportuno entre ellos” (44); de modo que el proceso vital no con- 
siste sólo en urna adaptación del cuerpo a su medio, sino la adap- 
tación del medio a su cuerpo; es decir, la vida no consistirá sino 
en la correlación mutua del yo y la circunstancia que son el objeto 
y el objeto dado a conocer o fenoménico de que nos habla la feno- 
menología, y entonces tenemos a Ortega y Gasset, que saliendo del 
yo, del organismo que nos ha dicho “es una abstracción” (45) 
(posición idealista), apunta a un objeto, la circunstancia. “En suma 
—ha dicho—, la reabsorción de la circunstancia es el destino con- 
creto del hombre” (46). Y cuando nos quiere llevar a la trascen- 
, dencia realista de la captación del objeto o circunstancia “em la 
mmensa perspectiva del mundo” (47), surge en la fusión de los 
dos momentos abstractos y correlativos: yo y la circunstancia, la 
vida. Pero ¿qué es la vida, última consecuencia y término a que 
ha llegado Ortega y Gasset? Para él, “la vida es el conjunto de 
relaciones” (48) y “la relación no es una res, sino una idea, esto 
es, idealismo” (49). ; 

Entonces vemos cómo al final Ortega y Gasset, en su indecisión 
entre la inmanencia idealista y la trascendencia realista, viene a 


(44) MO., P. 322. 

(45) E., p. 291. 

(46). MO., Pp. 322. 

(47) MO., P. 322. , 

(48) AP., pp. 478 y 472. En este sentido, y coincidiendo con nuestra opinión, 
apunta SÁNCHEZ VILLASEÑOR en su 0C., pp. 265-266: “Yo soy y mi circunstancia”; el 
autor no considera ese yo como una realidad en sí, objetiva ontológica, sino como 
pura actividad. Un yo múltiple y fenoménico. La fórmula orteguiana es de carácter 
empírico y subjetivo. Y hablando de la vida orteguiana dice: “Verdad es que se nos 
habla de la vida humana como realidad radical, en el sentido que a ella tenemos que 
referir todas las demás, ya que las demás realidades, efectivas o presuntas, tienen de 
uno u otro modo que aparecer en ella.” Mas esta vida humana, a que el autor alude, 
es o A oO hecho positivo, empírico y francamente subjetivo. f 
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caer, como Husserl, en el recinto del idealismo; por eso dijo Sán- 
chez Villaseñor en su o. c., p. 55: “Se esboza la teoría perspec- 
tivista.” Esculpe en una frase su lema filosófico: “Yo soy y mi 
circunstancia”; y en nota marginal que hace vislumbrar la in- 
fluencia de Husserl-en Ortega y Gasset añade: “No deja de sor- 
prender la semejanza de esta fórmula con la locución que usa 
Husserl para designar la actitud filosófica natural: “Yo y mi 
mundo circundante” (50). 


2.—Psicología del cascabel. Dialéctica pedagógica orteguiana. 
La madurez no es una supresión, sino una integración de la 
infancia. 


Reacciona Ortega y Gasset contra el medio ambiente de los 
mayores en el que se quiere anquilosar la vida infantil, por el 
desconocimiento del niño en que está la pedagogía actual, y dice así: 


“Partimos de nuestro mundo como de algo definitivo y en vista 
de que el niño se mueve torpemente por este paisaje nuestro, consi- 
deramos la infancia como una etapa enfermiza, defectuosa, que la 
vida humana atraviesa para llegar a la madurez. De aquí—prosl- 
gue—que la pedagogía tienda siempre a actuar contra la niñez del 
niño, a reducir cuanto puede su puerilidad, introduciendo en él la 
mayor cantidad posible de hombre” (51). 


Cree equivocado el proceder actual de la pedagogía, y dice así; 


“La madurez y la cultura son creación, no del adulto y del sa- 
bio, sino que nacieron del niño y del salvaje. El hombre mejor no 
es nunca el que fué menos niños, sino al revés: el que al frisar los 
treinta años encuentra acumulado en su corazón más espléndido te- 
soro de su infancia.” j 


Líneas más adelante añade: 


“Más arriba he combatido la tendencia a creer que la evolución 
de la cultura cada nuevo estadio suprime la anterior y todos ellos 
suponen la muerte previa del salvajismo. Del mismo modo se ima- 
gina que en el desarrollo del organismo, hasta su culminación, cada 
etapa implica la supresión de la antecedente; por lo tanto, que la 
madurez trae consigo la desaparición de la niñez en el hombre. Nada 
más falso. Hégel vió muy bien que en todo lo vivido—la idea o la 
carne—superar es negar, pero negar es conservar. El siglo xx su- 
pera al xix en la medida que niega sus peculiaridades; pero esta 
negación supone que el siglo pasado perdura dentro del actual” (52). 


(50) JPT., p. 56. 
(51) E., p. 291. 
(52) E., p. 292. 
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“Al leer estas frases parécenos que Ortega y Gasset quiere con- 
cebir la vida del hombre en el proceso educador; sujetándola a una 
especie de dialéctica, en la evolución de etapas y períodos ascen- 
dentes, superadores cada uno del' anterior, pero reconociendo to- 
dos como punto de partida a la infancia, :a la vitalidad primitiva, 
fontana inagotable, según él, de la madurez y de la cultura, del 
hombre culto y del sabio. Por eso añade: 


“La realidad psíquica, el pasado, no muere, sino que persiste, 
formando parte de nuestro hoy. Y no sólo perduran aquellos bre- 
ves trozos de nuestro personal pretérito que recordamos, sino que 
todo él, íntegramente, colabora en nuestro ser actual” (53). 


Estas frases que hemos anotado nos dicen que Ortega y Gas- 
set concibe la vida del hombre como una integridad en la que se 
encuentra la infancia, como manantial, como fontana de las ener- 
gías vitales del hombre, queriendo hacer de la vida un todo com- 
puesto de estadios que empiezan en la niñez y se van conservando 
hasta llegar al hombre, que aun sigue viviendo de las emociones 
y de los resortes que le comunicó la vitalidad primitiva infantil, 
y entonces se nos aparece el pensador español queriendo imitar a 
Hégel, cuando en dialéctica férrea quería reducir la humanidad a 
estadios, a momentos que se van superando unos a otros, y cada 
estadio incluye al anterior, absorbido, esto es, conservado y supe- 
rado. Por eso nos ha dicho Ortega y Gasset que es opuesto a 
creer que en la evolución de la cultura cada estadio suprime al 


amterior, y más concretamente, hablando del ser humano, se opone 


a la tendencia que imagina que en el desarrollo del organismo 
hasta su culminación cada etapa implica la supresión de la ante- 
cedente y que la madurez trae consigo la desaparición de la niñez 
en el hombre; y acudiendo ¡a Hégel opina con él, en visión idea- 
lista, que en el mundo de las ideas del espíritu, como la materia, 
superar es negar, y negar es conservar, para terminar con arre- 
batos de dialéctica histórica diciéndonos: “El siglo XX supera 
al XIX en la medida que niega sus peculiaridades; pero esta ne- 
gación supone que el siglo pasado perdura dentro del actual.” 

¿No parece que estamos oyendo en esta frase un eco lejano de 
la síntesis hegeliana, cuando su dialéctica férrea de la historia 
universal, los diversos momentos y estadios absorbidos y supe- 
rados por el siguiente quedan encadenados como los eslabones de 
una cadena, pero sin que haya en ninguno de ellos mirada re- 
trospectiva al anterior? Ortega y Gasset, que ha querido seguir 


(53) E., p. 293. 
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: 
en parte esta dialéctica hegeliana, en su visión idealista. del ser 
humano, rompe con el filósofo alemán y pretende que el hombre 
y el sabio vuelvan su mirada para inspirarse y seguir recibiendo 
las corrientes inducidas de la vitalidad primigenia que fué su in- 
fancia. “El hombre mejor—mos ha dicho 'anteriormente—no es 
nunca el que fué menos mño, sino al revés: el que al frisar ¡os 
tremta años encuentra acumulado en su corazón más espléndido 
tesoro de infancia.” ¡Con ella hacía coro una vez más con los 
románticos y filántropos de la pedagogía en su entusiasmo por el 
niño, por la vitalidad primigenia, su punto de partida educacional, 
de vuelta a la naturaleza roussoniana, que, además del sesgo na- 
turalista que envuelve por la concepción idealista que de la vida 
tiene nuestro autor, le dejan recluido una vez más en la cárcel 
idealista. 


3.— Sentido deportivo de la vida. 


Pretende Ortega y Gasset orientar la vida y el medio vital del 
niño en un sentido deportivo contra el utilitarismo, para decirnos 
que la cultura que “antes nos ha hecho creación del niño y del 
salvaje (54), no es hija del trabajo, sino del deporte, para ter- 
minar con estas palabras: “Los nuevos descubrimientos de las 
ciencias obligan a una reforma radical de las ideas y anuncia un 
viraje de lo histórico hacia un sentido deportivo y festival de la 
vida” (55). Basta la simple enunciación, a la que opondremos más 
adelante la posición de la pedagogía católica. 


4.—La varita de virtudes. Algunos pasajes. Idealismo que contienen, 


Vuelve de nuevo Ortega y Gasset a poner de manifiesto su 
tendencia idealista en el campo de la educación cuando nos dice: 


“Yo diría que si comparamos el medio de las personas mayores 
con el de los niños, salta pronto a la vista la diferencia. Los objetos 
que para el niño vitalmente existen, que le ocupan y preocupan, que 
fijan su atención, que disparan sus afanes, sus pasioned y wus movi- 
mientos, no son los objetos reales, sino los objetos deseados. Podrá 
ocurrir que un objeto deseable sea además real; sin embargo, al 
niño le interesará porque es deseable, no porque es real. Al hombre 
maduro le acontece lo inverso; le interesa lo real por serlo, aunque 
no sea deseable. Suele decirse de la infancia y de su prolongación, 
la juventud, que viven de ilusiones. El sentido que estas palabras 


(54) E., p. 292. 
(55) E., p. 295. 
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arrastran me parece un poco erróneo; quiere indicarse con ellas que 
el niño imagina una realidad deliciosa, muy diferente de la verda- 


dera” (56). 


» Y 


Líneas más abajo añade: : 


“El tránsito de la niñez a la madurez significa simplemente un 
cambio de régimen vital: el alma que antes gravitaba hacia lo de- 
seable, ahora gravita hacia la realidad” (57). 


Le discriminando nuestro autor los objetos reales de los desea- 
bles, dice: 


“Todo hecho, toda cosa que llega a punzar la periferia de mues- 
tra alma, provoca en ella dos relaciones, en cierta manera antagó- 
nicas. Por una parte, nuestra razón comienza a trabajar, según sus 
leyes, en torno al nuevo objeto intruso: todo su trabajo va guiado 
por el afán de obtener una noción exacta de él, de elaborar una 
copia intelectual que fielmente lo transcriba tal y como es. Por este 
camino llegamos a conocer la realidad: nuestra mente fabrica his- 
toria. Mas de otra parte, nuestra fantasía sale a recibir el hecho 
recién llegado, y en vez de contentarse, como la razón con refle- 
jarlo exactamente, penetra audazmente en él, lo hace pedazos, aleja 
alguno de ellos, se queda con otros, acaso funde éstos con elementos 
de otras cosas; en una palabra, descompone la realidad y obtiene 
un nuevo objeto, compuesto sólo de ingredientes selectos. Frente al 
objeto real que la razón descubre nace así el objeto deseable o desi- 
derátum que la fantasía, orientada por el deseo, construye. Nuestra 
mente fabrica leyenda: la leyenda ocupa tanta porción de nuestro 
paisaje, que no acertamos en muchos casos a separarla de la reali- 
dad, ni siquiera nos damos cuenta de que es leyenda. Las nociones 
más esrictas de la ciencia ruedan por el alma del sabio envueltas en 
magníficas resonancias legendarias. En fin, la idea misma de ciencia 
es una leyenda, un desiderátum que ni ha sido ni será nunca rigu- 
rosamente realidad” (58). 


Para terminar diciéndonos: 


“Comparado con las personas mayores, el niño es un heroico 
creador de leyendas. Cuanto toca su alma queda transfigurado y su 
paisáje se compone casi exclusivamente de desiderata” (59). 


Analizando estos textos orteguianos, y viendo que hasta las 
ciencias, en sus nociones más estrictas, según Ortega y Gasset, van 
envueltas, no en la realidad, sino en magníficas resonancias legen- 
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darias, ¿cómo no situar a nuestro autor entre los idealistas? ¿Cómo 
es posible que las matemáticas, que contienen las nociones más es- 
trictas y exactas; que la física, cuyo contenido es el mundo de la 
realidad que todos contemplamos en la naturaleza que aparece a 
nuestra vista, podamos concebirla como engendro y producto del 
espíritu, que se finge, se imagina tales cosas en una especie de crea- 
ción de lo que es exterior y real y no podemos negar porque lo 


vemos? Por otra parte, el afirmar que la realidad es producto de * 


la fantasía es objeto de la leyenda que sale de la mente en mani- 
festaciones de una vitalidad exuberante, es idealismo. Ahora bien, 
Ortega y Gasset nos quiere decir cuando manifiesta que la ciencia 
que sabemos es la de lo real, nos dice que es una leyenda y sus 
nociones más estrictas van envueltas en magníficas resonancias le- 
gendarias; luego es idealista, si no es que al hablar así lo haga 
en sentido leibniciano, en aquella especie de racionalismo con que 
el filósofo alemán intentaba meter la realidad en las matemáti- 
cas (60), y, al tratar de convertir las verdades de hecho en verda- 
des de razón, traía él su mundo histórico y real y le acomodaba 
a las leyes que su razón, en visión genial filosófica había inventado, 
en el cálculo infinitesimal, y ello importaba el tránsito, el camino 
por donde lo real se transformaba en lo ideal, y las matemáticas 
eúcerraban en su recinto lo real. Pero aquella visión racionalista 
de Leibniz, que significaba el esfuerzo más grande del racionalismo 
por convertir las verdades de hecho en verdades de razón, prepa- 
rando así el camino al idealismo trascendental kantiano, creemos 
que no es la adoptada por Ortega y Gasset en este pasaje, que arri- 
ba hemos anotado, aunque, sin embargo, queda situado en la co- 
rriente idealista al pretender convertir la ciencia que es de lo real 
y hacerla dimanar de lo legendario e ideal, llevando esta tendencia 
idealista al terreno de la educación, al hacer que la etapa de vita- 
lidad primigenia del niño, cuyo pasaje se compone casi exclusiva- 
mente de desiderata que la fantasía fabrica, orientada por el deseo, 
son, en visión idealista educadora, el punto de partida de la madu- 
rez y de la cultura del hombre, que tanto “mejor hombre será cuanto 
lleve en su corazón más espléndido tesoro de la infancia”. Nueva 
manifestación del idealismo orteguiano en el campo de la educa- 
ción, opuesto a la realidad pedagógica que no parte, para el pro- 
ceso educador de la visión unilateral, del complejo de deseos que la 
fantasía infantil ha forjado, sino que considerando a la educación 
en su integridad, hace entrar en dicho proceso todos los medios 
favorables, ya físicos, ya intelectuales, ya sentimentales, ya voli- 


(60) FF., p. 236. 


462 _ JUAN SÁIZ BARBERÁ | 


tivos, que se precisan para poder levantar el grandioso edificio de 
la educación, que ha sido en todos los tiempos de la historia de los 


pueblos uno de los problemas más importantes y difíciles de resolver. 
+ 


5.—Visión realista de la pedagogía católica. 


Por eso, contra la visión idealista que propugna Ortega y Gas- 
4 set en el campo de la educación se levanta la visión realista de la 
pedagogía católica, que establece : 

1.7 El sentido dé nuestra vida; la del hombre, no es el depor- 
tivo, como quiere Ortega y Gasset, sino el religioso, que hace de la 
vida una lucha que sostiene el hombre pasando por las emociones 
de la vida, pero animado también por la eternidad, que nuestro 
autor no concibe. Por lo tanto, la educación ha de hacerse, no con 
mitos, como él establece, sino con las creencias en Dios. 


o 


. 2. El medio vital del niño no es radicalmente distinto del me- 
dio vital del hombre adulto. 


o 


3... El hombre es el único ser cuyo medio vital puede ser 
transformado, y en esto precisamente consiste la esencia de la edu- 
cación, que viene a ser como la segunda naturaleza del hombre, 
que transforma y mejora la primera. 

4. Por eso, aun admitiendo que el niño viva y se desenvuelva 
en ambiente de deseos (lo que es mucho conceder), y aunque pon- 
gamos la educación dentro del medio vital del niño, esto no excluye 
que se eduque al niño, añadiendo a lo vital entusiasmador lo real 
normativo pedagógico, porque, aun cuando la fantasía juegue gran 
papel en el medio vital del niño, también pertenece a éste cierta 
dosis de lógica y de conocimiento real. 


5... Mirando, por lo tanto, a la integridad del proceso educa- 
tivo y formador, la educación, en visión realista y católica, ésta 
no será sólo vital, sino vital y normativa, lo cual quiere decir que, 
junto a la vitalidad y a la virtud del entusiasmo, habrá que poner 
siempre como orientadora y ordenadora de las primigenias energías 
vitales del niño hacia su estabilización en la vida, la virtud de las 
normas, ya intelectuales, ya morales, ya religiosas; normas que. 
por otra parte, con más o menos discrepancias, han estado siem- 
pre vigentes en la historia de la pedagogía, integrando el grandioso 
edificio de la educación, y han dirigido los individuos y las fami- 
lias, los pueblos y las naciones, en una palabra, a todo el género 
humano, hacia sus destinos ulteriores y eternos. ¡Que la realidad 
pedagógica no corta los vuelos de la fantasía y las sublimes aspi- 
raciones de lo ideal, antes por el contrario, abre y enseña las an- 
churosas y luminosas vías en el camino de la vida, tan sembrado 
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de escollos, para que el niño y el hombre, con el entusiasmo de su 
vitalidad, pero iluminado por las diáfanas luces de la verdad real, 
objetiva y religiosa, marcha a cumplir sus deberes en esta vida 
con los pies en el suelo, pero con el alma y el corazón en el cielo! 


D.—CONCLUSIÓN 


Hemos visto a Ortega y Gasset presentándose también con el 
prurito de la originalidad en su ensayo “Biología y Pedagogía”, 
esforzándose, por otra parte, en mostrar su oposición a la tenden- 
cia roussoniana de vuelta a la naturaleza, para presentarnos, en 
cambio, el aspecto positivo de la cultura; pero cuando vimos el des-. 
medido empleo, la inusitada tendencia hacia el vitalismo primigenio 
que él llamó salvajismo, entramos en deseos de analizar tal posi- 
ción, y siguiendo su proceso vitalista, que se amaneraba con la cul- 
tura, tuvimos que consultar otros textos de sus obras. Una vez 
desembocados allí, pudimos apreciar el pretendido vitalismo cultu- 
ralista orteguúiano en toda su desnudez, y, como dando una enves- 
tida a lo que él llama “cultura ficticia, ornamental, farsante” (61), 
se quedó con algarada de triunfo con el vitalismo salvaje y pri- 
migenio que tanto nos recomienda en su ensayo pedagógico. Y en- 
tonces sacamos una consecuencia: que Ortega y Gasset en dicho 
ensayo €s tributario del pedagogo francés Rousseau. Abierto el ca- 
mino, seguimos por él y vimos a nuestro autor dominado por una 
visión unilateral de sentimentalismo pedagógico que le hace mar- 
char a una con los románticos idealistas de la pedagogía. Después, 
oponiéndose a la corriente realista y tradicional, le vimos plantar 
en los reales de su campo pedagógico el mito, la fantasía, la leyenda, 
lo ideal, y hacer de esos términos idealistas el punto de partida de 
la nueva pedagogía a instaurar. Para él no significa nada en el 
proceso educativo ni la razón, ni la moral, ni las creencias religio- 
sas, ni las onrmas reales que de ellas emanan: filántropo de la pe- 
dagogía, como Rousseau y más extremado que éste, viene a abocar 
en una especie de idealismo pedagógico, que le lleva a las aberra- 
“ciones de considerar la vida como un deporte, el medio vital del 
miño, alimentándose de deseos y fantasías, tratando de llevar este 
ambiente, como punto de partida, como gesto dominador, a las 
nociones más exactas y reales de la ciencia que nos ha dicho “ruwe- 
dan por el alma del sabio envueltas.en magníficas resonancias le- 
gendarias”. Su idealismo en este sentido le ha llevado hasta ha- 


(61) E., p. 83. 


464 ; : ici JUAN SÁIZ BARBERÁ 


_cerle exclamar: “En fin, la idea misma de ciencia es una e 
un desiderátum, que ni ha sido ni será nunca una realid 


¿Serán necesarios más textos para poner de relieve que las ten- 
dencias pedagógicas de nuestros autor, que, sí empezaron por ins- 
pirarse en Rousseau en su vuelta a la naturaleza, ha sido más ex- 
tremado que el pedagogo francés en el empleo de-la vitalidad, que 
antes nos dijo (62) que era pura relación, pero que fijándola en 
la niñez quiere hacer de ella el punto de partida, el foco inspirador, 
cuyas influencias trascienden a todas las demás manifestaciones de 
la vida del hombre? ¡Idealismo pedagógico orteguiano, que una 
vez más pone de manifiesto que la tendencia idealista que él nos 
dijo (63) caracterizaba a la edad moderna había penetrado muy 
honda en su alma, y echando profundas raíces la dejaba manifestar 
en los brotes exteriores de su perspectivismo, de su vitalismo, de 
la fenomenología del factor bélico y en la visión pedagógica que 
ha constituido el objeto del presente ensayo! 


(62) AP., p. 478. 
(63) AP., p. 478, y Ca. 6.2 en “Sol”, 4 de mayo de 1923. 


- DOS AUTORES POCO CONOCIDOS / 
COMO DISCIPULOS DE LA ESCUELA MISTIC 
CARMELITANA > 


LA CONTEMPLACION SEGUN EL P. LIBERIO DE 
JESUS, CARMELITA, Y EL P. SEGNERI, JESUITA 


P. NAzarIO DE SANTA TERESITA, O. C. D. 


Una escuela doctrinal nunca termina. Bien como tópico histó- 
rico, bien como cantera de argumentación, siempre está en.expo- 
sición perenne. La Carmelitana, puesta en el sendero de la in- 
mortalidad por San Juan de la Cruz y Santa Teresa, es por eso, 
más que actual, sienpre futura. Hablar, por tanto, del último dis- 
cípulo ¡no es referirse al que cerró sus puertas, ni mucho menos 
al que la completó. Nuestro epígrafe tiene, como todo lo histórico, 
un valor relativo. En este sentido, Liberio de Jesús—a quien nos 
referimos—es, con Domingo de la Santísima Trinidad, el último 
autor del gran período constitucional de la Escuela Mística Car- 
melitana (1). . 


| 


LLFPAESERTO DE ESOS 


La personalidad de Liberio de Jesús es, ante todo, una perso- 
nalidad católica. La fama, distraída en las polvaredas políticas e 
impías del siglo xvII1, enterró, o a lo menos ocultó, esta figura 
gigante de la Espiritualidad católica con el polvo de la injusticia; 
pero la historia, que providencialmente mira hacia atrás, nos ha 
recogido su nombre, y nosotros debemos divulgarlo. 

Esteban de Milios Gavitelli nació en Biella (Novara) el día 
14 de febrero de 1646 de familia noble, según dicen sus apellidos. 
A los veintitrés años vistió, en Milán, el hábito teresiano. Estudió 
en Bolonia ocho años de Filosofía y Teología, pasando de aquí 
al conocido Seminario Misional de San Pancracio, en Roma, don- 
de empleó treinta y seis 'años en el magisterio. Al quedar vacante 
la prefectura del Colegio de Propaganda, por haber sido elevado 
al cardenalato Gabrieli, Inocencio XII nombró en su lugar al Pa- 


(1) Cfr. P. CrisóGoNO, La Escuela Mística Carmelitana, pp. 75-231. 


/ 
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dre Liberio. Con tal motivo, en medio de una modestia y sencillez 
propias de todo lo grande, fué el oráculo común de la Curia 
Romana. | 

Enamorado de la Elda sólo “salía de ella cuando la ciencia 
o la caridad se lo pedían. Tan sencillo era, que horas determina- 
das del día las empleaba en la limpieza de la iglesia, como “el más 
humilde lego. La Teología solía decir que la había estudiado 
hasta sudar sangre. Tal intensidad en el estudio no llegó a di- 
vertirle jamás de los actos comunes, especialmente del coro, en el 
que era el primero, aun lleno de achaques, exangúe y desvelado. 

Con gozar de un nombre ante el que se arrodillaba todo a su 
alrededor, no hacía cosa de importancia sin antecedentes de con- 
sejo. Era extraordinariamente ecuánime. Nunca se le vió triste 
o airado. Bien enseñó su alma con ocasión de ser llevado a la In- 
quisición su volumen primero, “De Ecclesia militante”, con cuyo 
motivo, hombre de tal fama y competencia, no dió la menor ex- 
cusa, sino que todavía puso punto final a su grandeza cantando la 
palinodia. 

Este cúmulo de cualidades hizo saltar las lágrimas de sus her- 
manos el 17 de enero de 1719, cuando al despedirse para la eter- 
midad, con setenta y tres años, les pedía, con insistencia teresiana, 
le absolvieran de las censuras en que podía haber incurrido en sus 
luchas con los herejes. 


Según un retrato que se colocó junto a otro de San Juan de 
la Cruz, en la escalera del convento de Milán, era de cuerpo me- 
diano, macilento y nervudo, frente amplia y sonrisa natural con- 
tinua, mirada vivaracha y nariz curva. Cuando se levantaba en 
las disputas, la primera demostración era su presencia, que im- 
ponía el silencio a los mismos herejes. 

Su obra.—La ciencia del P. Liberio se define, como la de otros 
grandes teólogos, ojeando sus obras. Los folios todos de sus te- 
midas controversias son siempre del mismo tono, sobre todo si se 
trata de aniquilar el protestantismo, contra el que se lanza con la 
pasión de un águila. La sola vista de sus pergaminos engendra la 
esperanza de las soluciones. Es lástima que los años que siguieron 
a su existencia fueran los que fueron, pues hubiera tenido Santa 
Teresa un sucesor de sus Salmanticenses. Piblicamente reconocido, 
en las trincheras de los Alpes. 


Bajo el patrocinio de Clemente XI salió en Roma (1710) su 


magnífico tratado “De Ecclessia”, grandiosa construcción digna 
de entroncar con la de su hermano de hábito Tomás Waldense, 
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primera novedad en la Teología católica (2). Su título es de la 
época: “Controversiae dogamticae adversus hoereses utriusque or- 
bis occidentalis et orientalis explicatae alummis Seminarii S. Pan- 
cratii Frat. Carmelitarum Discalceatorum apud S. Pancratium de 
Urbe a Rdo. P. Fr. Liberio a Jesu, Carmelita Excalceato Provin- 
ciae S. Angeli Longobardiae proffeso... in tres tomos distributae. 
Tomus Primus de Ecclessia militante et de praetenso primatu an- 
glicano. Hoc opus Sacrae Congregationis S. Officii decreto jam 
 suspensum donec corrigatur, munc eadem S. Congregatione Permit- 
tente correctum in lucem prodit. Romae ex Typografia Bernabé, 
Anno MDCCX, Superiorum permisu, Auspice Clemente XI.” 

Abarca cuatro Disputaciones, divididas en apartados interroga- 
torios, al estilo de la “Suma” de Santo Tomás, y tiene 584 pági- 
nas. Se refundió de nuevo en el tomo VII de la edición póstuma 
de sus obras. 

En 1713 se publicó, «también en Roma, el segundo tomo, con 
seis Disputaciones, al estilo del anterior, con un total de 578 pá- 
ginas. Su título original es: “Opus praeambulum ad Controversias 
Polemicas de Sacramento Poemitenciae adversus Sectarios”, que 
Sormani intituló por su cuenta: “Foedus timoris et amoris Det in 
ministerio Sacramenti reconciliationis hominis ad Deum scholas- 
tice propugnatum, ac extibitum alumnas Seminarii S. Pauli Car- 
melitarum Excalceatorum apud S. Pancratium de Urbe a Rdo. 
P. Liberio a Jesu, Carmelita Excalceato... in eodem Seminario 
controversiarum sacrarum 'Praelectore, et in venerando Collegio 
de Propagamda Fide Praefecto. Romae, MDCCXIIT, Typis Do- 
minici Anton Herculis in via Paviomis.” 

La promesa que había hecho de sacar tres tomos, no sabemos 
por qué, falló. Este segundo tomo tampoco parece ser parte de la 
obra. El título y el contenido más bien indican una introducción 
al tratado “De Poemtencia”, publicado en el tomo cuarto de sus 
controversias póstumas. Con todo, fuera porque no calculó bien 
la materia o porque él mismo vió la necesidad de extenderse, el 
resultado fué que la muerte le sorprendió a la mitad de su trabajo, 
por fortuna terminado. La mole escrita que dejó la tenía ya in- 
tencionada para las prensas. Parte eran un conjunto de explicacio- 
nes dadas en la Academia del Concilio y en el Archilyceo de la 
Sapiencia, más otros muchos papeles que por derecho vinieron a 
parar a su convento de Milán, 


- (2) Cfr. ROMÁN DE LA INMACULADA, La doctrina de la incorporación a Cristo según 
Tomás Netter, “el Waldense Carmelita”, en “El Monte Carmelo,” enero-merzo 10948, 
pp. 58-59, 
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Después de su muerte se trabajó mucho para que obra tan in- 
signe viera la luz. Los Cardenales y teólogos no dejaban de apre- 
miar. Por fin, el Provincial de Lombardía, Inocencio de San Juan 
Bautista, y el General de la Congregación de Italia, Sinforiano de 
San Elías, decidieron la empresa. Colaboró también el ya citado 
Sormani, que retocó el estilo e hizo la introducción del tomo pri- 
mero, en la que hemos bebido estos datos. 

En el tomo séptimo. se publicaron otras materias volantes, en- 
tre las que figura un opúsculo refutando otro del General de los 
Jerónimos, Galiano (Madrid, 1696), que atacaba varios puntos de 
historia carmelitana que, al parecer del jerónimo, defendían ab- 
surdamente los Salmanticenses. Interesante es también el apéndice 
(página 703) contra Muratori sobre el asunto de si Santo Tomás 
quiso destruir la Orden Carmelitana en el Concilio de Lyón. 

La edición definitiva de las obras del P. Liberio salió en Milán 
el año 1743 en ocho grandes volúmenes en folio: 

“Controversiarum. / scholastico - Polemico - / Historico - Cri- 
ticarum / auctore Liberio a Jesm. / Carmelita Discalceato Theologo 
eximio. / Collegi de Propaganda Fide Praefecto... / Mediola- 
m MDCCXLTIIIL.” 

Todos los tomos van dedicados a alguna dignidad de la Curia 

Pontificia, con hermosa lámina-retrato. 

El I (segundo de la obra total), dedicado al Papa reinante, Be- 
nedicto XIV, por el General de la Orden, contiene tres Tratados: 
“De Spinitu Sancto”, “De Purgatorio” y “De statu anvmarum ac 
corporum>”. Lo edita el P. Juan Francisco de Santa María Mag- 
dalena. 

El II (3.5), “De Christo”, está dedicado al Cardenal Guadagni, 


Carmelita Descalzo y Vicario General en el Pontificado de Lam- 
bertini. 


El III (4.5) trata “De Sacramentis in genere, et Baptismo, 
Confirmatione et “Eucharistia”. Va dedicado al Protector de la 
Orden, Cardenal de Rovere. 

El IV (5.”) trata “De Poententia”. 

“De Extrema Unctione et Ordine”, el V (6.>). 

El VI (7.), “De Matrimonio”. Lleva un Apéndice con otras 
varias disertaciones. : 

: El VIT (8.”), último, “De Ecclessia militante”, “Primatu an- 
ghcano” y “Methodología Dogmática”. 

En la Escuela Carmelitanao.—Históricamente considerada, la 
obra del P. Liberio es, como ya indicamos, con Domingo de la 
Santísima Trinidad, la que cierra el período brillante (1500-1800) 
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de la Teología Carmelitana. Doctrinalmente lo veremos mássade- 
lante. : 
Ante todo, es un hecho que San Juan de la Cruz y Santa Te- 
,resa, maestros de la Espiritualidad, han dejado discípulos, y entre 
éstos, los primeros en todos los Órdenes están en su propia Refor- 
ma. Esto el P. Crisógono nos lo probó ya con elegancia. Su “Es- 
cuela Mistica Carmelitana” (Avila, 1930) es la primera monogra- 
fía moderna sobre el asunto. Imperfecta, como casi todo lo pri- 
mero, allí no figuran algunos autores interesantes, como Liberio 
de Jesús. La explicación es fácil si atendemos a que el P. Crisó- 
gono no intentó agotar la producción ascético-mística de la Orden, 
sino hacer más bien una especie de tesis donde aparecieran Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz sin solución de continuidad hasta 
nuestros días. El mismo Domingo de la Santísima Trinidad no 
entra en su análisis, aunque lo trae a colación (pág. 313) cuando 
habla de la Guía de Molinos. Sin embargo, no es porque no for- 
men parte, y muy interesante, del armazón. histórico de la Escuela. 
Es cierto que sus obras pertenecen, casi antes que a su Orden, al 
patrimonio católico; pero fué precisamente el sello carmelitano el 
que las hizo católicas. j : 


Tampoco trazó el P. Crisógono una visión lógica de la Es- 
cuela. De haberlo hecho-—no olvidemos que no lo intentó—hu- 
bieraa aparecido estos autores rodeando a José del Espíritu Santo, 
a quien justamente viene poniéndose como tope de las corrientes 
teresiano-sanjuanistas. La enciclopedia del P. José tiene la ventaja 
de la especialidad mística. Las del P. Domingo y P. Liberio, no: 
la Mística es tratada allí, sobre todo en el último, incidentalmente, 

Doctrina del P. Liberio.—Como no podía por menos, en una 
obra teológica de tal fuste, tenía que salir a las tablas la cuestión 
mística. Así, puede verse, por ejemplo, la Controversia IX del 
Tratado IX, párrafo II, pág. 52 del t. VII, donde se extiende so- 
bre el voto seráfico de Santa Teresa con motivo del error protes- 
tante sobre la impecabilidad de los justos, o también la cuestión 
de la perfección de la caridad (Contr. IV, pág. 81) contra la pro- 
posición 31 de Molinos y contra aquella otra de los anglo-calvi- 
mistas: “Non est opus Sacramentis aut aliis subsidiis, nisi devota 
mediatatione”, a la que responde con la Iglesia que, aunque la 
perfección cristiana consiste esencialmente en la caridad, pero no 
totalmente. 

Pero donde expone de lleno sus opiniones sobre el asunto que 
llevamos pendiente es en la Controv. VI del Tr. 111, “De statu 
animarum”, que está a continuación del magistral y nutridísimo 
“De Purgatorio”, uno de los más certeros con que cuenta la Teo- 
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logía. Polémica. La referida Controversia es ose 623, n. 117): 
“An beatorum antmae constituantur im statu beatificante per im- 
creatam Det cognitionem”. Establece la tesis (n. 118): “Animae non 
constituuntur in suo statu per visionem Dei increatam intrinsece. 
sibi unttam”, y después de probarla con su acostumbrada batería 
pasa a la refutación de objeciones (n. 130), donde encuadra el 
inciso que nos está esperando (n. 146 ss.): “Supremum argumen- 
tum refellitur praesertim contra illuminatos et quietistas”, que di- 
vide en cuatro párrafos y que vamos a analizar a continuación : 

ID) 4n voluntas maneat Deo unita nulla comitante cogmi-- 
tone. 

TI) An voluntas plus diligat quam intellectus cognosctt. 

IV) An in pura contemplatione dentur phantasmata, todos 
ellos a propósito del apartado primero, que tiene por objeto ani- 
quilar a los quietistas en su doctrina ociosa. 

I) Objeto, división, naturaleza y fin de la contemplación ca- 
tólica.—Por contemplación católica se entiende, según el P. Libe- 
rio, la intuición de lo divino en orden al buen obrar. Por tanto, 
quedan excluídas otras definiciones inferiores, como la de contem- 
plación filosófica y vulgar. La contemplación católica, como sobre- 
natural, per se primo respicit Deum, y secundariamente todos los 
misterios de la Fe. Y no de una manera meramente especulativa, 
sino práctica, y esto, tanto de parte del objeto como del sujeto. 

Este objeto primario de la contemplación (Majestad de Dios 
y grandeza de sus atributos) no se constituye en tal por su forma- 
lidad de inteligibilidad, sino en cuanto. digno de reconocimiento y 
honor (3). Y puesto que el fin de la contémplación es la unión 
afectiva con Dios como amado y conocido, no se concibe contem- 
plación legítima en un sujeto que carezca de intención seria de 
perfeccionarse, puesto que repugna de por sí la inerte especulación 
de la Verdad Primera. 

El acto de la contemplación es el último complemento del pro- 
ceso intelectual y se llama simple intuición en cuanto que cesa el 
movimiento inquisitorial del entendimiento para quedarse fijo en 
la verdad. En esto se distingue del raciocinio, meditación, especu- 
lación y oración, actos todos distintos que preceden a la contem- 
plación, simple intuición, en la que descansan, se completan y fina- 
lizan (4). 

La contemplación cristiana (ordimis gratiae), una es adquirida 
o activa que es una noticia quieta de Dios o de otra verdad so- 
brenatural (ab intrínseco proveniens) en cuanto nace de una tra- 


(3) N. 147, S, TH., 2-2, q. 180. 
(4) N. 148, 
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bajosa aplicación de la meditación y de otros adminículos, Se lla- 
ma activa porque se adquiere mediante el propio trabajo, y por lo 
mismo se llama también connatural, puesto que se ejercita median- 
te el modo propio y connatural del obrar humano (5). 

Otra es infusa o pasiva, y consiste en una noticia de verdad 
sobrenatural que viene ab extrínseco, sin procurarlo nosotros, por 
una comunicación de Dios mediante el Don de Sabiduría. Se llama 
pasiva en cuanto que es Dios quiet aplica al alma a la contem- 
plación (6). 

En cuanto a la existencia de la platidn adquirida, ad- 
vierte el P. Liberio, la niegan abiertamente algunos que por huir 
del quietismo llevan las cosas al extremo contrario. No es de este 
lugar, dice, entablar una disputa; pero “Approbo quidem activam 
contemplationem: nam ut docent communiter scholastici doctores, 
inter quos nostri Salmanticenses (Disp. 1, tr. 9, in dub. App. et 1b. 
DPtsp. Ó, dub. 2) datuwr in hac vita inochata quaedam supernatura- 
his beatitudo, utique in aliqua contemplatione 'posita. Haec non. est 
inmfusa, utpote communis omnibus justis, infusa vero non omntum 
est” (7). 

En el orden natural se da, además, contemplación natural ad- 
quirida; luego en el sobrenatural, que supone el natural, hay que 
admitir también una contemplación sobrenatural 'adquirida. Lo pri- 
mero se impone so pena de negar principios de filosofía y expe- 
riencia. Lo segundo es consecuencia. Todo orden de cosas con mo- 
vimiento supone un término. En el orden de la gracia no hay quien 
dude que se da este movimiento o tendencia hacia la verdad, pues 
la meditación es un hecho, la lección es un hecho, la oración es un 
hecho. Luego el término de conjunción con la verdad que supone 
este movimiento no puede ser infuso, ya que se seguiría una absur- 
da desproporción; luego, lógicamente, es del orden connatural y 
adquirido. Sobre esto, tenemos que en sana Teología Dios perfec- 
ciona al hombre según su propia naturaleza. Cosa inverificada si 
en el conocimiento contemplativo de la una verdad no se siguiera 
un término connatural al movimiento connatural del hombre. Como 
colofón ¡a su argumentación, añade el P. Liberio que éste es el 
sentir de Santo Tomás y de sus mejores discípulos (8): 


(5) N. 149 y 155. 

(6) Ib, 

LAS Ea E 

(8) S. Thom., I, II, a. 3; SUÁREZ, De Religione, t. IM, 1. II, €. X, Nn. 9; JUAN DE 
Jesús María, Theologia Mystica, 1. II, $ Eum enim; THOMAS DE JesUs, De contempla- 
tione divina, C. 11; JosÉ DE JESÚS María, Subida del alma a Dios, 1. 1, C. XXI; José DEL 
ESPÍRITU SANTO, Cadena mística carmelitana, collae. 1, propos. 7, resp. 2; NicoLÁs DE 
Jesús María, Elucidatio Mysticae Theologiae, par. II; ALVAREZ DE Paz, 1. II, par. 11, 
O. XIII; CAYETANO, Tres sent. dist., 34, q. 1, art. 2; Saw JUAN DEP LA CRUZ, Subida, 
1. 11, C. XIII et passius; SALMATICENSES, l. C., €etC., etc. 
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De toda esta doctrina no se sigue el absurdo dilema, o quietismo 
o universalidad de la contemplación adquirida. La contemplación 
adquirida no la tienen todos, aun cuando consista formalmente en 
un simple acto de fe, porque exige la concomitancia de otras co'1- 
diciones no vulgares, como son pureza de conciencia, amor de 
Dios, freno de la imaginación y ejercicio arduo de virtudes. Por 
eso es absolutamente necesario el obrar intelectual y volitivo para 
adquirirla o reasumirla si se suspende, y lleva en la entraña victoria 
de tentaciones, austeridad de vida, dirección espiritual. Todo lo con- 
trario del quietismo, cadáver haragán que 'admite en su ociosidad 
las negruras del vicio y la indiferencia hacia las doctrinas y prác- 
ticas de la Iglesia. : 


La contemplación infusa es igualmente admitida por todos los 
católicos, ya que es cierta la existencia de los dones de Espíritu 
Santo, Sabiduría, Ciencia y Entendimiento, por los que Dios mueve 
al alma de un modo extraordinario y fuera del que comúnmente 
tiene la gracia para conducirla a la verdad (9). 


Varios grados tiene la contemplación que no nos van a entre- 
tener ahora. Solamente nos interesa considerar el último, llamado 
Mystica Theología, que, como supereminente, implica la unión frui- 
tiva. 

Para mejor inteligencia de esto, conviene advertir que hay va- 
rias clases de unión entre Dios y el alma contemplativa. A) El pri- 
_mer modo de unión es una manera general por la que Dios intima 
con su criatura por esencia, dándole el ser, por presencia atendién- 
dola, y por potencia disponiendo de ella. B) El segundo está reser- 
vado. a los justos, en los que Dios habita por gracia santificante, 
participación de la misma naturaleza divina, que trae consigo todas 
las virtudes infusas que son, a su vez, el principio del amor y del 
conocimiento sobrenatural de Dios. Por eso se llama esta unión per 
modum cognostensis et cogmiti, amantis et amanti, puesto que la 
gracia es el principio de la actividad amorosa sobrenatural y térmi- 
no al mismo tiempo del amor divino. Consecuencia de esto es que 
esta unión será mayor cuanto lo sea la intensidad de la gracia. 
C) El tercer modo es actual, a sea, cuando Dios y el alma se unen 
mediante un acto de amor y de fe. D) Hay un cuarto modo que se 
realiza por el contacto de sustancias. Esto se manifiesta en el alma 
por una exuberancia especial de luz en el entendimiento y consi- 
guiente ampliación de alcances y en la voluntad por cierta plenitud 
de saciedad y sobreabundancia de dulzura que llena el corazón (10). 


(9) Ib., n. 151. 
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El P. Liberio repite las comparaciones clásicas que los místicos, 
en especial San Juan de la Cruz, suelen poner para explicar de al- 
guna manera estos estados hiperpsicológicos. 

Y ¿tiene contribución activa el alma en esta máxima y última 
unión? En un sentido antecedente, no hay duda. Al igual que la 
adquirida, prescindiendo, claro está, de la excepción en que Dios 
se la conceda a los imperfectos, se requiere de ordinario previa pre- 
paración a fuerza de infatigable ejercicio de virtudes. Para res- 
ponder directamente 'a la cuestión hay que entender la interroga- 
ción en un sentido formal. Aquí radica la mala interpretación de los 
que, ignorando el sentido de algunos textos tradicionales, dicen que 
el alma se comporta aquí de un modo completamente pasivo. Exa- 
geración justamente condenada por la Iglesia ante las consecuencias 
que origina. ; 

,  U) Actividad en la contemplación católica.—El alma en el 
último grado de la contemplación vial ejerce activamente sus pro- 


pias operaciones. Esta afirmación, que por lo menos podemos cali- 


ficar de cierta, lleva en el P. Liberio la fuerza de una sólida argu- 
mentación. 


I) Es un axioma entre los místicos ortodoxos que en aquel 


sublimísimo estado intervienen varios actos. Ahora bien; estos. 


actos, O no los produce el alma por ser demasiado sublimes, o por 
ser increados. No se sigue lo primero, porque así como Dios puede 
infundirlos, puede también elevar al alma a una altura conveniente 
para que los produzca ella, pues guardada la proporción en Dios. 
o, mejor dicho, en el alma con relación a Dios, hay participación 
actual y participabilidad potencial, que, de hecho, para ser o seguir 
siendo participación, tiene que traducirse también en actividad con- 
natural del alma (11). 


No se sigue tampoco lo segundo, puesto que los actos increados 
no pueden unirse a una potencia creada sin información o identidad 
física, ya que són los que constituyen a las potencias, completas y en 
orden. Ni se unirían como término sino como tendencia a él. Cosas 
todas que en Dios son repugnancia, con la inconveniencia de no 


(10) ¿En qué se distingue unión de contacto, y mejor, en qué se distingue este 
último contacto substancial de los anteriores? Cfr. GARDIEL, La Structure de U'ame et 
Texperience mystique. París, 1927, troisieme partie, q. 1, art. 1, pp. 10-11. De no dejar 
entrar paso a la tesis sobre la indiferenciación del alma y de las potencias, no podrá 
nunca llegarse a una explicación como lo exige la doctrina de San Juan de la Cruz, 
originalísima en esta parte, que resuelve admirablemente todas las distinciones con 
poner la substancia del alma como algo superior y anterior a las potencias, asiento 
mismo donde mora la potencia obediencial de los filósofos, a base de la cual San- 
to Tomás resuelve toda la cuestión de la gracia y su radicación y aumento. Cfr., p. ej., 
9-2, q. XXIV, art. VII, a. 1, 1:2, 2-3, y que San Juan de la Cruz no hace más que co- 
mentar con atrevimiento. 

(LTD: 1160. 
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poderse dar en Dios muchos de tales actos, como languidecer, en- 
fermar de amor, gemir, etc. (12). 

II) El panteísmo está desacreditado como absurdo en Filosofía 
y mucho más en Teología. Por tanto, por muy sublimes que sean 
las alturas a que Dios levante a un alma, nunca borrará las fronte- 
ras de su naturaleza, que consiste en ser esencial y libremente 
activa (13). : 

III) Según el Tridentino, los actos de*fe, esperanza y caridad, 
no los recibe el alma de un modo meramente pasivo. Y como la 
contemplación consiste en estos mismos actos de fe, esperanza, ca- 
ridad, gozo, etc., en un grado eminente, resulta impuesta la conclu- 
sión, dado que la excelencia del acto no muda su substancia, aun- 
que así suponga un principio de operación más perfecto (14). 

IV) La contemplación infusa procede de los dones del Espíri- 
tu Santo, que tienen por objeto perfeccionar 'al alma en orden a su 
operación. Por tanto, donde haya dones tiene que haber operación 
del alma (15). 

V) Si atendemos, como debemos hacerlo, a las descripciones 
de los que han experimentado estos estados, este grado de unión 
consiste en una sensación dulcísima, deleitable y amigable; y toda 
amistad verdadera, cual es ésta, no se concibe sin redamación, acti- 
vidad mutua, que en nuestro caso es un circulo de Dios al alma y del 
alma a Dios que origina la referida suavidad (16). 

VI) Ningún contemplativo puede llegar jamás al grado de 
contemplación que tuvo el alma de Nuestro Señor Jesucristo, y ésta 
consistía en sus propios actos (17). 

VII) La Sagrada Escritura, en todos los textos aplicados y 
aplicables a la contemplación por los autores indica a las claras la 
actividad del alma. Así, por ejemplo: Introduxit me in cellan. vina- 
riam (Cant. 2-4). Bibite et imebriamina, carissims (ib. 5-1). Tunc de- 
lectaberis super Domino, et sustulam te super altitudines terrae, et 
cibabo.... Qui autem diligit me, diligetur a Patre meo, et ego dili- 
gam eum. et manifestabo el meipsum. Textos todos que siempre 
significan actividad por parte del alma, el qui diligit me... libérrimo 
y activo de la voluntad humana (18). 


(12) Ib, 

(18). TD, 03 109: 

(14): 103, N150: 

(15) “Contemplctio supereminens procedit a donis Spiritus Sancti ut omnes as- 
serunt; sed dona Spiritus Sancti perficiunt animam in ordine ad operationem; ergo 
non stat sine actione a potentiis elicita. Minor es certa, quia per dona disponitur ani- 
ma ad obediendum Spirilui Sancto, sicuti per virtutes morales disponitur ad obe- 
diendum rationi; sed obedire Spiritui Sancto sicut obedire rationi, importat essen- 
tialiter ex parte obedientis, OPERARI. Ergo”, ib.y n. 157. 

(16) Ib., n. 158. 

(17) 1Ib., n. 155; DENZIG., Enchir. Symb., N. 292. 

(18) 1b., n. 1583. 
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Las objeciones que suelen ponerse de la Escritura; dice el P. Li- 
-berio, ya están resueltas hace mucho en Santo Tomás (19). Cuando 
la potencia o acción son movidas por una fuerza superior, la acti- 
vidad consiguiente no se llama solamente acción, sino que también 
puede llamarse pasión en cuanto proceden de un principio más alto. 
En efecto, el alma elevada por la gracia puede ser movida sobre- 
naturalmente de. dos maneras: a moda humano y a modo divino. 
Se dice que Dios mueve al alma ¡a modo humano cuando la deter- 
mina según sus propios impulsos y reglas. En el modo divino, sin 
embargo, la operación procede de una operación especial del Espíri- 
tu Santo no según razón—en cuanto que no es el discurso natural 
el que incita a obrar—, sino que es el impulso, instinto y moción 
especial del Espíritu Santo el que ¡aplica inmediatamente la poten- 
cia al acto. El modo divino es propio de la contemplación perfecta. 
Esta y no otra es la pasividad de que nos hablan los teólogos y la 
Escritura. Pasividad mediata que precede 'a toda operación mís- 
tica (20). 

Otra dificultad más comúnmente traída es la que se saca del 
mismo lenguaje místico, donde se dice que en ciertos grados de 
unión las potencias ocian y duermen, cosa que requiere también 
su explicación. 

El silencio y ocio 'aludidos pueden ser dobles: sensitivo o imte- 
lectual. Aquél se llama así porque el sentido queda suspenso en su 
actividad para dejar lugar a la de las potencias superiores. El ocio 
de la parte superior lo explica Santo Tomás (21), no en el sentido 
de que la voluntad en tal estado no mueva, o pueda mover, a las 
potencias inferiores en sus actos, que por su imperfección, en com- 
paración con los perfectos, se llaman movimientos intelectuales y 
cuya cesación se llama ocio, sino que ha de entenderse en mística 
por una suave y simple operación apenas percibida en aquel íntimo 
y secreto lenguaje con Dios, llamado, por sutil, silencioso. También 
se llama sueño, en cuanto que el alma se aparta de los objetos y 
asuntos sensibles para dar lugar a la intuición y al amor. Este sueño 
espiritual suele ser manantial abundoso de conocimientos, pues en 
él suele Dios revelar cosas grandes (22). 

Tampoco significa ociosidad psicológica o moral la noche o total 
oscuridad de luz natural en la que el alma parece que se anula. San 
Juan de la Cruz y el Areopagita han dado ya explicaciones cate- 
góricas. Aun en esta caliginosa oración se divisan efectos y actos 
bien definidos de tedio, inflamación y esperanza. Este tedio y santa 


(19) 111 Sent., dist. 34, q. 1, art. 1, y I-II, q. 68, art. 2. 
(20) Dn: 161. 
(21) 111 Sent., dist. 35, q. 1, art. 2, quaestiuncula I, art. 3. 
(22) 1-11, q. 2, (art. 3, y II p., q. 1, art. 3 ad 5. Ib., n. 162. 
E 
> 
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impaciencia se engendra de la propia imbecilidad del alma viadora 
percibida en esta noche (23), y de esta impaciencia inflamada pro-: 
cede la esperanza de la visión futura, que se hace esperar más Os- 
cura e-intensamente al embestir "su grandeza en tal pequeñez. 

Esta misteriosa oscuridad tiene tres grados: A) Aquel en que el 
alma se eleva hasta ella al modo humano, aplicando su esfuerzo y 
artificio discursivo, o sea, mediante la contemplación adquirida. 
B) Aquel en que acostumbrada ya a prescindir del discurso, inter- 
viene el don de Sabiduría ordenando especies. Este grado de con- 
templación es la introducción a la oscuridad total, bien con total 
independencia de la fantasía, o al menos con una independencia im- 
perceptible. C) Aquel en que se encuentra el alma anegada con 
cierta luz y moción de Dios cognoscitiva y afectivamente, con inde- 
pendencia del discurso anterior o coordinación de especies. Este 
grado se llama modi nescius, bien porque el alma no sabe cómo ha 
sonido a aquel estado, o también porque Dios se le comunica sia 
medida (24). 

De todo lo cual se sigue que aniquilación mística no quiere decir 
más que exclusión del modo natural de obrar para dejar libertad 
completa a las fuerzas sobrenaturales del alma y de Dios, que 'aquí 
llegan a tal tensión y temple que hasta parece que el alma no en- 
tiende ni lama, por estar incapacitada, ante objeto tan superior, para 
hacer formalmente actos reflejos sobré su operación (25). 
También puede llamarse, en ciérto modo, al resultado de este 
fenómeno místico aniquilación moral por dos razones: 1) Porque 
al comparar el alma a la creación con Dios, y a sí misma, todo le 
parece nada. 2) Porque bajo la influencia de luz tan fina ve con cla- 
ridad enorme su debilidad, la gravedad de sus imperfecciones y 
. pecados y la de los de todos los hombres (26). 

Pero aun es susceptible de otra mala interpretación la pasivi- 
dad del alma en los estados místicos. Es a propósito del fenóme- 
no que los místicos llaman illapsus o desliz de la substancia de 
Dios en la substancia del 'alma, concepto que, analizado sin pre- 
juicios, no ofrece tampoco lugar a desviación. : 

Tllapsus, desliz o fusión, significa, en efecto, entrada y pene- 
tración de una substancia por otra. Mas como quiera que la subs- 
tancia divina no penetra cuantitativamente sino por operación (in 
virtute), solamente queda con respecto al alma una triple actitud. 
La actitud de conservación de la substancia del alma por la subs- 
tancia divina /al terminar ésta con contacto inmediato en la crea- 


(23) Tb... 163: 
(24) Ibon 165; 
25) Ib., n. 166, 
(26) Ib. 7 
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ción del alma, y la que una vez creada produce algo nuevo en ella 
y que ella misma recibe, y es la gracia. Este illapsus se llama to- 
davía mediato, Otro modo que supone al anterior es el llamado 
objetivo, por el que Dios se hace presente en el alma ut cognitum 
nm cognoscente et amatum in amante, o sea por el que Dios se pre- 
sencia conocido con infusión de medio adecuado para un conoci- 
miento superior, y para ser amado en la voluntad con hábitos 
afectivos infusos que responden a tal conocimiento (27). * 


LETALES PS EG E RT 


Después de toda esta brillante exposición se '¡nos van la memo- 
ria y la pluma a otro autor, jesuíta, defensor de la escuela tradi- 
cional con tanto o más interés que el-P. Liberio. ¿Será posible la 
afirmación de Muratori de que el P. Segneri odiaba las obras de 
San Juan de la Cruz? (28). 

La afirmación. —Anteriormente dijimos que entre las obras 
del P. Liberio figura un apéndice interesante, en que el célebre 
controversista se dedica a organizar un ataque contra Muratori, 
a quien cree apasionado por el asunto referido del Concilio ¿e 
Lyón (29). Entre las cosas que le increpa es una el despecho vol- 
teriano con que ataca a los reformadores del Carmen Santa Te- 
resa y San Juan de la Cruz (30), tachando a aquélla de alucinada 
y a éste de autor mohino y antihumano. 

Bajo este punto, creemos que el P. Liberio tomó las cosas de- 
masiado en serio y no supo distinguir a Muratori de sus citas. 
En cuanto a la supuesta apreciación teresiana de Muratori no es 
cierto el "punto de vista liberiano. Muratori aprecia a la Santa en 
lo que es. Es verdad que aparece rodeada de las páginas más du- 
ras que se han escrito contra la imaginación de las mujeres (31); 
pero, no obstante, en la mente del famoso crítico no cae ni podría 
caer ella. El texto a que alude el P. Liberio es este: “... merecen 
particular estimación los buenos sentimientos y devotos afectos 
de semejantes libros, cuando su lectura puede contribuir mucho 
a conservar y aumentar la devoción del cristiano. Aun por esta 
ventaja son apreciables, sobre otras, las obras de la admirable sier- 
va de Dios Santa Teresa, llenas de ingenio y de fruto, Esta mis- 
ma Maestra de la oración, en muchos lugares enseñó a sus reli- 
(27) Ib, n. 168. 


(28) T. VIL Appendix I, p. 742. 
(29) O sea, a ver si Santo Tomás quiso o no destruir la Orden del Carmen en 


el referido Concilio. Cfr. ib., p. 703. 


(30)  Tb., Pp. 725 y SS; 
+(31) Nosotros manejamos la edición castellana que citamos a continuación, No 
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giosas que no debían buscar ni desear los raptos, las visiones y 
ciertas gracias particulares de Dios, reconociendo los muchos en- 
gaños que pueden intervenir en semejante ejercicio” (323: 
Es cierto que estas palabras tienen cierta ambigúedad, pero €s . 
por el asunto que precede. Por lo demás, no se ve en Muratori la 
menor intención contra la admirable sierva de Dios y Maestra de 
la oración Santa Teresa. 

Desde luego, en la época en que escribía el P. Liberio era todo 
de esperar, pues la obra misma del P. Segneri, que veremos en 
seguida, está finamente dirigida contra los fanfarrones quietistas 
antiterestanos. Por eso'quizás el P. Liberio toma las cosás tan en 
serio, y las aumenta cuando se encuentra contra la afirmación que 
él cree dirigida contra San Juan de la Cruz (33). 

¿Es de Muratori tal afirmación? El argumento que usa el pa- 
dre Liberio nos parece muy débil. Ya en páginas anteriores esta- 
ba fuera de cuestión atribuyéndole dichos sobre Santo Tomás que 
son expresamente de un autor citado por él, Malaspina, y que de 
ninguna manera hizo suyas (34). Según el P. Liberio, Muratori 
en la “Vida de Pablo Segneri”, el joven, dice de la conducta de 
éste: “Cuando caían en manos de personas de oración los libros 
de cierto autor muy celebrado en santidad y teología mística, se 
los arrebataba, como libros llenos de oscuridad e inútiles. Y lo que 
dice de este autor dice de otros que, llevando las almas entre nu- . 
bes, las prohiben mirar al sol y al aire.” Añade el P. Liberio: “No 
cabe duda sobre la identificación de este cierto autor, bien por los 
caracteres que le aplica, bien porque después decía Muratori libre- 
mente a sus amigos que San Juan de la Cruz era a quien se refe- 
ría y a quien temió atacar abiertamente en la “Vida de Pablo 
Segneri” (35). 

Dactrina del P. Segneri.——No hay que dudar que el santo je- 
suíta es uno de los autores más fecundos en su siglo de aposto- 
lado, literatura ascética y trascendencia. Por eso, entre sus mu- 
chas obras nos parece acertado ir directamente a las que las resu- 
me todas a maravilla. Nos referimos a su famosa “Concordia en- 
tre la quietud y la fatiga de la oración” (36). 

Va dirigida, y lo lleva en el título, a un alto personaje ecle- 
siástico que le pedía luz en las famosas controversias de entonces. 
El P. Segneri en la enérgica “Introducción a la pregunta si es 


nos merece el juicio del P. Liberio ni vemos qué pueda deducirse. 
(32) MURATORI, Fuerza de la humana fantasía, trad. del Dr. Vicente María de 
Tercicla. Madrid, 1947, c. IX, pp. 169-170. 
(33): T. VIL, L+C., Pp. 74188: 
(34)  IDb., pp. 704-706. 
(35) Ib. p. 741. y 
(36) Concordia entre la quietud y la fatiga de la oración. Madrid, 1733. 
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mejor guiar a las almas por el camino de la meditación o de la 
contemplación” (págs. 107-109), expone con claridad concisa la 
controversia y dice que, prescindiendo de tanto parecer, va a ex- 
poner el suyo libremente. Los dos capítulos primeros de la pri- 
mera parte los dedica al planteo de los dos extremos: “Extremo 
del que guía a las almas por el camino de la meditación” (cap. D, 
y “Extremo de los que fuerzan a las almas para la contemplación” 
08 ton ni son, como suele decirse, interpretando cualquiera de sus 
sequedades como señal de que Dios quiere dársela (pág. 114). Para 
ver con claridad el pensamiento del P. Segmeri sobre la actividad 
en la contemplación vamos a dividirlo en tres apartados. 


1) Conducta del. alma en la contemplación.—Tratando del 
primer extremo dice el P. Segneri que no hay ninguna repugnan- 
cia en que Dios “quiera levantar la alma a aquella contemplación 
que llaman infusa; esto es, a aquella que consistiendo en una se- 
creta comunicación que pasa por vía de amor entre Dios y el alma, 
entre el alma y Dios, es también llamada por otro nombre más- 
tica; es a saber, de operaciones tan arduas y escondidas, que pue- 
de experimentarse mejor que declararse mientras vivamos en este 
mundo” (pág. 111). Esta contemplación lleva por su altura mu- 
chísimos peligros. Pero hay otra más sencilla, en la que no sólo 
no ¿os hay, sino que es altamente recomendable. Dice el P. Segne- 
ri: “La mesma meditación ordinaria produce de su naturaleza, 
después de algún tiempo, aquella contemplación que se llama Ad- 
quírida, esto es, aquella que con sólo un volver los ojos conoce a 
Dios, y con sólo Dios aquellas inefables verdades que antes se 
buscaban con fatiga, y las admira y las ama, y se siente gustosa 
en ella, como acontece a cualquiera cuando llega a gozarse en el 
bien hallado. Esta contemplación con singularidad no debe impe- 
dirse a nadie” (ib.). ¿Quién será el atrevido, dice con frase tere- 
siana, que “condene a las almas a que huyendo por piezas retira- 
das se dilaten la audiencia de su Rey, cuando el mesmo Rey de su 
agrado les sale a encuentro en los umbrales? (pág. 112). Estos 


son los del extremo contrario, que creyendo poco lo normal acon- . 


sejan a las almas estados forzados, con la agravante de apoyarse 
en lo que ellos llaman recomendación de los padres y autores es- 
pirituales. Para lo cual establece lo que debe entenderse por mís- 
tica (pág. 115). 

“Obsérvese, empero, en primer lugar, que este nombre de Mís- 
tica, aunque al presente haya quedado solamente a aquella contem- 
plación sobrenatural, que se llama infusa, pero no es tan-propio de 
ella que no pueda convenir también a aquella contemplación natu- 
ral que se e adquirida. Y es la razón, porque ésta, aunque no 
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sea tan inefable como aquélla, no es, empero, tan fácil que se pueda 
entender si no se experimenta. Y de esta manera vemos que ciertos 
sentidos de la Escritura Divina se llaman místicos, no porque no 
se puedan exprimir de algún modo, sino porque son arduos.” 

_La autoridad de Santo Tomás.—Contra estos. extremosos dice 
el P. Segneri que no saben.de medio, y, sobre todo, para los úl- 
timos, que condenan o no entienden el discurso, viene a propósito 
el texto de Santo Tomás en el opúsculo De beatitudine, del cual 
vienen abusando los poco entendidos en estas materias. Dice Santo 
Tomás que “In hac vita continue debemus frus Deo tanquam re ple- 
nissime propria”, o séa que, guardada la proporción, esta vida de- 
biéramos convertirla en gozar de Dios como la otra. 


“Y por esta razón—añade—ser grandísima necedad la de al- 
gunos, los cuales toda su vida se pasan en buscar a Dios con di- 
versos estudios, aun de oraciones prolijas, inquietas, importunas, 
y jamás se retiran dentro de sí para gozarle sosegadamente, como 
si ellos mismos no fueran templos vivos, en donde con toda segu- 
ridad hallarán a Dios, como en. su casa. Por tanto, cuando le bus- 
can en la tierra, en el agua, le hallan como Rey dentro de su reino, 
no como Rey dentro de su palacio... Por eso, cuando las almas 
han hallado, según nuestro lenguaje, a su Dios en sí mesmas, con 
-la atenta meditación, conviene dejar que le gocen en la contem- 
plación dulce... De donde se infiere que el Santo no condena al 
que discurre en la oración, sino al que pone su fin en el discurso” 
(página 112). 

De todos modos, añade el sabio jesuita, dado que sea auténtico 
el texto aludido, siempre podrá disputarse su sentido, y por eso 
“es de mucha más autoridad su ejemplo”: el Santo no hizo en 
toda su vida otra cosa que confirmar cuanta verdad tenga lo que 
dijo en la Suma, parto legítimo y propio, esto es, que los movi- 
mientos de las operaciones intelectuales, si son rectos. ¡no solamente 
no turban la quietud de la contemplación, pero aun la acompañan: 
Motus imtelligibilium. operationum ad ipsam quietem contempla- 
tiomis pertiment. 2--. Q. 180 ad 1 (pág. 113). 

La autoridad de Santa Teresa.—No es menos interesante y ex- 
plícito en el acatamiento de la autoridad teresiana contra ciertos 
modernos. Por aquí podemos ver que no puede ser San Juan de la 
Cruz el aludido del P. Segneri, sino algún quietista célebre de en- 
tonces, si es que no se refiere al mismo Molinos. El fin de escri- 
birse esta obra, llega a decir (pág. 152) “es defender el punto de 
vista de Santa Teresa” (vid. c. XV, y Morad., IV, c. 3). Y sobre 
el abuso de la doctrina teresiana dice con llaneza: “De varias ad- 
vdrtencias que escribió Santa Teresa, Maestra grande de espíritu, 
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y otros autores acreditados y seguidos en puntos de oración, se 
han valido algunos, los cuales, pasando 10s términos dentro de los 
cuales la Santa se detuvo con indecible prudencia, y volviéndole 
por esta razón las espaldas, han querido formar un cuerpo de leyes 
que se han de observar inviolablemente para llegar a ser perfectos 
contemplativos” (pág. 125). 

Pero tiene otro texto de más interés e ironía que va directa- 
mente contra esos algunos, entre los cuales no puede contarse San 
Juan de la Cruz: : 

“Alabado sea Dios, dice, que en nuestro siglo finalmente se ha 
hallado uno a quien ha concedido Dios declarar cosas tan altas y 
sólidas y superiores a la flaqueza de la humana expresión, con fa- 
cilidad tan grande, que no la ha concedido a su querida esposa. 
¡Santa Teresa no se ha sabido expresar bien! Yo soy un vilísimo 
gusanillo de la tierra que no tiene voz, pero la poca que tuviere la 
quiero recoger toda junta, y después dar voces, de manera que me 
oigan todas las partes del mundo católico, y decir: Falso, falso. 
De manera que yo defiendo que si alguna prerrogativa ha tenido 
la pluma de la Santa en grado superlativo ha sido el de explicarse... 
Digo que Santa Teresa es bastante en esta gracia a hacer humillar 
al más soberbio, con tal que no esté fuera de sí por su vanidad, 
y que se resisten muy bien al martillo sus doctrinas, aun cuando 
han sido examinadas con el rigor más escolástico” (pág. 152) (37). 

Con esto concluímos que lejos de ser el P. Segneri un adver- 
sario de San Juan de la Cruz, como cree el P. Liberio, es con él 
uno de los mejores intérpretes que recogieron la corriente autén- 
tica fuera de la Orden. 


(37) Cfr. también C. V, pp. 162-163; c. VI, p. 168 ss.; C. VII, pp. 197-198; y 
€. VII, p. 183. / 
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Distribución.—El escrúpulo es un tema que merece la mayor 
atención, 'no sólo por su gran importancia práctica en la vida co- 
rriente y en la dirección de conciencias, sino porque constituye por 
sí mismo un centro de directrices en terapéutica general psiquiá- 
trica. Es decir, que aplicando a la Psiquiatría en general las consi- 
deraciones que inspira el escrúpulo, podríamos contribuir a supri- 
mir de la Psiquiatría ese verbalismo que tanto la caracteriza hoy 
y que tanto, a la vez, la esteriliza. O sea, que sustituiriamos pala- 
bras prácticamente infecundas por hechos completamente eficaces. 

Por esos dos motivos no vacilamos en aumentar con unas po- 
cas páginas más la enorme montaña de literatura existente sobre 
el escrúpulo y la obsesión. Quizá sirva nuestra labor para cristia- 
nizar y sistematizar la Psiquiatría, pues si acertamos a fijar algún 
principio cierto y útil, curativo y moral, haremos que en él refleje 
la inseparable verdad de Religión y Ciencia, ambas, a su vez, lu- 
ces de Dios. 

Por los repetidos aspectos, práctico-terapéutico, por un lado, y 
especulativo-científico, por otro, en el estudio del escrúpulo, divi- 
diremos nuestro trabajo en dos partes: primera, tratamiento di- 
recto del escrúpuloenfermedad, y segunda, establecimiento de su 


posible causa real y ramificaciones con que pueden enriquecerse 
otras ramas de la Psiquiatría. 


Primera parte.—CoNSIDERACIÓN EMPÍRICA DEL ESCRÚPULO 
Y SU TERAPÉUTICA 


Planteo.—Creemos que se abusa de la bibliografía, hipertro- 


fiándose las publicaciones con citas y referencias interminables. 
Demasiada vanidad. Si las revistas no pueden ser casi anónimas, 


como alguna benemérita de Acción Católica, al menos debería 


guiarnos un propósito exclusivamente constructivo. En vez de 
dedicarnos a refutar las infinitas desviaciones de la verdad, con- 
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vendría que nos ciñéramos principalmente a esta verdad. Los erro- 
res son incontables, la verdad es sólo una. Entretenerzos con los 
primeros sería interminable; dedicarnos a la segunda es lo más 
efectivo. Por eso no queremos andar revisando teorías o hipóte- 
sis acerca del escrúpulo (esc.), especialmente las materialistas, que 
caen de su propio peso. Pero hay una obra muy interesante, a la 
cual tomaremos como punto de referencia, que es el libro del Pa- 
dre A. Eymieu “Obsesión y escrúpulo” (Gili, Barcelona, 1945). 
Libro que suponemos conocerán la mayoría de nuestros lectores, 
y el cual recomendamos vivamente a quien no lo conozca. Y hay 
un error extendidísimo, que es el freudismo, al que tendremos que 
referirnos también con especialidad. Sirva esta advertencia de ex- 
plicación a lo que pareciese tildarse de exclusivismo o desdén. 


Describe Eymieu (E.) la enfermedad-esc” tal como se nos pre- 
senta con frecuencia (por eso apenas hemos de insistir en caracte- 
rizarla): temor de cometer pecados, duda angustiosa de haberlos 
cometido, noción de que no ha sido así y a la vez “empeño” en 
creer en la propia maldad. Así, el enfermo desea a un tiempo que- 
dar libre de su tormento y arraigárselo aún más profundamente. 
De mil maneras, con nuevas asociaciones de ideas, con diversos 
pretextos, con absurda insistencia, se-opone a su misma voluntad... 
Es el verdadero enemigo de sí mismo, y así se comprende la in- 
utilidad de los esfuerzos que hagan sus demás ami JOs, por muy 
amigos que sean éstos. 

En este cuadro habitual del escrupuloso estamos todos de per- 
fecto acuerdo. Digamos que en toda la Medicina sobran descrip- 
ciones y faltan curaciones. En lo que empezamos a discrepar es 
en cuanto consideremos etiología y tratamiento de la dolencia. Ey- 
mieu, como identificado con la escuela clásica de Medicina, cree 
que el diagnóstico etiológico es indispensable para un buen trata- 
miento (primer error). Entonces, para diagnosticar emplea el so- 
corrido, infantil y... ridículo expediente de las etimologías anti- 
guas: como cuando un doctor un poco estilo “rey que rabió” en- 
casilla muy enfático un dolor de cabeza en el misterioso término 
de cefalalgia. ¡Ya decía mi profesor Cardenal que nuestra Medi- 
cina es en gran parte un puro juego de traducción al latín e al 
griego! De este modo afirma E. que el esc” consiste en una “ten- 
sión vital disminuida”, cosa que el vulgo hace siglos bautiza como 
una simple debilidad nerviosa o psíquica, Este es el segundo error 
del autor nuestro. 


Finalmente, para corregir esa pretendida “hipotensión vital” 
propone un remedio (remedio que con un frecuentisimo pecado de 
vanidad afirma ser el único pesible), pero que en realidad ni es 
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único ni es remedio (tercer error y el más grave). Este tratamiento 
sería la obediencia ciega y sumisa al médico o director espiritual. 
Analicemos estos tres puntos. 

Pequeñas confusiones.—El ES clínico puede no ser 
etiológico y “a pesar de ello” puede ser eficacisimo. Gracias a esta 
dad cotidiana se curan innumerables enfermos sin etiología 
confirmada o claramente desconocida. No podemos hacernos de- 
masiadas ilusiones etiológicas. La Medicina tiene un inevitable 
componente empírco. Escuela hay, como la Homeopatía (que de 
ninguna manera compartimos, pero que es muy respetable), rigu- 
rosamente empírica. Hoy en Medicina ya se está de vuelta de las 
teorías infecciosas y se da más importancia al terreno que al mi- 
crobio. Conseguimos, por tanto, rechazar a lo sumo la empirie 2 
un segundo plano, pero sin suprimirla ni mucho menos. Lo cien- 
tífico entonces no será lo epidérmico, lo inmediato, sino que se 
irá a buscársele más profundo, subdérmico o muscular. Será una 
relativamente más compleja síntesis, pero sobre elementos empíri- 
cos. Estaremos 'algo más distantes del empirismo, pero no exentos, 
como el preso al que se le alarga su cadena. 


En nuestro actual caso apenas existe ni este consuelo ficticio. 
El concepto “tensión vital”, por su simplicidad, contigiidad inme- 
diata objetiva e inexpresividad intrínseca, queda tan poco científico 
como decir flojedad o decaimiento. Repetimos que si: sirviese para 
curar diríamos que sería un empirismo a mucha honra, pero reco- 
nozcamos que es como todas esas expresiones: astenia, neuraste- 
nia, atonía, hipodinamia... ¡Cuánto flatus vocis! Así que había 
que dar la razón a los anticientíficos antiguos y modernos; desde 
el nominalismo hasta Bergson. En fin, dejemos estas pequeñas de- 
ficiencias y pasemos a la de más monta. 


Grave equivocación.—Insistimos en que si un tratamiento es 
eficaz, bendito sea. Vale mucho más que un enfermo sane, aunque 
ni él ni nadie sepa lo que ha tenido, que si muere estando todo el 
mundo perfectamente enterado de la enfermedad... que no se.supo 
curar, Medicina, por mucho que se quiera propagar la “investiga- 
ción químicamente pura”, será siempre terapéutica, curación, ante 
todo. Ojalá pudiese el enfermo de esc” verse libre empíricamente 
de su terrible malestar; de ese martirio que E. pinta con maravi- 
llosa viveza, con análisis de precisión, con expresión palpitante... 
pero al que se propone una medicina pobrísima. Este sí que es 
fuerte tropiezo: dar un medicamento inútil o contraproducente. 


S1 el escrupuloso carece de energía vital, ¿cómo va a poder obe- 
decer? Si el enfermo va a la deriva de sus propias inclinaciones, 
y además, si pone gusto en ellas, ¿de dónde sacará la enorme for- 
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taleza necesaria para oponerse a sí mismo y pafá colaborar con la 
voluntad ajena? Porque sin colaboración no hay obediencia, y más 
aún en el escrupuloso, que es refractario a la sugestión. Así es que 
se le pide un esfuerzo tan gigantesco como utópico a un ser carco- 
mido por su voluntaria incapacidad. Por esto el mismo E. reconoce 
la exigúidad de curaciones logradas. En algún caso no esencial 
tal vez se consiga algún resultado. Pero bien sabemos que muchí- 
simos autores son categóricos en su sombrío dictamen: El escrupu- 
loso verdad es incurable. Y conste que nosotros no lo decimos, sino 
todo lo contrario; pero lo referimos a la “obediencia”. Porque el 
médico no ha de ser soberbio, particularmente en negar. Dirá: Ig- 
noro; pero jamás: Imposible. Otro colega, acaso el más modesto, 
podrá tener un atisbo que escapó a una lumbrera. 


Aquí E. acumula el contrasentido a la contradicción. Después 
de que propone al enfermo un esfuerzo de que es incapaz, insinúa 
que recibe o pueda recibir el esfuerzo de su director esa energía 
necesaria en forma de mandato. Como espiritualista que es el autor, 
sabe muy bien que la energía vital no se inyecta ni se telepatiza. 
Precisamente uno de los mayores aciertos de su libro es cuando ex- 
pone con espléndida claridad la relación y límites entre bioquímica 
y albedrío. Y, sin embargo, echa mano de un subterfugio inexpli- 
cable en Ciencia ni en Moral, desindividualizando al enfermo.. 


Fuente escondida.—No obstante, ahora que he expuesto los fa- 
llos del autor, vengo en su auxilio. Le ofrezco un tesoro oculto de 
energía. Un tesoro, a decir verdad, '1o tan oculto, pero difícil de 
ote para quien, obcecado por sus opiniones se empeña en 
mirar y no ver... 


La solución es muy fácil. El ilustre autor que tanto repetimos, 
y al cual agradecemos que nos sirva de guía dentro de nuestras 
divergencias, conviene en que la obsesión y el escrúpulo, en prin- 
cipio, son ya locura. Locura lúcida, especial, pero locura. Pues bien, 
la locura se trata con máxima, con incomparable eficacia por el 
trabajo; pero no por cualquier trabajo. No se trata de distraer 
tontamente al paciente, sino que debe aplicársele el trabajo exacto, 
predilecto, personalísimo para el enfermo. Digámoslo ya de wa 
vez: El trabajo VOCACIONAL. Esta es la abla de salvación do 
la locura, PARA EL ESCRÚPULO. 

Por tanto, el escrúpulo, como introducción, como paso a la lo- 
cura, aun será más tratable que las locuras ya cerradas y constituí- 
das, mediante el TRABAJO VOCACIONAL del enfermo escruploso. 


He aquí, pues, una inesperada y prodigiosa fuente de energía, 
hasta ahora ignorada y malograda. Como si una hermosa finca mu- 
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riese de sed teniendo un magnífico manantial casi a “flor de tierra. 
Fifarse en él, apartar unas ramas y exclamar: Estamos salvados... 


Porque ese agua de salvación no se podía traer en cubos ni 
cañerías desde fuera; ha de ser agua propia, abundante, natural, 
personalísima. Pero tam fecunda, que una vez puesta la energía 
en producción, ella misma se encarga de irse extendiendo, DEE 
cionando, de ir suprimiendo las Alas hierbas anteriores que cre- 
cieron en su ausencia. Desde dentro la energía vocacional fortalece 
el carácter y modifica favorablemente la antigua tendencia debili- 
tante. Por la “tensión vocacional” (¡ésta sí que es fuerte e intensa!) 
se repone la tensión vital, y de una manera que desde fuera era im- 
posible pretender, por mucha obediencia que se impusiese. 


La vocación profesional organiza y reestructura las funciones 
psíquicas. Como un centro de gravedad, reagrupa los elementos dis- 
persos, los armoniza, los polariza vocacionalmente; y esos ele- 
mentos psíquicos, en vez de chocar entre sí, en vez de consumir 
estérilmente la energía en pura pérdida, se acoplarán hacia un pro- 
ductivo rendimiento personal. La debilidad se convierte en forta- 
leza; la confusión, en nitidez; la duda, en certeza. La: vocación 
profesional modela y modula de nuevo una vida. 

. Y es entonces; es después, no antes de la inauguración del 
tratamiento vocacional, cuando el escrupuloso aprende a obedecer. 
Porque el ejercicio de su profesión vocacional le enseña a obedecer 
primeramente a ella, a su vocación INSTINTIVA, intacta, de reserva; 
y luego a obedecer a los demás y a lo demás. He aquí la importancia 
de “empezar por el principio” 

Ahora que hemos dado con la solución, comprenderemos que 
los autores se han acercado, casi rozado con ella..., sin pararle mien- 
tes. El mismo E., en una nota secundarísima, sin darle la menor 
trascendencia, habla de la profesión gustosa como un elemento más 
de vigorización, pero considerándola como un medio de tantos, 
subalterno, como un tónico farmacéutico o un viaje de recreo. Ce- 
rrado en su falso talismán de obediencia, no repara en que si todos 
esos elementos curativos pueden ser útiles, será “en cuanto parti- 
cipen de la vocacionalidad del enfermo”. Incluso algún alma podría 
tener una vocación “obediencial” y su anterior vida, demasiado li- 
herada, independiente, pudo perjudicarla... Pero ¡qué escasas son 
esas vocaciones profesionales de pura y sumisa obediencia! 


Ventajas y diferencias. —Dios ha creado al hombre de tal modo 
que éste, el hombre, debe conocer al cosmos a través de su propio 
microcosmos humano. La ley humana se lleva impresa en el alma: 
y en la personalidad, y los acontecimientos e invitaciones externas 
actualizan, pero '1o crean dicha ley humana. Así ocurre con los con- 


y 
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ceptos, o mejor vivencias, de orden, disciplina ,etc. El mundo exte- 
rior inspirará el despertar de esas vivencias, pero no las fabricará. 


Hablar al alma de lo que en ella no existe es perder el tiempo; 
peor: es enloquecer aún más de lo que está ¡al pobre loco. El ciego 
de nacimiento nunca sabrá de la luz sia ojos propios. Y algo co- 
rrelativo sucede con los fantasmas del esc”. Estando tan clavados 
como lo están en el enfermo, desconociendo éste esa vivencia de 
armonía y ecuanimidad que se le quiere imponer, ¿cómo se le im- 
primirá desde fuera? Nada se crea ni se destruye que previamente 
no existiese en el alma. 

Hay que dejar que un nuevo foco de organización vaya ven- 
ciendo desde dentro los trastornos parásitos, como cuando nace el 
sol va apagando los fuegos fatuos de una noche delirante y pertur- 
bada. Aparezca desde dentro la ulterior obediencia, que inmediata- 
mente se reconocerá en lo exterior; progresará asi desde dentro la. 
victoria y se desvanecerá la nube de la obsesión. Por eso, repetimos, 
las diversiones y consejos desde fuera de poco sirven en sí. O' se 
aproximan a algo vocacional, o provocan peligrosas asociaciones 
de ideas agravantes del daño. 


Pero al proceder vocacionalmente, el alma, que se sentía cada 
vez más agotada, empieza a adquirir fuerzas en cuanto se va orga- 
nizando psicológicamente. Como si un grupo de hermanos estuviese 
acostumbrado a pelearse entre sí sin cesar, pero al influjo de un 
gran placer para todos ellos cesasen en su vesania y automática- 
mente (donde no hay harina...) se pusieran todos de acuerdo, ayu- 
dándose los mismos que se anulaban entre sí. De modo que la ener- 
gía existía. Esa caprichosa hipotensión vital era completamente fic- 
ticia. Lo que ocurría es que sus componentes, violentísimos, hmper- 
tróficos, se contrarrestaban y producían una aparente resultante en 
déficit. Pero en cuanto se asocian, lo que se consumía se potencia; 
en vez de colisión se produce una fecunda alianza. ¡En verdad que 
la mentalidad del escrupuloso es terriblemente intensa, en vez de 
pertenecer al grupo de los débiles! 

Las ventajas del tratamiento vocacional serán, pues, entre otras: 
1.* Autoeducación, dominio de sí mismo, “self-control”. 2.* Des- 
vanecimiento paralelo de la obsesión, pseudo-espontáneamente, sin 
necesidad de absurdos, quizá grotescos esfuerzos obligados desde 
fuera. 3.* Conjuntamiento de fuerzas, como el de los instrumentos 
de una orquesta que sustituyen al barullo de una insoportable al- 
garabía. Y las diferencias entre nuestra recta y segura táctica voca- 
cional y las maniobras anteriores, a veces tragicómicas, serán: 1.* En 
vez de aumentar el daño con exigencias imposibles, se produce ali- 
vio inmediato. 2.” Cuando se pretendía distraer, se exacerbaba, y, 
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en cambio, nosotros aligeramos sin sentir. 3.* En vez de desorga- 
nizar progresivamente, introducimos la cohesión en la vida espiri- 
tual. En resumen: donde se oprimía, liberamos; donde se disolvía, 
edificamos. Y donde se retrocedía,+se adelanta sin cesar. Y todo 
subconsciente, “sin querer”, que es el modo más eficaz de quererlo. 
El alma, no el educador, es el que lo hace todo, que es como decir- 
que el Señor actúa todo en ella. A 


Tratamiento concreto.—Este es de un sentido común aplastan- 
te: averiguar cuál era o sigue siendo la V. P. del enfermo y ponerlo 
en condiciones de ejercerla lo más normalmente posible. ; 

Esto es casi siempre facilisimo. El mismo enfermo, por su lu- 
cidez esencial, lo sabe muy bien y lo declara con seguridad, sin ti- 
tubear. Si su V. P. es de labrador, se le centra y dedica a su' her- 
mosísima inclinación por el campo. Si de artesano, al oficio; si 
intelectual, al estudio; si artista, a su especialidad; si técnico, al 
taller. Y si religioso, al altar. ¡Cuántos terminarán en este lugar 
augusto! Porque recordaremos que el esc” es. achaque de caracteres 
selectos; que en el subconsciente se figuraban que merecían gran 
castigo por sus culpas, que les alejaban de Dios, y ahora ya goza 
libertad de acercarse a El. Son las almas más delicadas y las más 
ajenas y refractarias a la maldad, y aun a la simple imperfección. 
¡No ha podido la enfermedad destruir la ciudadela de virtud en 
años y años; por eso en cuanto se la auxilia vocacionalmente se 
recobra en meses o semanas! Como si dijéramos que el diablo no 
ha podido, a pesar de su esfuerzo refinado, destruirlas del todo, y a 
poco que se las ayude, recobran la paz, que equivale a devolverlas 
a Dios. Otras veces habrá dificultades profesionales. Quizá sea di- 
fícil averiguar la V., sobre todo en edades avanzadas relativamente, 
en que existe cierto olvido de la vida en general. El estado mental 
puede ser deficiente. Por parte de la familia o del ambiente, por 
miseria o incomprensiones, por distancias o personalismos pueden 
surgir graves obstáculos. En una palabra, estamos dentro del caso 
de protección y estímulos vocacionales, en toda su generalidad, se- 
gún tan conocido nos es ya hace tiempo. Se procederá, pues, según 
nos es habitual : en casos de inseguridad intrínseca, por tanteo, apro- 
ximación y observaciones sucesivas; en casos de escollos externos, 
por esperanza fundamental y por aprovechamiento de las posibili- 
dades asequibles. Repitamos que una palabra de identificación y 
aliento puede más que todas las facilidades frías, sin amor. Hasta 
ese extremo es fecundo el amor, el amor humano, reflejo del Amor 
Divino, que hasta en un rayillo de amor vocacional se traduce... 


El escrupuloso simultaneará ocupaciones, si es que no puede de- 
dicarse a la suya vocacional, Se preparará para la que en un próximo 
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(o remoto) futuro será su ilusión personal; se le fortalecerá su vo- 


cación por los mejores medios posibles; se le aprobará si hubiera 
alguna evolución vocacional motivada. Se le respetará sin violencia 
alguna en las fases depresivas (que requerirán muchas veces el con- 
curso de un médico endocrinólogo o internista, mejor quizá que del 
psiquiatra, pues en estos enfermos apenas hay que pensar en estu- 
pefacientes, choques ni hipnotismos...), ¡y ni hablar del psicoaná- 
lisis, ahora ni nunca! 

Como en toda labor educativa, sofi primordiales la paciencia y 
la calma. Nada hay más antihumano que la prisa. ¡Esa prisa norte- 
americana, antítesis de la sabiduría oriental! El mundo es lento y 
seguro, como cuando germina el trigo, crece el árbol y avanza la 
gestación materna: lento y seguro dentro de su inmensa delicadeza, 
de su amor sin fin. Hemos de trazarnos un camino, marcar un ob- 
jetivo y proceder tranquilamente en el amor. La obra de nuestro 
enfermo es grande y hermosa como una catedral... que se cons- 
truye por sí sola. Y ésta es la enorme garantía del éxito del médico, 
ya que éste apenas interviene. Y la fuente de humildad y modestia 
del mismo, que le son más necesarias a él que a ningún otro pro- 
fesional. Por eso tal vez un vocacionalista sea más apto que un 
médico para realizar esa terapéutica. Un buen vocacionalista, maes- 
tro O CONFESOR. A pesar de que médicamente hayamos descubierto 
ún principio curativo más general y profundo, que es el trabajo, y 
a pesar de que aun se avanza un paso más en la racionalización 
terapéutica con el trabajo vocacional (no uno cualquiera), seguimos 
estando en una aplicación empírica para el educador más que en 
una técnica del médico. En el bendito empirismo, padre de medi- 
cina de ayer, hoy y mañana. 

Quedamos, pues, en que el verdadero tratamiento del escrupuloso 
consiste en restituir al enfermo su auténtica V. P., que por cual- 
quier motivo no pudo antes realizar, mejor dicho, que a la cual se 
contrarió patológicamente. Sobre esta base vocacional puede aso- 
ciarse algún otro procedimiento auxiliar, pero en general es mejor 
no complicar inútilmente la situación, y aun más: no hacerla peli- 
grosa con ciertas interferencias extemporáneas. Lo que sí es reco- 
mendabilísimo cuanto se relaciona con una alimentación sin tóxicos 
y muy vegetal. 


Segunda parte.—SISTEMÁTICA DEL ESCRÚPULO Y DE LAS OBSESIONES 
EN GENERAL ; 


Enunciados.—Es indispensable referirnos a la constitución on- 
tológica de nuestro ser humano. El hombre está (estaba antes del 
pecado) perfectamente equilibrado entre su ser intrínseco positivo 
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“y una franja, elemento negativo o contrapeso de no-ser, que es el 
sexo. Este elemento de vacío, de incapacidad unipersonal de pro- 
creación, le arrastra o invita a complementarse con otro ser corre- 
lativo, también humano, para llevar a cabo entre ambos la función 
reproductora, pero siendo ésta PERFECTAMENTE VOLUNTARIA, ARBI- 
TRARIA, FACULTATIVA, jamás irresistible o forzosa. En realidad, 
porque corresponde al reflejo de la voluntariedad divina en la Crea- 
ción del hombre. Estamos, pues, perfectamente adecuados a un no- 
ser, sin menoscabo ni detrimento en lo más mínimo de nuestra 
personalidad eminentemente positiva. “Sólo un desorden en el ser 
positivo podrá agrandar el vacío sexual, hasta el puntó de extrali- 
mitarlo y hacerlo ya afectar a la zona positiva personal, perjudi- 
cándola originalmente.” 

En otras palabras: la tendencia humana integral positiva es 
suficiente, es la capacidad de conservación personal, y coexiste con 

-otra tendencia negativa hacia fuera, de expansión o reproducción 
sexual. Pero en un estado perfecto, esta segunda jamás podía afec- 
tar a la primera. Y esto es hasta el punto de que la función repro- 
ductora estaba en todo instante sometida a tal normalización per- 
sonal, que 1pso facto quedaba espiritualizada, es decir, convertida 
en amor ideal espiritual humano. Sin negarlo, sin suprimirlo, que- 
dadaba el sexo totalmente SUPERADO. 

La personalidad positiva desarrolla su existencia con su centro 
en Dios creador, Dios amador, Dios conservador. Pero debe aten- 
der a su propia subsistencia en sus dos aspectos fundamentalísimos : 

trabajo externo y alimento interno. 


El trabajo por la convivencia social se subdivide y especializa, 
convirtiéndose en profesión. Y la personalidad humana, indivisible, 
intransferible, inmortal, imprime a su trabajo un sello efectivo que 
le hace a ese trabajo inseparable de la propia personalidad. Esa 
tendencia innata que imprime carácter particularísimo al trabajo 
personal de cada hombre es la V. P. 

De tal modo.ha venido a constituirse el hombre, que podemos 
afirmar que éste está formado por una base trascendente, definitiva, 
total y suprema, que es Dios; por un plano personal integral, cons- 
tituído a su vez por el elemento alimenticio y el elemento vocacio- 
nal, y por una infraestructura sometida a su humanidad, que es el 
sexo. O sea: un núcleo humano, de nutrición y trabajo vocacional, 
que se proyecta hacia arriba a Dios y que se deriva hacia abajo en 
sexo. Ese núcleo, junto con sus proyecciones, es el objeto de per- 
feccionamiento y educación normales. 

_ Advirtamos de paso que estas afirmaciones no son apriorismos 
ni practicismos, sino seencias (no “esencias”). No son deducciones ' 


ESTUDIO Y TRATAMIENTO DEL ESCRÚPULO POR LA VOC. PROFESIONAL 491 


_ni inducciones, sino “contenidos” ontológicos humanos. De este 
punto merece hablarsé más extensamente en otro lugar. Aquí dire- 
mos que estas nociones son indispensables para luchar contra la ac- 
tual plaga de freudismo. Y en particular las completamos diciendo 
que el estado teórico de perfección ha venido profundamente per- 
turbado por la caida original. Esta provocó una invasión sexual 
excesiva en nuestra personalidad. Pero atendamos que la disfunción 
sexual no es primitiva, sino secundaria a la verdadera causa de 
nuestra imperfección; causa ésta que fué personal, no sexual. Per- 
sonal por gula y.por ambición, por desorbitamiento y soberbia. 

Predomimios, “metabolismo psíquico” y resultados. Elementos 
anti-freudianos.—El perjuicio original se traduce diversamente se- 
gún los individuos. Hay almas muy espirituales de sexualidad mí- 
nima; son esencialmente religiosas. Otras, en cambio, se inclinan 
fuertemente al matrimonio. Pero ni en unas ni otras, mientras exista 
normal y debida exactitud y proporción en los elementos nutricios, 
vocacional y sexual, no habrá escrúpulos. 


Supongamos que existen entorpecimientos en el plano somático 
(o. sea en el conjunto alimenticio-vocacional). Entonces la CIRCULA- 
CIÓN de las impresiones sexuales y religiosas se entorpecerá igual- 
mente. Esa circulación sexual está compuesta por una impresión 
consciente, por una elaboración subconsciente y por una eliminación 
inconsciente. Aquí está la gran equivocación de Freud, que con- 
fundió de modo absurdo lo sub con lo inconsciente. Cuando la si- 
tuación personal es correcta, las impresiones viciosas, por muy 
monstruosas que sean, SE ELIMINAN. Ocurre como cuando el cuer- 
po está bien, y los venenos se eliminan, en general, SIN DEJAR 
RASTRO. Digamos que la situación personal en la niñez dependerá 
en gran parte de la nutrición; pero en cuanto la edad progresa, los 
entorpecimientos son mucho más vocacionales que alimenticios. 
Solamente influye un tabaquismo, un alcoholismo, toxicomanías, 
etcétera. De modo que es lo vocacional mucho más importante que 
lo nutricio en la adolescencia y juventud. 

Más que lo peligroso en ingresar, es grave la dificultad de eli- 
minar. A buena “circulación” no hay impresión definitivamente 
dañosa. Podrá costar más o menos trabajo “metabolizarla” , Pero 
al fin pasará al fondo sin fondo del inconsciente y no preocupará 
más. Lo grave es si tropieza esa impresión peligrosa con una circu- 
lación entorpecida por otras impresiones ya per turbadoras y se en- 
cuentra con un mecanismo eliminador quizá vuelto del revés, lu- 
chando contra sí mismo, en constante disgusto estéril y ganoso de 
adaptar falsamente lo que normalmente no puede asimilar. Entonces 
es cuando la impresión, sexual o religiosa, se encalla, se incrusta, 
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se inflama, como un verdadero quiste, y aun como un tumor ma-. 
ligno proliferante, hasta el punto de perturbar enormemente, quizá 
irreparablemente, al espíritu. Entonces sí que podemos tener una 
apariencia de freudismo; pero lo*claramente dicho: sólo una apa- 
riencia. ¿Porque dónde está la culpa, en el sexo o en el previo des- 
orden asexual? Es precisamente TODO LO CONTRARIO AL PAN-SE- 
XUALISMO FREUDIANO. Es un pan-mutricionismo, más un PAN- 
VOCACIONALISMO integrales. Es decir, aunque un pretexto sexual 
venga a causar trastorno y esc” al alma, la verdadera causa será 
siempre, no el objeto entorpecido, sino el obstáculo previo entorpe- 
ciente. Lo visible es simplemente el síntoma de la enfermedad in- 
visible. Así comprenderemos no ya la equivocación, sino la torpeza 
del freudismo: toma la consecuencia por causa. Toma al germen 
por el terreno. [Nota 1.] 3 


Veamos casos particulares. Cuando un alma es religiosa, sen-. 
sible, selecta, seráxmás posible, estará más predispuesta a un dis- 
regulación religiosa si falla la eirculación vocacional. Entonces, 

“cualquier pretexto” será motivo de un temor, deficiencia o sub- 
versión: religiosa, convirtiendo la esperanza en temor, la fe en duda. 
el amor en sequedad. He ahí el escrúpulo. Si esta alma fuera algo 
sexual, convertiría los impulsos sexuales en motivos de O 
si fuera enfermiza, serían entonces los fenómenos corporales los 
erigendradores de escrúpulos: ¿gula?, ¿suicidio?, ¿envidia? Si las 
causas fuesen profesionales, tendríamos la gama inmensa de perse- 
guidos, de criminales, etc., referidos a un plano religioso. O sea, 
toda obsesión de colorido religioso se concreta en escrúpulo. Mien- 
tras que si la obstrucción o. idea fija se limita al plano puramente 
humano, es cuando adopta ese nombre general de obsesión. 

Pueden existir casos mixtos, y en realidad son los más frecuen- 
tes. Solamente algunos grandes escrupulosos, casi siempre verdade- 
ramente anti- vocacionales, son el prototipo de esta tristísima enfer- 
medad espiritual; y Casi siempre entre ellos hay un factor sexual, 
más quizá por sumación de impresiones que por predominio pri- 
mitivo. Por esto este caso es mixto de disreligiosidad y de reacti- 
vidad sobre lo sexual muy repetido, aunque de por sí posea el 
enfermo cierto relieve sexual. Y también se suele ver una mezcla 
mixta de escrúpulo y obsesión neutra: angustia, egocentrismo psí- 
quico. En fin, los casos obsesivos puros serían miedo, apatía, egoís- 
mo, avaricia... Pero sin practicar en realidad ninguna de esas 
tendencias, sino solamente en forma incoada de lucha y repugnan- 
cia. Otra forma-mixta sería el temor de ser agresivo, de querer 
matar sin intentarlo siquiera... Y de aquí se pasaría también por 
grados insensibles a la verdadera psicosis y a la demencia. 
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El tratamiento general del alma humana consiste en NO PEDIRLE 


ESFUERZOS que el enfermo NO PUEDE REALIZAR. Las personas nor- 


males de por sí son casi siempre muy pobres de energía. Por eso 
. r . . . . e 
el mejor método es no obligarlas a iniciar una lucha que está casi. 
a ., , ; Ñ 5 
perdida antes de entablada. Por excepción un escrupuloso se pasa 


años y años luchando. Verdadero prodigio de voluntad estéril, pero 
de voluntad. Antítesis de la creencia de Eymieu-Janet, con su clá- 
sica minus vitalidad. Pero que si no. se le pone en condiciones de 


“ GA .s a 
no tener que luchar”, llega también a agotarse, y entonces se le 


declara verdadera y completa locura, no la semilocura en que por 
un prodigio de resistencia ha podido mantenerse durante años. 

EJ mundo y el hombre guardan un orden real; no un orden ca- 
prichoso, orden mal entendido, orden al estilo de algunos señores 
“ordenancistas”, que es decir anti-ordenados, sino orden natural, 
normal, humano, verdad. Como cuando se clava uno una astilla ; 
que introduce un desorden real, y éste se cura extrayéndola; no 
aplicando remedios “ordenancistas” porque a cierto señor se le 
ocurre que con emplastos basta para recobrar una normalidad “sus. 
tituída”. En el mundo “no hay piezas de recambio”; por eso no 
hay alimentos de recambio. Hoy ya la fisiología sabe perfectamente 
que la alimentación “no es problema cuantitativo de calorías, sino 
un problema CUALITATIVO de vitaminas”. Es el ridículo de los su- 
per-materialistas del x1Ix y principios: del xx. Igual ridículo co- 
rrerán los que se burlen de la V. P., esos señores, reglamentistas, 
tiránicos e inhumanos, que mandan estudiar cualquier carrera como 
pieza de recambio para la júventud. La profesión anti-vocacional 
es una astilla, cuerpo extraño clavado en medio del“alma, que pro- 
ducirá verdaderas inflamaciones mentales o estados crónicos de lu- 
cha entre un organismo que quiere sacarse esa espina y la inteli- 
gencia que no alcanza los medios para ello. Incluso puede ocurrir 
que después de extraer el cuerpo extraño (cambiar de profesión, 
de la mala a la buena) queden residuales disturbios sexuales, como 
cuando se sacó una astilla deje un rastro de eczema, pero lo esencial 
siempre es empezar por lo primero. Y la excitación sexual en el 
caso de cuerpo extraño anti-vocacional supone un verdadero fenó- 
meno de defensa psíquico, como la inflamación es un fenómeno de 
defensa orgánico: se agolpa una enfermedad para luchar contra 
otra enfermedad anterior. Y la“segunda, si no puede suprimir la 
primera, será peor que esta primera... 

Pan-vocacionalismo en vez de pan-sexualismo.—Repetimos aho- 
ra que el cuerpo extraño psíquico primitivo es SIEMPRE extra- 
sexual, es decir, es siempre el desorden vocacional anterior al des- 
orden sexual, y que repercute sobre el sexo, desorganizándolo de 
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un modo prácticamente irreparable; es decir, produciendo que un 


“desorden sexual en sí'transitorio, eliminable, reparable, “relegable 

al inconsciente”, se convierta en un desorden sexual permanente, 
fijo y confinado al subconsciente, 'con todas las consecuencias que 
esta fijeza en el subconsciente pueda acarrear. 


Para demostrar teóricamente el pleno error freudiano haremos 
la siguiente consideración: El placer sexual es un placer en sí por 
lo que tiene de necesidad parcialmente satisfecha, pero se alberga 
dentro de él un dolor íntimo, irritado, inextinguible. En el estado 
de perfección venía ese dolor perfectamente regulado y suprimido, 
pero hoy pasa por fases de embriaguez y depresión completamente 
caracterizadas, como el alcohol y el tabaco. El sexo tiene de común 
con el mal metafísico su condición de no ser; por eso necesita me- 
tafísicamente una provocación. Al mal hay que abrirle la puerta; 
él de por sí carece de entidad. Necesita que por un acto de rebelión- 
inhibición se desorganice previamente lo que estaba organizado, o 
sea el plano corporal-vocacional. El plano PERSONAL. El sexo va a 
remolque de la V. práctica. 


Además de esta razón, que podríamos llamar ontológica, contra 
.el pan-sexualismo humano, hay otra razón práctica, como corporei- 
zando la motivación anterior: el sexo aparece cuando el cuerpo está 
ya completamente formado; el sexo recoge lo que se le ha prepa- 
rado en alimento y' en V. Si encuentra un terreno abonadísimo 
para su extralimitación, él no tiene culpa. Vemos así de bulto cómo 
- sin materialismo tienen una explicación, en parte material, los fe- 
nómenos morales. Sus causas anteriores, previas, son prácticamente 
decisivas. El nraterialismo ateo ve solamente un primer plado me- 
cánico. El idealismo exagerado ve solamente el segundo plano pro- 
videncial, que intenta confundir con la causalidad física. La verdad 
es síntesis de ambos planos. Eymieu trata magistralmente este punto, 
como ya hemos dicho. Y esta consideración de por sí basta: para 
demostrar la existencia de cuerpo, alma, libertad, providencialismo 
y Dios. Basta para que se compruebe el forcejeo de las almas. se- 
lectas que resisten, pero que pierden estérilmente su energía en una 
entropía acelerada, como una máquina con excesivo rozamiento: 
efecto externo de la hipotensión vital por desorden interno al gas- 
tar vitalidad en pérdida íntima..., pero “porque se puede: porque 
la hay”. Lamentemos nuestra miopía contra la mayor ceguera sec- 
taria. 
Rara es el alma que en su consciencia resiste los embates de 
una subconsciencia anómala por defecto vocacional primitivo. Por 


eso hemos de “prevenir antes que curar”... Prevenir vocacional- 
mente. 


$ 


“sbre y ie ta ad ad y el incentivo de su et 
vidad, de su vida y de su existencia, entonces la catarsis verba Ñ 
propuesta por Freud sería una vergonzante concesión a una moral. 
convencional e injusta, y entonces no el amor libre, sino el sexo 
libre tendría que dominar al mundo. Toda represión sería anti 
exual y antihumana, y una nueva vida se organizaría (¡cualquiera 
“adivina. qué vida sería esa!) sobre la base sexual químicamente 
pura. En plata: el nihilismo. Si existiese una equiparación mani- 
-  queista de sexo y persona, Freud tendría en parte razón, y podría-. 
mos suponer quién preponderaría en la eterna y absurda lucha en- 
tre los dos principios 'irreductibles, Sería prácticamente también - 
sexualidad desenfrenada y abominación libre. La catarsis represen- 
taría teóricamente, lucha; prácticamente, farsa. Pero siendo onto- 


lógica y prácticamente el sexo un reflejo de otras actividades ABSO- 


LUTAMENTE AUTÓNOMAS Y PREPONDERANTES, ¿podrá darse mayor 
aberración que el freudismo? Tomar lo secundario por primitivo, 
la mala copia por el perfecto original, la piedra por la mano que 
la lanza... es cosa que se califica por sí sola. ¡Y los miles de sabios 
que en puro papanatismo se han enrolado en la comitiva freudiana! 
Hoy ya decae, como cayó Darwin, pero siempre una masa irá tras. 
del impostor; siempre creerá la patraña mejor que la verdad. Es un 
triste sino humano, al menos hasta hoy. 

Por encima y por debajo de Freud hay una realidad pura, lím. 
pida, fácil y sencilla, totalmente opuesta al impudor y deshonesti- 
dad psicoanalíticas. Dentro de las etiologías posibles del desequili- 
brio humano, elige Freud la etiología sexual, que es la más impro- 
pia. Y dentro del plano sexual irá su autor a recurrir precisamente 
a lo más bajo, a lo más grosero y repugnante del sexo: a lo que se 
ha dado en llamar líbido... Esa pasión que, por ser pasión, no puede 
ser activa ni fecunda; esa líbido anti-sexual, porque cuanto más lí- 
bido, menos hijos, y cuanto más castidad, más descendencia y más 
fertilidad... Esa líbido esencia de nihil... Lo más improductivo, lo 
menos humano, lo más deslucido, en resumen, que pueda ser un pa- 
pel en el gran drama del mundo. Y lo menos vocacional que ima- 
gináramos. g 

Por eso el psicoanálisis apenas puede curar jamás una sola 
enfermedad. Prendido con alfileres, a falta de una línea vocacional, 
sería por casualidad; en una irrisoria minoría de casos, y expuestos 
siempre a recaídas, podrá repararse algún desperfecto también se- 
-cundario. La catarsis verbal será siempre insuficiente sin la repara- 
ción básica vocacional. (Véase nota 2.) 


4 


Por eso entre la enferma escrupulosa y el médico psicoanalista 
se forma un suelo escurridizo, como los manglares del trópico, en 
los que cuanto más se brega, más se hunde implacablemente en ellos. 
Cambiarán de postura o de nombré, pero el vicio devorará a la en- 
ferma... y al médico. Es una terapia opuesta a la obediencia, pero 
también infructuosa y más venenosa. 


Tan falso es el freudismo, que incluso el caso típico de histeris- 
mo, en apariencia tan sexualizado, carece de fondo sexual, y lo 
' tiene, en cambio, muy vocacional. Su fachada engaña. La histérica 
es una fracasada vocacional; su fiebre sexual no es primaria, no es 
idiopática, sino que es sobreañadida, accesoria, Cuando a una his- 
térica es le aconseja casarse, sufre y hace sufrir al marido de casa- 
da tanto o MÁs que de soltera. Pero de casada y de soltera, corre- 
gida su vocacionalidad, se cura con la misma facilidad con que se la 
deja empeorar hasta morir. Frente, pues, al colosal engaño freu- 
diano ponemos nuestra precisa verdad cristiana. ¿Podrá ésta ocu- 
par, como deseamos y soñamos, el lugar importantísimo que hoy 
domina el error pan-sexualista ? 

El psicoanálisis tiene solamente uan ventaja: despertarnos de 
nuestro letargo científico. Y hacernos afinar en nuestra apreciación 
epistemológica mucho más que hasta ahora. Y permítasenos un 
pequeño paréntesis: para mejor situarnos dentro de la verdad nos 
solemos colocar “muy adentro” de esa línea geométrica y delicada 
que separa radicalmente la verdad del error. Dejamos una verda- 
dera y amplia “tierra de nadie”, que viene automáticamente ocupa- 
da por la impiedad. Y entonces es tal nuestra ofuscación, que, aun 
siendo cierto un punto, por el solo hecho de haberse apoderado de 
él el enemigo, y sin tener en cuentra nuestro previo abandono, nos 
empeñamos en reputar como errónea una doctrina parcial verdade- 


ra. Primero hemos de explorar delicadamente el territorio científi- 


co; pero si hubiéramos sufrido un descuido, al menos rectifiquemos 
con sinceridad. Pero no apasionarnos, que es caer en tentación... 


La subconsciencia parece una conquista freudiana; pero ni eso: 
la confunde con la inconsciencia. Pero nuestro descuido anterior, 
“previo...”, ha sido tal, que hasta ciertos médicos católicos y hasta 
sacerdotes se han contaminado de freudismo. Ocurre algo así como 
en Psicotecnia, pero seguramente mucho más grave. Literatura, 
cine, vida privada..., ¡qué estrago han hecho los fatídicos “com- 
plejos” sexuales. Reivindiquemos nuestro subconsciente, nuestros 
sueños, nuestras transferencias, equivalentes, etc. Ya lo hemos 
expuesto en su lugar. 

Podrá tener lugar la catarsis verbal en un caso bien vocaciona- 
do, agudo, momentáneo, como saben todos los confesores, en esa 
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forma inefable y perfecta de nuestra penitencia; pero jamás susti- 
tuirá nada la deficiencia vocacional primitiva. 8 

Así es que cuanto más se analiza: más resalta la importancia 
teórica y práctica de un maravilloso pan-vocacionalismo práctico en 
lugar del repulsivo psicoanálisis, del hediondo fango freudiano. En 


vez de hundirnos en la negrura absoluta, en la infrahumanidad del. 


vicio, gozamos vocacionalmente de la alegre y cristiana claridad 
de una vida prolífica. En vez de una sed absurda del no-ser hacia 
el ser, que explicaría y justificaría el metafísico dolor schopenhaue- 
riano, logramos la paz de una existencia productiva de prole feliz 
y diafanidad profesional. Y en vez de una desesperada negación de 
ideales, Jesús. No sólo un Dios teísta y lejano, sino Jose Cristo. 
Jesús de Esperanza y de Amor. Jesús reparador y cicatrizador de 
todas, hasta de las más pequeñas y enormes, heridas humanas de 
nuestra débil voluntad espiritual. (Véase nota 3.) 


Particularidades del escrúpulo.—Hay un óptimo de vía funda-: 


mental alimenticia, síntesis de nuestras necesidades nutritivas. Hay 
un óptimo de vía fundamental de trabajo, síntesis de nuestra es- 
pecialización humana, que es la vía vocacional, la V. P. Esta vía 
vocacional penetra en el psiquismo desde el exterior; atraviesa la 
consciencia, llega al subconsciente; aquí se organiza a la manera 
de los alimentos; el plano psíquico asimila lo útil, y juntamente con 


los elementos de desecho que ha contribuido a metabolizar se eli-. 


mina el sobrante al inconsciente, después de haber enriquecido a la 
personalidad con su aportación. 

Si falta la vía vocacional ocupará su lugar una corriente que, 
por no estar de acuerdo con la capacidad personal de asimilación, 
producirá reacciones desfavorables y anómalas; si la consciencia la 
admite forzada, la subconsciencia no la admitirá; aquí se producirá 
una cadena de intolerancias que se resolverán automáticamente a la 
larga en una situación de vicio. 

A efecto, así como la consciencia puede luchar contra la sub- 
consciencia en los escrupulosos (y aun esto ocurre en una exigua 
minoría de personas, pues el escrúpulo es privilegio de muy pocas 
almas), en la subconsciencia es más difícil la lucha intestina. Sola- 
mente en las almas muy perfeccionadas se encuentra la subconscien. 
cia bien organizada, hasta el punto de un funcionamiento automá- 
ticamente bueno; en la inmensa mayoría de personas, la subcons- 
ciencia tiene verdaderas inclinaciones torcidas, INCONTROLADASs. Por 
esto en cuanto se produce un ingreso anómalo, si no hay una base 
vocacional, “se organiza el vicio” subconsciente. Y esto es, sobre 
todo, válido en épocas de formación intrínseca; épocas de juventud, 
en que todo ha de venir hecho desde fuera en concepto de educación. 
De aquí, una vez más, la importancia de la educación vocacional. 
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FIG. I. Caso de un carácter bien vo- 
eacionado y colocado en ambiente nor- 
mal. —1) Excitación favorable (flechas 
de línea continua), procedente del ex- 
terior. 2) La 'misma impresión hecha 
consciente. 3) Igual impresión ya situa- 
da “establemente”, en la subconscien- 
cia, dispuesta a resurgir también fa- 
vorablemente cuando se la reclame. 
4) Igual impresión resurgiendo en el 
momento oportuno. 

a) Excitación desfavorable (flechas 
de trazos interrumpidos), procedente 
del exterior, y que es “parasita” de la 
impresión principal favorable. Db) La 
misma impresión hecha consciente. 
Cc) Igual impresión “de paso” por la 
subconsciencia en vías de eliminación. 
a) Igual impresión elíminándose def- 
nitivamente. 
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FIG. ll. Caso de un carácter mal vo- 
cacionado y colocado en su turbio am- 
biente normal. —a) Excitación desfa- 
vorable principal (flechas a trazos), 
procedente del exterior. b) La misma 
hecha consciente. C) Igual impresión: 
ya situada “establemente” en la sub- 
consciencia, dispuesta a ejercer su ma- 
la influencia cuando se la reclame. 
d) La misma emergiendo para el vicio: 
en su momento posible. 

1) Excitación buena (flecha conti- 
nua), acompañante secundaria de la 
mala excitación principal, asimismo 
procedente del exterior. 2) La misma 
hecha consciente. 3) Igual impresión 
“de paso” por la subconsciencia en, 
vías de eliminación. 4) La misma im- 
presión eliminándose, a pesar de su: 
carácter, moral y benéfico. Y elimina- 
ción definitiva. 


Advertencias importantes.—1.= La vida bien vocacionada recibirá normalmente im- 
presiones más intensas favorables que negativas. En cambio, el ambiente contrario 
de la vida mal vocacionada recibirá habitualmente impresiones de mala calidad. Err 


a pra V. P. lo malo será menor y parásito de lo bueno; en la mala V. ocurrirá 
al revés. 


£.2 La consciencia y subconsciencia ATRAEN a las excitaciones según los casos. 
La búena Y. P. atraerá a las buenas excitaciones, de modo que éstas ingresarán en 
la consciencia como abriéndoseles la puerta. Esto se ha representado por medio de 
puntos de ingreso elevados. En cambio, esta buena V. P. rechazará a una mala 
- excitación; ésta deberá ejercer cierta presión para ingresar. Se ha representado por 

medio de una depresión o perforación en el punto de entrada. En el caso de mala V.. 
existen también atracciones y repulsiones, pero hacia excitaciones u objetos per- 
versos (o negativos) o morales, respectivamente. Cosa análoga sucede para el paso: 
de subconsciencia a'consciencia. Este es un fenómeno muy importante del hábito. 


3.2 En la buena V. P. la excitación. favorable se introduce y aposenta con fa- 
cilidad, sin esfuerzos, retorsiones o choques. En cambio, la maldad no podrá es- 
tablecerse a pesar de sus esfuerzos de perforación, y al final será rigurosamente eli- 
minada. Por el contrario, la mala V. presentará fácil vía a la mala excitación, y, en 
cambio, ofrecerá tal resistencia a la introducción y establecimiento de las buenas 
impresiones, que éstas, al fin, serán expulsadas hasta extinguírselas por completo. 
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Una vez dotganizada la subconsciencia pueden ocurrir estos 
casos, más o menos caracterizados, 


Lo normal dentro de lo anormal, estadísticamente, es que la 
consciencia se entregue de momento a las invitaciones subconscien- 
tes. Es el caso corrientísimo de la juventud pecadora. Sin el freno 
implícito vocacional, el freno explícito del consejo y la moral “no 


sirve de nada prácticamente”. Otro caso es de una minoría, ya re- 


petida, selecta, que, ayudada por la moral, se opone y resiste a la 
subconsciencia. La lucha puede prolongarse durante años; pero si 


no se la ayuda positivamente por una recta V. P. sucumbirá al. 
fin, El enfermo irá de médico a confesor, y al revés, hasta que se. 


hundirá en la locura. Y es normal dentro de este caso de escrúpulo 
quie instintivamente se presienta la inutilidad del esfuerzo. Si siente 
entonces tristeza, que es pasividad dentro de la activa lucha del es- 
crupuloso. Tan fija es la tristeza, que el escrúpulo con alegría viene 
a ser amómalo “per se”: significaría un claro paso hacia el tras- 
torno mental (moria). 

Si la consciencia fuese tan imperceptible tendríamos un meca- 
nismo totalmente subconsciente: histerismo, desdoblamiento de la 
personalidad (que es una subdivisión dentro del histerismo). Este 
caso es la antítesis del escrúpulo, pues aquí la consciencia es fortí- 
sima, y allí apenas existe, en el sentido de lucha. Por eso el escrupu- 
loso es insugestionable, y el histérico lo es en grado sumo. 

En todos estos casos la falta de la vía vocacional ha actuado 
como vacío aspirante que atrae hacia sí los elementos amómalos; hay 
una reserva general de psiquismo que permite la persistencia provi- 
sional de una pseudo-normalidad hasta que se agota esa resistencia. 
Entonces se está ante la disyuntiva de regenerarse eficazmente o 
empezar la destrucción mental; la dislocación psíquica; la incomu- 
nicación externa; la falsa sensación, alucinación; ignorancias par- 
ciales. Toda la gama de las locuras. De esta forma se explica la 
alegría alucinada a que nos hemos referido. Y de la locura por una 
pérdida cuantitativa de lucidez, aun de lucidez equivocada, se llega 
finalmente a la demencia. La autofagia mental, como la caquexia 
física, llega a su término. Es la tisis, la consunción integral que 
llama la atención de Eymieu. 

La obsesión es lucha sin fondo religioso; solamente pro y con 
motivos humanos. La obsesión es mucho más atormentadora que 
el escrúpulo, pues carece del consuelo religioso (aunque también el 
escrúpulo tiene un elemento de más refinado sufrimiento, por la 
ofensa que para Dios es el pecado). De la obsesión nacen los “com- 
plejos”, que en castellano deberían ser nombrados como son: ob- 
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“sesiones simplemente. Estos complejos, casi siempre fuertemente 
teñidos de un matiz sexual, son el símbolo del no-ser que quiere 
ser, específicamente schopenhaueriano. Por eso daba el colorido 
sexual a lo que es, a objetos y elementos corrientes (fetichismo). 

La “gran vía” vocacional podría compararse a la gran vía gás- 
trica de los alemanes: “magenstrasse”. Cuando ésta se ulcera, se 
transvasa la nutrición, y en vez de asimilar, se desasimila. Y es 
precisamente en esa vía donde la lesión puede producir mayor tras- 
torno. Trastorno de obstrucción y de vacío, que son correlatiyos. 
Obstrucción de eliminación; vacío de elementos positivos para lle- 
narse con otros negativos. Y así se acumulan en caracteres activos 
(militares) la tendencia a matar, con la obsesión y, escrúpulos co- 


rrespondientes. En caracteres pasivos se acumulará la vivencia de: 


morir. Así tendremos robar y ser robado; accidentarse, cegar, arrul. 
narse, hacer mal uso de la riqueza... 


_La vocación profesional del niño pequeñín es comer. La falta 
de alimento podrá producir obsesión de angustia. Un poco mayorci- 
to, la vocación profesional es correr. Esa educación absurda: ¡No 
te muevas, hijo!, puede causar un estrago de escrúpulo de cobardía 
o temor latentes, Y ya a los diez y doce años se perfila una vocación 
profesional concreta: “Trabajo y libertad”, albedrío y protección 
cristianos. Con un elemento permanente de nutrición atóxica y de 
deportivismo infantil. Por eso casi siempre existe un elemento vo- 
cacional fracasado en la locura: paranoia, esquizofrenia, con su 
introversión fundamental, como la manía extrovertida, con sus os- 
cilaciones respectivas de excitación y depresión, dentro de sus ca- 
racterísticas. Por eso el sexo es incomparablemente menos relevante 
que los motivos vocacionales en las locuras en general, incluso en 
la de la mujer, que demostrará su maternidad vocacional, no su 
sexo personal... ¡Cuánta confusión hay en estos puntos, confusión. 
involuntaria o perfectamente organizada! Por eso existe tal deficien- 
cia en las hipótesis psiquiátricas, tantas consecuencias ficticias, tan- 
tas contradicciones entre varias teorías y aun dentro de cada una 
de ellas, y tantas conclusiones disparatadas. Y, lo que es peor, tanto 
contagio propio de los errores ajenos. Aparte de la vana y fan- 
tástica palabrería... E : 

Por esta última razón, por concretar más que nadie, se ha lle- 
vado Freud a todo el mundo de calle. A pesar de su ello, maneja 
como tantos psiquiatras el yo, y el otro y el de más allá. No forma 
esos ciscos de castillos a gusto del consumidor, entre los personajes 
que entran y salen de escena a capricho del autor..., y mientras es- 
cribe cada capítulo, pues a los dos meses cambia de disco, como las 
veletas bien educadas. ¡Quiera Dios que pronto podamos constituir 
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la ciencia verdad, sin la rabia infernal de la secta, pero sin el ra- 
quitismo de nuestra desnutrida e insuficiente actualidad! Sin dilet- 
tantismo, sin “orteguismo”. No con el vano morbo de preguntar, 
que hasta a verdaderos valores españoles ha contagiado, sino la sana 
y entera alegría de responder. Pero, eso sí: responder en los dos 
sentidos de la palabra. Sin pedantería, con solidez, firmeza y humil. 


dad; con valor y a la vez con cautela; con fe y con temor de Dios. 


Con seguridad y con “temor de sí mismo”. Diría en una sola pala- 
bra: CARMELITANAMENTE. : 


Esta sistematización rapidísima del escrúpulo como antesala o 
pórtico de la terrible mansión de los locos es muy elocuente. Y aún 
lo es más si nos fijamos en la analogía entre el caso general de la 
despreocupación sin lucha y el de la lucha escrupolósica. Ambos son 
idénticos de fondo: distraído el primero, contraído el segundo. Am- 
bos, ingreso en la frenopatía. Por eso SÓLO LA VIRTUD ES SANA» 
La maldad es en sí alienada. Por eso entre locura y maldad existe 
un lazo muy íntimo, que sólo Dios lo conoce. Por eso “cuando Dios 
quiere perder...”. Temamos al Señor, pero temámonos más aún a 
nosotros mismos. 

Terapéutica del escrúpulo— Además de tratar las claras toxico- 
sis que deben corregirse; hay que restablecer inmediatamente la 
normalidad vocacional. El vacío que atrae inclinaciones torcidas, 
la obstrucción que ahuyenta las tendencias carrectas, deben dar paso 
a una circulación exacta de elementos vocacionales idóneos. En el 
escrupuloso existe una viva defensa; bastará que se le auxilie para 
una respuesta subsconsciente muy eficaz, aunque no se pueda garan.. 
tizar la rapidez de la curación total, ni siquiera si ésta se producirá. 
Lo importante no es la “totalidad” de la curación, sino la marcha 
normal de la lucha incesante que el alma tiene consigo misma. Que 
sea una lucha “con esperanza”, no una lucha triste como lo es en el 
escrupuloso. He aquí el resultado exacto de la sustitución de una 
pieza falsa“por una verdadera en nuestro organismo, que de por sí 
es ya una pieza entera inmutable. Las desviaciones sexuales des- 
aparecen en su forma anómala (aunque subsista la lucha, repeti- 
mos), y la voluntad renace. Es decir, se ve asistida por la espe- 
ranza, que no la induce como antes a “oponerse a sí misma” en pura 
pérdida y derrota intrínseca. Al conjuntarse la voluntad consigo 
misma, se forma la que llamaríamos “fuerza vocacional de volun- 
tad”. Las obsesiones políticas, ferroviarias, financieras... se des- 
vanecen. (¿Cómo explicaría Freud el origen sexual de éstas, cuando 

“tan poco psicoanaliticamente se cura?) La obediencia se hace po- 
sible, evitando la enorme petición de principio en que cae EYMIEU. 
Nuestro subconsciente desobedecía una orden imjusta ante Dios, pues 
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la justicia consiste en respetar el orden marcado por el Creador. 
En el fondo, todo demuestra ese orden divino y, por tanto, la exis- 
tencia de Dios. Más en las almas que en la naturaleza deslumbra el 
orden del Señor. Y si no se le hacela justicia que el alma necesita, se 
romperá ésta en trozos de locura, pero no transigirá ante el capri- 
cho de un falso factor educativo humano que pretendería arrogarse 
sustituciones supremas. Y el alma quiere, ante todo y esencialmen- 
te, sólo justicia, sólo reconocimiento de su razón. En cuanto tiene 
a salvo esa identificación de otras almas con su vocación propia, 
lo demás ella lo dará por añadidura. Entonces trabajará hasta en 
lo que tanto le repuenaba. Y basta con la esperanza para que se 
asimile del mismo profesor o director las Órdenes que antes provo- 
caban durísima protesta. z 


Las perturbaciones asociadas pueden tener entidad autónoma, 
una vez normalizada la pieza fundamental de la vocación. Por eso 
se atenderá cuidadosamente a la posible menopausia o a la periodi- 
cidad femenina “y masculina” ; se aplicará arcilla y sol gonadales; se 
ejercitará una sabia abstinencia junto con una alimentación sedant:s 
y nutritiva. La “ovulación” femeniña es más importante aún que 
la menstruación externa. 


No solamente tiene esta teoría una aplicación trascendental a 
todo elemento obsesivo inseparable de cualquier locura, sino que así 
como por la obsesión se penetra en la frenopatía, por la obsesión 
se sale de ella. Curando la obsesión se prepara la curación de locu- 
ras completas. Y como hoy sabemos que existe una: zona importan- 
tísima de fenómenos psico-somáticos, como la epilepsia, tics, oni- 
cofagia, dispepsias, jaqueca, cardiopatías, asma, dermitis, etc., en 
que interviene un psiquismo primitivo, no vocacional (psiquismo- 
nutricio-sexual, ante o pre-vocacional), añadiremos también que para 
curar estas manifestaciones pre-vocacionales “convendrá extraordi- 
nariamente asociar a la terapia nutricio-sexual, o sea, orgánica, un 
elemento vocacional, perfeccionando la posible vocación profesional, 
según la Óptima expresión de ésta”. O sea, que si la profesión que 
se ejerce o aprende no es todo lo correcta que se pueda desear, hay 
que rectificarla a la perfección; y si fuese ya de por sí buena, ha- 
bría que mejorarla aún más en lo posible, de modo que constituyera. 
un máximo de auxilio al tratamiento médico correspondiente. Asi 
se forma la mejor base de operaciones imaginable preventiva y cu- 
rativa de la enfermedad mental. Y repetiremos que si no se logra 
una curación rápida, al menos tenemos esperanza, con la ayuda del 
Señor, en alcanzarla, pues aseguramos la posibilidad de conseguirla. 
garantizando una capacidad y efectividad de lucha, que es la prime- 
ra condición de victoria. Así, esta victoria final, difícil o fácil, será 
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nuestra al final... Apliquemos, pues, siempre el elemento vocacional 
en todo tratamiento psiquiátrico. 


La vejez de por sí produce una obsesividad larvada, casi. fisio- 
lógica. Pero como el mundo es tan equilibrado, al lado del daño está. 
el remedio, pues la vejez debe consistir en “obra vocacional reali- 
zada”, y tan bien trabada y fortalecida, que contrarreste la debilidad 
o “chochez” natural. Dios pone el bálsamo junto a la llaga. En cam- 
bio, si se acentúa el síndrome patológico hasta el cuadro llamado 
lacunar, ya no es una simple situación senil, sino que se desarrolla 
un proceso destructivo y complejo; y habiendo: destrucción, no 
bastará la vocación profesional por sí sola a curarlo, pero siempre 
supondrá un elemento auxiliar importantísimo, por las suplencias, 
reagrupaciones y subasociaciones que facilita. + 

En Noviciados y Seminarios no es raro que existan montones 
de escrúpulos, y también “obsesiones de huída”. Los escrúpulos 
asaltan a caracteres religiosos y espirituales. Las segundas son 
propias de genios frívolos. Hoy justamente predomina la ligereza 
en las conciencias, y pueden perderse muchas vocaciones' religiosas 
por desatender a sus vocaciones profesionales asociadas. Si se cul- 
tivasen estas vocaciones asociadas desaparecerían escrúpulos y la 
tendencia a escapar, la “fobia de prisión” se transformaría en dul- 
zura inmensa en la esclavitud de Jesús. Hoy nuestros novicios son 
demasiado despabilados y peligrosos; y por contra, hay todavía 
lamentabilísimos maestros de novicios que en concepto de “sacri- 
ficio” imponen a sus jóvenes aspirantes la más ruda oposición a su 
tendencia vocacional adherida a la religiosa. Confunden sacrificio 
con “mutilación” espiritual, cosa totalmente opuesta a nuestra mo- 
ral. Así enfrían la Religión, e introducen un germen escalofriante 
de trastornos y gravísimas consecuencias. Esos “sacrificios” ya se 
harán normalmente andando la vida... Los Jesuítas, en este punto, 
como en tantos otros, son geniales, En vez de oponer, asocian ma- 
ravillosamente vocaciones profesionales corrientes con la fundamen- 
talísima religiosa. 


CONCLUSIONES 


El EsCRÚPULO se trata con la máxima eficacia reconduciendo al 
enfermo a su vocación profesional genuina y tratándolo según las 
normas ya establecidas para personas mal vocacionadas, con objeto 
de normo-vocacionarlas. Los incidentes y alternativas en la curación 
del escrúpulo son los corrientes en estos casos mentales leves, pero 
a veces tenaces. El porcentaje de fracasos es tan reducido como lo es 


/ 
el de curaciones que hoy se consiguen por cualquier otro sistema. 
Aunque la curación sea laboriosa e incompleta, existe empleando el 
método vocacional un foco al menos de esperanza cierta, equiva- 
lente prácticamente a curación final; esperanza no sólo en el di- 


rector de almas, sino abrigada instintiva y certeramente, acaso sub. 


conscientemente por el mismo enfermo, y que es del mayor sig- 
nificado. 

Especulativamente se demuestra que nuestra personalidad consta 
de un plano nutricio-vocacional, por encima del cual se encuentra el 
plano supremo religioso, y bajó el cual se dispone el plano del sexo. 
Toda anomalía vocacional es la que más peligrosamente influye so- 
bre los planos superior e inferior humanos, engendrándose así en 
caracteres selectos el escrúpulo. Prácticamente (nunca con la obse- 
sividad freudiana libidínica) existe un “panvocacionalismo” que, 
por su hermosura, claridad y facilidad es la exacta contrafigura del 
pansexualismo infrahumano, repulsivo y blasfemo, de la escuela 
freudiana. | 


Es tan esencial la normalidad vocacional para una normalidad 
psíquica, que por el solo hecho de no haber buena vocacionalidad 
falla la responsabilidad general. Hay un “autoignorantismo auto- 
mático” de la mayor trascendencia legal y moral que confina con las 
oscuridades de la predestinación. 


El hecho de la obsesión y del escrúpulo representa un tronco 
o múcleo común de toda clase de locúras, y, ulteriormente, de las 
demencias. Todas éstas deben tratarse vocacionalmente (aparte del 
resto de su terapéutica particular), para corregir su disturbio fun- 
damental de lucha obsesiva o escrupulógena. 


NSO TETAS 


(1) (Cfr. pág. 492.) Es corriente afirmar que “nada se olvida por completo”. A ve- 
ces, durante ciertos accesos, se reproducen y reconstruyen escenas con un detalle 
extraordinario, que parecían absolutamente olvidadas y en especial que se hubiera di- 
cho imposibles de recordar. 


Pues, bien: el olvido, para el hombre, existe. Hay. una infinidad de elementos ya 
de por sí “suBconscientes” que pasan a la inconsciencia. Estos elementos son de una 
esencial importancia. Si se procede en un buen mecanismo vocacional, los elementos 
subconscientes (o vivencias) buenos dejarán una huella positiva. Junto con esos ele- 
mentos o vivencias buenos ingresan igualmente elementos malos; pero la recta vocacio- 
nalidad imprime a la circulación o “metabolismo” psíquico tanta eficacia, que lo bueno 
es retenido, aprovechado y fijado, mientras que lo malo queda OLVIDADO DEFINITIVA- 
MENTE, y siempre en el plano de la subconsciencia. Pero si la mentalidad fuera anti- 
vocacional, ocurriría al revés: se fija y retiene lo malo y se elimina y olvida lo bueno. 
Una vez eliminado uno u otro ya no actúan más sobre la personalidad. La obra 
constructiva o destructiva se ha consumado. Y ese mecanismo es constante, como 
constante es la presencia del yo y la del ambiente; por eso ha de ser permanente 
la acción vocacional. 


Así es como “se recuerda” o se reproduce en su caso con el mayor pormenor 
“flo que se ha aprovechado”: lo bueno o lo. malo. El resto se pierde en lo inconsciente. 
Lo recordado, por asombroso que parezca y lo sea, es la selección positiva o negativa 
que el alma ha verificado. Y lo recordado consciente y subconscientemente es “lo que 
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se escribe” en el gran Libro del Señor. Esa biografía subconsciente es la que tiene. 
una importancia fundamental en nuestra “predestinación”. Hay un fondo 'subcons-. 
ciente que ya no depende de nosotros y que nos acompaña sin cesar... Y gracias a 
esa retención subconsciente, a ese poso insensible pero existente, exp entamos 


y ejercitamos reacciones 'a veces inesperadas, en bien o en maál, pero preparadas, 


predeterminadas por nuestra educación, hábito, VOCACIONALIDAD anteriores, que ya nos 
han enseñado y acostumbrado a retener lo bueno y eliminar lo malo. - E 


(2) (Pág. 495.) El fundamento esencial de la catarsis es la eliminación de que 


se ha hablado al tratar del “inconsciente”. 


s 


, Ahora bien: la eliminación puede ser de diversa calidad y en: distinta cantidad. 
Puede ser consciente y subconsciente, puede ser definitiva. o remitente, puede ser pa- 


liativa o curativa. Puede ser, en fin, verbal,' mental y material (escrita, figurada) oO 
realizada. y 


El fenómeno de Breuer, o sea la cesación de un ataque histérico cuando en pleno. 
ataque puede hablar “claramente” la enferma, es una verdadera eliminación verbal 
considerable, pero que no cura definitivamente la enfermedad, pues dentro de cierto 


DADO repetirá el ataque. El otro extremo es la confesión sacramental o puramente 
uUMmAana. 


a fundamento de la catarsis es el siguiente, en concreto: eliminación es REALI- 
ZACIÓN. 


La raíz de nuestra existencia es el bien. La raíz del bien es permanente, inmu- 
table. A medida que se van realizando elementos buenos, como subsiste la raíz, se va 
fortaleciendo el hábito de hacerlos, a partir siempre de la raíz constante. Cuando 
hacemos actos malos se fortalece también la raíz de los mismos; pero esta raíz no es 
permanente y fija, como la raíz del bien. Siempre queda el recurso y la perfecta po- 
sibilidad de apelar a la raíz buena, que podrá preponderar sobre la mala. 


La realización puede ser de varias maneras, equivalentes cada una de ellas a una 
eliminación respectiva del mismo hecho. Las dos formas corrientes de realización 
o eliminación son de PALABRA O de OBRA. En general, estos dos modos se excluyen 
entre sí. La realización mental, en general, es muy deficiente, excepto cuando se 
traduce, bien en palabra, bien en obra, que completan el pensamiento. Existe, pues. 
a partir del pensamiento una bifurcación, de manera quel o toma el camino, de la 
palabra o de, los actos, pero na de los dos a la vez en el fondo. Por eso hay tantos 
testimonios en el criterio popular: “Perro ladrador...” Cuando dos se pelean de pa- 
labra se hacen poco daño: “¡Te voy a matar!” Los chiquillos ya saben que las ame- 
nazas de la madre no llegan a hechos. Pero cuando se dan cuenta de'que se calla, 
temen entonces. Si alguien quiere hacer algo grave (suicidio, etc.) se tiene en el más 
riguroso silencio. Se sabe que si lo dicen “se les quitará de la intención”. A los 
grandes charlatanes “se les va la fuerza por la boca”. “Desahogarse” llorando o gri- 
tando evita muchas reacciones peores. La locura grave es la catatónica, muda, con- 
centrada. En los colegios se sabe muy bien que los taciturnos son peligrosos. En las 
comunidades se vigila muchísimo para que la tristeza muda, sombría, no afecte a los 
religiosos... 


Palabra equivale a obra, “Fiar”, y fué hecho. Hay una fidelísima resonancia o eco 
entre palabra y realidad, entre hombre y mundo, entre macro y microcosmos, que 
es mutua copia exacta. “El hombre es hombre por la palabra”; no por la materialidad 
(loros), sino por la fuerza (virtus) de la palabra. Por la realización definitiva, sin 
volverse atrás, de su palabra. Pues hasta ahí equivale palabra y cumplimiento de ella, 
indistintamente. 

La antigua “idea-fuerza” de Fouillée tenía de verdad su elemento de realización, 
pero desconocía en absoluto su repetiíbilidad indefinida por subsistir la misma raíz, 
buena o mala, de los actos o palabras “equivalentes” de dichos actos. 


Pues bien: cuando existe un pensamiento enquistado (por el falso metabolismo 
psíquico), ese peusamiento se podrá eliminar POR LA PALABRA sin necesidad de reali- 
zarse en hechos. Esa es la “catarsis verbal” corriente. Pero como subsiste la raíz 
mala, no habrá verdadera catarsis; es una catarsis incompleta, “como si nada se hu- 
biera hecho”. Pero si partimos de una raíz más profunda, esencialmente más pro- 
funda, que es la raíz del bien, entonces, por un mecanismo de realización también 
de palabra, se arrastrará la mala raíz, hasta el punto de que puede hacérsela desapa- 
recer radicalmente. Es la catarsis penitencial, positiva y moral cristiana. Pero esa 
radicalidad hay que asegurarla con frecuentes “catarsis”... 


En el caso subconsciente, la realización normal y corriente es en el inconsciente. 
Es, por tanto, una realización que pasa al no-ser. El ideal de la catarsis repetida 
es encaminaf la realización del mal, antes consciente (o consentida, que es peor), 
hacia una metabolización al inconsciente, que supone una verdadera curación. El “per- 
dón” supone una voluntad definitiva de evitar la raíz mala superficial y consolidar 
la buena profunda esencia. 


Por eso hasta en los mayores criminales, mientras viven, subsiste un reducto es- 
condido (a veces profundísimo...) de esperanza en su rehabilifación. Por eso a veces 
la práctica del mal puede ser una tentativa de eliminación a partir de esa profun- 
didad, ya por un mecanismo subconsciente, pero esto es infrecuentísimo. Casi siem- 
pre la reafirmación del mal es a partir de la raíz mala con el falso placer ultra-scho- 

penhaueriano en el mal y con el empeño misterioso de hacerlo, 


Así es que el bien purifica más que el mal. Por eso hemos de ESPERAR €n el Juez 
linea ae las dea. Por eso el alma (terribles e inmensas perogrulladas) 


será eficaz 
sea más y 
a 


muy útil en 
y ar su palab 
simple sí puede ser sinónimo de realización. : IA LE 
Y para lograr el ideal de hacer subconsciente y normal 1 ¿ ; 
VOCACIONAL. Como si junto a lo vocacional, en la profundidad d los 
ese una parcela inmortal de la Gracia, de esa Gracia actual que ) nOs €, 

hasta a los mayores pecadores... He ahí cómo hasta en sus' menores detalles e 
nuestra Moral, nuestra Religión y nuestro Dogma. Todas las obseryacione sterio- 

-res lo confirman sin excepción. Por alimento y V. P. contribuímos a la Gracia... 

' Por eso, además de la palabra, la intención, hemos de exteriorizar con obras nuest: 

catarsis... hasta la santidad. : ES PA : 

(3) (Pág. 497.) Repetimos que jamás debe creerse que incurrimos en un exclu- 

sivismo a estilo del freudiano. Al absurdo y rígido pan-libidismo universal del psico- 

- análisis oponemos sencillamente un pan-vocacionalismo práctico, flexible, ágil y d 
puro manejo externo, sin concederie trascendencia definitiva, ya que ésta solamente 
la posee la Gracia. Ni siquiera asociado a su teórico complemento, que sería otr 
-pan-nutricionismo, alcanzaría su plena fuerza. Ambos elementos importantísimos, ne- 
cesarios en la práctica, profesión y alimentos vocacionales, son nada más que intr 
—ducciones insuficientes del PAN-CRISTIANISMO. Además, junto al pan-vocacionalism 
práctico existe una sexualidad acompañante e inevitable, pero perfectamente regul 
ble por el medio humano de la V. P. y del recto alimento, así como mediante la 

- recta medicina, pero absolutamente sometida a la Voluntad divina. He ahí cuán mi- 

- 'Ugado está nuestro pan-vocacionalismo, pero cuán eficaz es en la práctica... no 


y 


Hemos hablada en estas columnas de la: send necesidad de crear una novela 
teológica para uso y consumo de las gentes hambrientas (1). 


Tenemos delante dos libros de poesía os que han saltado desde el claus- 
Ho carmelitano a la revuelta plaza literaria de nuestros días: “Cantos del. Espí- a 
situ” (Santander, 1947) y “El año perdido” (Santander, 1948), ambos del Padre 
Augusto de la Inmaculada, reciente misacantano. Prueban estos breves cuadernos : 
que cuando los cantos son cantos de verdad andan en ellos en amorosa coyunda 
la teología y el arte. La teología más pura, más vieja y nueva resuena armoni- 
zada en versos macizos y en versos tenues de ensoñación. “Cantos del Espíritu” 
es un libro de versos de aparente irreductibilidad, pero de una sinceridad emocio-- 
nante. El polo psicológico de la primera parte, candente y saturado de problemas 
Interiores, que el poeta ha sabido ennoblecer con una inocencia monástica de ex- 
4 presión, tiene su contrapeso en esa tercera parte o “Libro de las Estaciones”, dond> 
la voz sangrante que acaba de cantar el reino difícil del espíritu se derrama y 
remansa alegremente por el reino de la naturaleza, compuesto de ríos, árboles, 
vientos, mañanas y abriles. Tode ello unido y abrochado en esa Invitación a la 
paz, que ocupa el centro del libro y en el que se disuelven las antinomias: 


Vuelve, alma mía, 
vuelve a tu casa; 
vuélvete, tonta, nadie te llama. 
Viejo es el mundo, vieja es la vida; 
largo es el mundo y anchas sus plazas. 
Tengo mi cuerpo, noto que pesa, soy cuerpo y alma; 
no nos forjemos más ilusiones, 
ni a las estrellas demos batalla... 
Duerme y despierta, toma los vientos, canta canciones, 
traza la cruz y parte la hogaza. 


Este es el primer libro del P. Augusto de la Inmaculada. Apenas iS a 

la vida, ha sorprendido todo el pavoroso problema del tiempo actual y, lo que 

vale más, lo ha cantado desde su profundo centro, La entonación es eminente- 
mente teológica, como es sincero el gemido del poeta. Pero interesa destacar que 
no es una teología traída por los cabellos ni el devotísimo afán de causar amor + 
de Dios desde unas estrofas esclavizadas y ñoñas. No es lo demás que el Padre 
Augusto nombre a Dios en todas las páginas del libro: es la auténtica emoción 
con que presenta al Creador de la naturaleza y de la gracia, la catástrofe desbor- 
dada de su generación, la irrupción de las bárbaras disonancias, la desolación 
agónica de las almas. El lamento humano del poeta culmina en aquella suavísima 
invocación: 


(1). Cfr. nuestro artículo Teología y novela en el número anterior, p. 267. 


Oh Jesús, cuyos ojos 
resbalan todavía tiernamente; 
converge los caminos hacia tu pascua verdadera. 

A tí claman legiones de preguntas 
y el eco verberante Ñ 
4 de veinte siglos rojos en tu sangre. 

Cuando se lleva a Dios en el fondo del corazón y en todas las palpitaciones” 
de la sangre; cuando no se teme por Dios como por un ser débil, a quien hay 
que defender a cada paso, sino que se le ve y se le aspira en todas las manifes- 
taciones, de la creación y se le considera el primum movens de todo el concierto 
cósmico, el poeta se vierte confiadamente por la naturaleza de las cosas y deja 
que hablen solas. Gran parte de este libro va presidido por este principio, que 
no puede ser más teológico; a no ser, como digo, que por teología entendamos un 
banderín teórico de un solo color que se aleja del mundo para presidirlo. La teo- 
logía se manifiesta en la vida, y de la vida no hay que sacarla, sino amasarla más 
estrechamente, a fin de que todo se salve por ella fermentado. 


La vida y la realidad, cuando es pura como en estas transcripciones del poeta 
carmelita, llevan a Dios. No le enseñó otra cosa su Padre San Juan de la Cruz. 
Aquí saltan las mejores estrofas del Cántico derramadas ampliamente por bosques, 
espesuras, ríos y todos los elementos naturales. 


Se ha preguntado scbre esta poesía del P. Augusto si tiene de verdad filiación 
teresiana y sanjuanista. Muy poco entendería lo que es influencia y filiación quien 
pretenidiera ver en el P. Augusto una voz desambientada, por la sola razón de 
que su poesía no va tras los versos de San Juan de la Cruz para calzarse sus 
huellas. No es ésa la buena filiación, ni quisiéramos que tal plagio hubiera come- 
tido. Preferimos celebrar que su voz ensanche los ámbitos acostumbrados del 
claustro, porque los ensancha en buen sentido. Celebramos no ver en sus versos 
resonancias materialmente sanjuanistas o teresianas, porque eso hubiera sido, ade- 
más de posible insinceridad, inútil e inservible para el mundo que el poeta tiene 
delante. Este poeta es de su tiempo y su poesía es un mensaje de salvación. ¿Qué 
mejor filiación de Teresa de Jesús que ser una pluma al servicio de la Iglesia y 
de su espíritu, amenazado por el espíritu de las tinieblas? ¿Por qué, pues, apurar 
influencias y parentescos y acuciar esta poesía noble con preguntas estériles? 

Aparad vuestros oídos a esos poemas del agua y decidme si no veis ahí el 
espíritu candoroso de la Santa. ¡El agua! En sus mil variedades, el agua fué el 
elemento más acariciado por la Santa; el fondo homogéneo de sus comparaciones 
era el agua; todos los grados de oración “se refugian en el agua y el agua era 
para ella el ascender de su alma. ¡Cuánto amor y ternura por el agua! 

Leed ahora esos versos leves, disueltos, impresionistas, de la lluvia, del río, 
de la niebla que no es el agua: : 


el agua sencilla, el agua resoluta, ; 
el agua generosa, que siempre enlaza las cosas 
y presta argumentos de vida eterna... 


¡Visión confortadora para el poeta la del agua! Está diciéndonos que en este 
mundo gastado, en esta ficticia plataforma del mundo actual, todo, o casi todo, 
lo van gastando el artificio, los sintéticos, los sucedáneos, menos el agua: el agua 
que nos llueve del ciclo, como en el principio, y el agua de nuestras lágrimas. 


Además, todo el libro tiene un aroma y un sonido de soledad, que se ve a su 
autor saliendo de los desiertos contemplativos, donde la soledad ha templado su 
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alma. Y éste es otro título sanjuanista que hay que apuntarle a su autor. Todos 
los cantos, en efecto, parece que se recrean solos; es una pasión que consume al 
pceta y que se descarga una veces amorosamente en Dios y otras, misericordiosa, 
en los hombres, sus hermanos. Es una soledad sonora de versos; pero el poeta no 
se olvida de los hombres que luchan en el tráfago de la vida: 


Dadme tesón, Dios mío, 
para borrar la noche dolorosa. | 
Dadme valor, Dios mío, ; 
para sacar a luz la vena de agua 
y ver en mis dominios 
ura fila de labios que se hartan. 


Los méritos literarios del P. Augusto se cantan solos. Su libro es un océano 
apasionado donde la voz está a la altura del ideal y el ideal se cierne por encima 
de las nubes. Oídle llorar la confusión reinante del siglo; vedle evocar, ante el 
atropello de las músicas negras, el espíritu armónico y la serenidad del alma hu- 
mana ante los misterios del arte y de la naturaleza: 


¿Dónde están los acordes limpidísimos que venian del océano ? 
¿Quién desgajó los pozos del silencio 
y quitó las flores trémulas de la alegría? 
Y a vienen los jazzbanes en desorden 
pisando un camposanto de reliquias 
y chorretadas de humo por la boca. 
Gimen los hombrecillos debajo de la equis que forman las espadas 
y encima de las nubes lloran las jerarquías. 


Cuando se es un poeta de verdad y la ira santa y alto amor divino hierven en 
el pecho, el verso se desata preñado de fuego y derriba las fronteras de rimas 
y números, como en esa poesía candente que el autor titula “Llanto por el des- 
orden”. 

Libro es éste, en suma, tan vital y teológicamente esculturado, tan arrancado 
a la tierra doliente, tan eterno y nuevo en sus ondas arrebatadas, que se escapa 
francamente de la celda monástica, donde vive el autor, para ser un libro repre- 
sentativo, y con gloria, de la actual poesía española. 


RH ja E 


El segundo libro del P. Augusto es “El año perdido” (Itinerario poético). 
Advertimos que también los “Cantos del Espíritu” adoptaban ese aire de diario 
espiritual. Parece como si el autor espontáneamente hubiera hecho suyo el quotidie 
morior de San Pablo. El quotidier morior es para nuestro poeta la vida cotidiana, 
como lo era para el Apóstol: 


Esto es vivir; por eso 
morimos cada día, 


dice al fin de un poema tembloroso, donde exprime (al correr del tren) la filosofía 
desamparada del vivir. 

Este libro comienza ya por un romance victorioso, donde el poeta canta el 
tiiunfo arrollador de su soledad (¡siempre la soledad en el corazón del poeta!) : 


» 
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Yo hago solo mi camino. 
Abrazo al cuello del viento 
como el del mejor amigo. 
Llevo un corazón de sangre 
y vacíos los bolsillos 
y en la frente una gran piedra 
que con mi sueño redimo. 


El acento humano de este libro se ha templado más todavía que en el “Libro 
de las Estaciones”, en cuyo sentido avanza. La expresión ha recogido toda su amar- 
gura y las heridas del alma del poeta, cicatrizadas, reciben el oreo suave de la 
naturaleza. Siempre el refugio de lo natural y puro tras la asfixia de la intro- 
versión. He aquí un libro restaurador y benéfico que adormece el espíritu encres- 


pado de la vida. 


Muchos han considerado el libro de menos enoiidsd que los anteriores “Can- 
tos del Espíritu”. No lo creemos nosotros así. “El año perdido” no encierra mi 
menos teología, ni menos emoción. Responde sencillamente a otro estado de ánimo, 
que hay que saber apreciar. El descenso de presión obedece a una pacificación del 
reino del espíritu. Allí preguntaba el poeta por las fuerzas regeneradoras del mundo, 
lloraba por los hombres y lamentaba la proliferación arrolladora de los gérmenes 
del mal, ocultos en el principio. Aquí descansa el poeta en los designios de Dios, 
recoge, su cólera en vasos de sabiduría y las expresiones clarean estremecidas de 
esperanza y resignación. 

Ha sido descabezado el monstruo polifémico y absolutista que reinaba en la 
juventud del autor (la juventud ama lo absoluto); ya no levanta su voz al primer 
tropiezo, como un niño que grita a su madre; ya ha dejado las torturas interiores 
de la cárcel del espíritu para darse plenamente, lleno de paciencia y amor de Dios, 
a los hombres. Las llamadas angustiosas a lo alto se han convertido en respuestas 
satisfactorias. ¡Con qué unción religiosa y con qué poesía ha podido el poeta con- 
fortar a los hombres de buena voluntad, respondiendo al mismo tiempo a ese paro- 
xismo bélico que agarrota a los ia 


Citatanós 
tú vives pensativo, y te equivocas; 
por tus pecados te extravías. 
Mira al arroyo 
donde bebieron tus abuelos; 
hoy como el primer día, 
Dios vela siempre; 'el brillo 
de la verdad en El habita, 
lejos de los que dicen: 
“Sí, no”, se contradicen, gritan. 
El mundo será verde 
mientras ¡lo quiera su pupila. 


¡Cuán diferente es todo esto de aquel primitivo azogamiento con que el autor 
de los “Cantos” miraba el mundo! 


Cicutas de explosión han florecido 
en la espalda del mundo 
y a los aires tremolan, 
ciegas y sordas, todas las banderas. 
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é Y de aquella invocación ipbenlnica en que el poeta Meat urgentemente al 
reador. 


e 


Alborota los aires como sea, 
É y todos miraremos al Oriente. 


Resplandete, además, en este volumen de poesía la unidad que todos anhe- 
lamos en este ambiente literario de nuestros días, con tantos libros poéticos, pero 
con toda insinceridad y forzado profesionalismo. Una rápida ojeada sobre toda 
esa producción basta para darse cuenta de que casi toda ella está presidida por 
un fenómeno que podríamos llamar de enfermedad. La enfermedad se define por - 
ana crisis limitativa; el sujeto es empujado en un determinado sentido por los 
gérmenes patológicos y se hace incapaz de vivir la armonía del vivir: por éso 
se enferma. Brevemente: no hace falta dar a los poemas esa unidad obsesiva 
que los limita y empequeñece. La vida es varia; la vida de cualquiera, de cual- 
quiera que conozca su interior, es fértil en contradicciones, y esa ondulante ce- 
nestesia que el P. Augusto registra a lo largo de su segundo libro nos resulta 
de más calidad poética, porque está presidida por una unidad vital y una base 
amás ancha que los “Cantos”. / 

Vedle inclinar la cabeza con reflexiones de amargura ante una realidad coti- 
diana y vedle erguirse al momento, como un chiquillo, ante otra realidad suce- 
iva. Vedle cómo es víctima del mal humor y de la tristeza y cómo a vuelta de 
camino encuentra la alegría en cualquier detalle del mundo físico. Leed esas 
páginas de fértiles pesimismos que le asaltan al autor viajando en el tren (la vida, 
la fugacidad de la vida, resplandece desde el tren); leed ese “Monólogo en día 
lluvioso”, esa “Meditación” sobre los montes y esa contenida nostalgia de “Cre- 
púsculo” 


¿Daré a mi frente sueños nuevos ? 
Mi corazón 'es rueda de molino 
y trabaja en las criptas de mi sueño. 


Y luego vedle cómo se agarra otra vez a la ilusión: 


Madre, alcánzame la rama; 
el ruiseñor ha volado, 
pero el limón aguarda. 


Y las impresiones gozosas del amanecer, etc., etc, 

Todo esto realmente no es la unidad que se obra buscar en Jos libros 
«de versos; pero ¡cuánto más vale y cuánto más no convence al espíritu! 

Libros, los dos, de fraile, sin mecenas, sin voceros, algún día serán rebuscados... 
porque el P. Augusto seguirá cantando y su voz será oída y su poesía se jm- 


pondrá y hará mucho bien a las almas. —P. PABLO DEL SS. O. C, D. 
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que le salieran al encuentro) la verdadera existencia y autonomía de una ideología 
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Nos basta con afirmar que el P. Iriarte cumple con su cometido. Suárez, por lo 
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(*) Hacemos recesión de todos aquellos libros que se nos manden por dupll- 
cado y que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse. 
en esta sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. ' 
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. 20 x 14 ems,, 484 págs. Madrid, 1945. 


Al nombrar tantos y tales nombres hemos hecho toda la introducción. Se trata 
de un estudio de divulgación científica bajo cuatro aspectos en los que sobresalió 
€l filósofo de Vich. : 

Aunque todos son interesantes, lo son más los apartados de Zaragieta sobre Bal- 
mes filósofo (págs. 9-129) y Balmes apologista, de Minguijón (págs. 199-456), que ocu- 
pan «el grueso de la obra. Más derivados son por eso los temas de sociología y po- 
Uítica que desarrollan el P. Ireneo y Corts Grau, aunque no desmerecen nada del 
conjunto expositivo, porque han sabido evitar repeticiones y entrar pronto y gin 
“verbalismos en su parcela balmesíana. 

Publicadas estas conferencias para conmemorar el centenario del Criterio y del 
Protestantismo (1844-1944), fué un acierto, y está a la vista, la selección de figuras 
tan primeras para llevarla a cabo.—P. NAZARIO. 


“GONZÁLEZ CAMINERO, NEMESIO, S. J.: Unamuno. Tomo 1, 385 págs. Universidad Ponti- 

ficia de Comillas (Santander), 1948. 

Trátase de una tesis doctoral defendida por el P. Caminero—Profesor de Historia 
«de la Filosofía moderna en la Universidad Pontificia de Comillas—en el Colegio Má- 
ximo de San Ignacio, de Barcelona. 

Este primer tomo lleva por substituto explicativo «de su contenido Trayectoria de 
8u ideología, de su crisis religiosa. 

No es ponderación dectr que el P. González Caminero trata con la objetividad po- 
sible la persona y la obra de Unamuno. En su deseo de darnos el Unamuno autén- 
tico, no el retocado de sus admiradores ni el desfigurado de sus críticos, se ha 
tomado el paciente trabajo de seguir paso a paso la trayectoria ideológica y religiosa 
del pensador bilbaíno, convencido de que “para quien pretenda conocer el ideario 
«de Unamuno, tan importantes son sus libros como su biografía y sus anécdotas”; 
puesto que “no son actividades separables en Unamuno la de vivir y escribir” (pá- 
gina 27).* 

Antes de seguir las huellas de Unamuno expone en una breve introducción (pá- 
ginas 21-22) los distintos criterios con que han sido juzgadas su persona y su obra, 
indicando ya desde el principio el criterio que le ha gulado en el estudio y enjui- 
ciamiento de su autor. Empieza por reconocer lealmente sus valores particulares e 
innegables: el vigor personalista de su pensamiento, la originalidad de su estilo, las 
admirables dotes de simpatía y natural benevolenel de su carácter, etc.; pero como 
mo son esas cualidades las que han de decidir el Valor de un hombre ni el aprecio 
de una ideología, sino la verdad, de aquí que se imponga la necesidad de contrastar 
el ideario filosófico de Unamuno,con los inmutables principios de la filosofía pe- 
renne: su patriotismo de la España eterna y católica. La conclusión por el P. Gon- 
zález Caminero sería: Unamuno tiene perspectivas interesantes y valiosas desde un 
punto de vista literario y humano; pero en conjunto fué un descaminado filosófica- 
teológica y aun patrióticamente. No compensa sus mérltos el daño que ha causado 
ni debemos hosotros al enjuiciarle subordinar lo accidental a lo verdaderamente 
decisivo. 

Pasa en seguida el autor a desarrollar su tesis, que divide—por lo que al pri- 
mer tomo se refiere—en cinco partes. En la primera persigue paciente y acerta- 
damente las alternativas de la crisis idológicoreliglosa de Unamuno, desde que era 
fervoroso congregante mariano y .prematuro lector de Balmes (cap. I) hasta su 
estancia definitiva en Salamanca (cap. IV), recordando sus años de universitario en 
Madrid, donde se diera sin orden ni criterio a la lectura de los filósofos modernos 
hasta el punto de abandonar sus creencias religiosas (cap. 11), y su vuelta a, Bilbao 
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desde Madrid, experimentando en su ciudad natal una crisis de retroceso religioso: 
momentáneo, ya que allí consumó, definitivamente su apostasía (cap. au». 

A propósito de su estancia en Salamanca, recorre el autor los principales flosó- 
fos, literatos, pensadores y teólogos, en su, mayoría protestantes, que leyó Unamu- 
no, e indica la influencia que ejercieron los mismos así en su ideología general. 
como en su actitud anticatólica. 


En su segunda parte de este primer tomo estudia el P. González Caminero la 
primera etapa del Unamuno esritor. Hace resaltar el modo esporádico y ensayista: 
de sus primeras producciones. Analiza los principales ensayos de este tiempo (1895- 
1915): “Ensayos en torno al casticismo” (cap. 11), “Adentro”, la “Ideocracia”, la 
“Fe”. (cap. IM) y otros más autobiográficos y alegóricos (cap. II). No,es necesario" 
advertir que cada uno de estos ensayos es profunda y objetivamente estudiado y 
desentrafado por el P. González Caminero. z 


y En la tercera parte analiza, hasta desmenuzarla, la primera sintesis ideológica 
(“Vida de Don Quijote y Sancho”) del pensador bilbaíno. Son muy interesantes y 
_concienzudos el capítulo II, “Esencia del quijotismo”, y III, “Presupuestos y conse-- 
cuencias Mlosóficas del quijotismo”. Ni por un momento a lo largo de su estudio 
pierde de vista el autor el carácter autobiográfico de la obra literaría de Unamuno. 


La síntesis definitiva de la fMlosofía unamunesca (“Del sentimiento trágico de la 
vida”) ocupa la cuarta parte. Después de indicar los presupuestos gnoseológicos y el 
problema de la inmortalidad (cap. 1), tema constante en Ja ideología de Unamuno,. 
expone, hilando hasta donde es posible, las ideas ilógicas e inconexas de su per- 
sonaje, su concepción del universo y de'Dios (cap. H), de la religión y de la fe (ca- 
pítulos. IM-IV), terminando en el gapítulo. Y con la exposición de la moral del 

“sentimiento trágico. . 

La “Agonía del Cristianismo”, libro escrito para los de “Afuera” y en cierto: 
modo para autojustificación personal por el título de filósofo con que se le empe- 
zaba a honrar, señala la síntesis, cronológicamente la última, aunque no definitiva- 
mente, por que en Unamuno nada hay definitivo, de su pensamiento. 


A continuación vienen los apéndices: “El ambiente de la generación del 98 de 
las memorias de Pío Baroja” y un estudio comparativo, muy de notar, de “Unamuno- 
y Ortega”. 

El estudio del P. González Caminero, que acabamos de reseñar más brevemente 
de lo que quisiéramos, es sin duda el más ponderado y científico que se ha hecho- 
hasta' el presente. No ha quedado preso el autor, como otros admiradores de 
Unamuno, en las mallas de sus grandes dotes literarias, las que noblemente reconoce 
y admira el P. González Caminero, ni le han deslumbrado en el enjuiciamiento de sw» 
personaje, las llamativas paradojas y excentricidades del pensador bilbaíno. A través 
de cada una de las partes de su estudio doctoral va enjuiciando, las más de las ve- 
ces definitivamente, a nuestro parecer, el pensamiento y cada una de las producciones. 
literarias de Unamuno. Busca la causa de su apostasía y la encuentra en la imper-- 
fecta formación del muchacho universitario y en su excesivo afán de racionalizar 
la fe. á 

Hace notar con, acierto la no originalidad de Unamuno en punto a sus más. 
destacadas y personales ideas teológico-fllosóficas, bebidas casi todas ellas en los- 
teólogos protestantes y en los literatos pensadores, cuyas afirmaciones, por una de 
tantas paradojas de su vida y pensamiento, admitía sin la menor discusión crítica,. 
¡él, que abandonó su fe católica por excesiva preocupación cerítica!. 


La, constante lírica de su producción literaria la encontraremos en su afán agó- 
nico, en el ansia de inmortalidad que ha sabido expresar en variadísimas formas. 
Y como a través de este afán agónico mira el universo, a Dios y la religión, de 
aquí que su obra ideológicamente resulte monótona y machacona. Algo se le ha 
pegado al P. González Caminero, y era inevitable, puesto que su crítica de cada una: 
de las obras del pensador bilbaíno había de ser con ligeras variantes la misma, dado: 


caso que son también las mismas las ideas y sentimientos que Unamuno expone 
en distintos libros y ensayos. ". 


Ataca con certeros golpes el antiintelectualismo unamunesco, actitud cómoda de: 
quien se hace escéptico antes de tomarse el trabajo de pensar y no.quiere o no 
se siente capaz de defender racionalmente sus antojadizos puntos de vista. En: 
verdad que resulta ridículo el desenfrenado voluntarismo de Unamuno. 


Por descontado tenemos que no todos quedarán conformes con las conclusiones; 
más aún, con los mismos principios críticos del P. González Camiínero, ya que el 
Unamuno de su estudio resulta un Unamuno en carne viva, desnudo de cuantos. 
artíficios usaba él para esconder su personalidad y de cuantos mantos de excesiva 
comprenslón le han puesto, para disimular tan fea desnudez, sus admiradores. Mas. 
creemos sinceramente que el punto de vista del P. González Caminero es 'el ver- 
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dadero, y que, por tanto, su tesis doctoral es el primero y más científico paso hacia 
ne Pine RO definitivo de tan desconcertante y desconcertado pensador.— 


GIORDANI IGINO: 11 Messaggio sociale di Gesú. (Biblioteca del'Unione Cattolica per le: 
«Scienze Sociali. Nn. 4, 11, 13, 14.) 4 voll. 25 X 17,5 cms. Soc. Edit. “Vita e Pen- 
siero”. Milano. Vol. 1: Gli Evangeli, 5 edic., VIM-279 págs. (1946). Vol. 11: Gli 
Apostoli, 2 edíc., XXI-253 págs. )1946). Vol. II: 7 Primi Padri della Chiesa, 2 
Pas VI-245 págs. (1947). Vol. VI: 7 Grandi Padri della Chiesa, VII-350 págs. 


Considerando el mensaje- social de Cristo como una revolución espiritual que 
transciende todos los tiempos, podría darse una idea exaeta de esta Obra de Gior- 
dani diciendo que ella nos ofrece el programa y las cuatro etapas primeras de su 
realización en el mundo. En realidad, la Revelación y la Tradición cristianas que 
se contienen en los Evangelios, en los escritos apostólicos y en la literatura patro- 
lógica de los cinco primeros siglos es la fuente genuina de toda la sociología cris- 
tiana, y la historía de la Iglesia que se desenvuelve durante este mismo tiempo es 
el testimonio fehaciente de su fuerza arrolladora. 


_El enunciado de cada volumen da la distribución de la materia sobre la que se 
investiga. En los cuatro tomos hay capítulos de tipo general, como si digéramos 
ambientales, y hay capítulos en los que se estudian todas las cuestiones por se- 
parado que puedan ser objeto en la sociología. Ni que decir tiene que los prime- 
TOS son muy necesarios y son diferentes en cada tomo. Giordani estudia el mensaje 
de Jesús no teóricamente, como se suelen estudiar tantas utopías sociales, sino 
como consigna puesta en acción en plan revolucionario absoluto, con toda la vio- 
lencia espiritual que esto supone. Así, el ambiente palestinés en tiempos del Sal- 
vador, el choque primero entre la Sinagoga y la Iglesia organizada, el contraste 
entre la misma Iglesia y el Imperio, en diferentes grados y manifestaciones, ofrecen 
también otros tantos aspectos y necesidades que estudiar en la problemática social 
cristiana que habían de tenerse presentes para dar una visión exacta del mensaje 
de Jesús. Aparte de estos capítulos diferentes en cada volumen, hay otros que nacen 
de la aplicación de la doctrina de Cristo a puntos concretog y que merecen peculiar 
atención en cada tomo y en cada tema correspondiente. Tales son en el tomo I el 
estudio de la constitución de la familia universal cristiana; en el tomo II, la uní- 
versalídad de la Iglesia, las persecuciones y la, esclavitud; en el III se tienen en 
cuenta particularmente las relaciones entre el cristianismo y el mundo culto y clá- 
sico en sus diversos valores; y, finalmente, en el tomo IV, se analizan los proble- 
mas que suscitan en distintos polos el primer monacato, las primeras herejías 
y las primeras manifestaciones del cesaropapismo. Los temas comunes en todos 
los volúmenes y que forman el núcleo central de esta obra de Igino Giordani son 
log que están inspirados en temas tan vitales como éstos: la justicia, el amor, el 
concepto de la ley, de la autoridad, de la familia, de la mujer, de los problemas 
económicos, del trabajo, del desnivel de clases, de las riquezas, etc. Para completar 
la relación de este valioso trabajo diremos que cada tomo va enriquecido con 
abundante bibliografía en una sección aparte (¡lamentamos que en los cuatro tomos 
no se halle ní un tema ni un autor españoles!) y al margen de cada página. Todas 
las apelaciones del autor a las fuentes de origen, que son constantes, están escru- 
pulosamente respaldadas según el mejor gusto crítico de nuestro siglo. 


Log méritos y el estilo original de Glordani no son muy conocidos en España 
sino es a través de la traducción de su “Signo, de Contradicción” e ignoramos si 
de algún otro libro. Giordani es un chispeante apologista que desde las primeras 
lineas contagia de entuslasmo y prende fuego a los mejores ideales. No hay des- 
perdicio retoricista entre 'sus páginas. Por esto, no se plense encontrar aquí estilo 
fanfarrón de tríbuna con mucha verborrea y con muchog efectos de elocuencia.. 
El tema se hublera prestado a ello como ningún otro y Glordani hubiera hecho. 
piezas primorogas de oratoría si lo hubiera querido, pues sabe hacerlas. Mas, en 
este libro, ya entretejiendo con grande habilidad exégesis, historia, exposición, 
apología y apostolado, con un estilo llano y elegante /al mismo tiempo, que invita 
a interesarse con apasionamiento por los temas propuestos, y que, en la imper- 
sonalidad y universalidad de la doctrina trazada, nos hace sentir lanzados en medio 
de la misma revolución social en nuestros propios días, no menos necesitados del 
mensaje socíal de Jesús que lc fueron los cinco primeros siglos, puesto que tene- 
mos planteados los mismos problémas y se imponen las mismas soluciones, a pesar 
de las conquistas en amplios sectores de la civilización. Por eso, *1l Messaggío 
Sociale di Gesú” es un libro bienvenido, por ser de la más palpitante actualidad, y 
que no debe faltar en ninguna librería particular de los hombres de acción y de 
responsabilidad pública.—P. LUCINIO. 
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Prapo, R, P. Juan, Redentorista: Nuevo salterio latino-español. Madrid, 1948. Ed. “Ex 
Perpetuo Socorro”. 18 X 10,5 cms. p. LXIII-640, 383, 415. 


Este libro es un estudio científico litúrgico sobre el Salterio Romano. 

El fin accidental de esta obra es hacer asequible el conocimiento del Salterío 
Rómano a tantas almas, principalmente mujeres, que diariamente rezan la canción 
de los 'salmos. 

El fin principal es reunir, sucintamente, pero científicamente, todo cuanto sobre 
los salmos y su perfecta inteligencia pueda desear, sustancialmente, una inteligencia 
culta. . 

La obra está dividida en cuatro grandes secciones: Introducción, Texto, Co- 
mentario, Suplemento. Lleva cada una una paginación distinta, por razones prác- 
ticas. ; 

La Introducción es un estudio histófico literario del libro de los salmos. Expone 
la estructura de los salmos en sí mismos y la función de éstos en la Iglesia. 

El Texto es la parte principal de este estudio sobre salmos. Esta parte del 
Nuevo Salterio está integrada: 1) pór la traducción directa del original hebreo, en 
castellano; 2) por la nueva interpretación oficial del Salterio, en latín;-3) por 
abundantes notas críticas y exegéticas. 

El orden de los salmos no es el.de los originales, sino el del Breviario Romano. 

La traducción, que, dentro de esta parte, es lo que más vale, está realizada de 
una inanera rítmica y, ante todo, en cuanto es posible, literal. Refleja perfectamente 
el sentido de los originales, y, por lo mismo, dada la dificultad de esta clase de 
trabajos, pone de manifiesto la gran preparación y capacidad del autor para supe- 
rar las dificultades del hebreo. 

El comentario tiene un carácter ascético teológico. En él, con arreglo a un plan 
lógico, se hacen algunas consideraciones, a Dase de las ideas de los salmos, sobre 
log principales puntos referentes a Dios, al hombre, al hombre Dios o Mesías. 

El Suplemento no tiene más finalidad que la de facilitar el rezo del «oficio divino 
utilizando esta obra. 

Con este fin, en este Suplemento se reúne todo lo referente al Ordinarium, Off- 
cio de Domínica, Commune, Oficio de Sábado, Parvo, Difuntos, etc., todo aquello 
que se precisa para el rezo divimo, fuera de las lecciones de: Maitines. Este Suple- 
mento no tiene traducción castellana. Un apéndice final trae la traducción en verso 
de los himnos litúrgicos, debida al canónigo de Logroño don Juan Bautista So- 
razábal. ; : 

La obra en conjunto, dentro de esta materta, es de lo mejor o lo mejor que se 
ha publicado en lengua española. , 

La traducción y el comentario son trabajos de verdadero valor, sobre todo la pri- 
meéra, por exigir una mayor preparación y superar felizmente todas o casi todas las 
dificultades del hebreo. 

La introducción y el suplemento son más bien una cosa corriente. 

Con esta obra el conocido P. Prado ha llenado satisfactoriamente un vacío que se 
notaba en los salmos. : 

El valor intrínseco, de la obra y su mismo fórmato, elegante y práctico, hace de 
ella un libro de rápida difusión. 

El autor recibirá por ella muchas enhorabuenas.—P. EULOGIO. 


MÁNSER, DR. G. M., O. P.:'La esencia del tomismo. Traducción de la edición alemana 
por Valentín G. Yebra. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 27x<18 cen- 
tímetros, 812 págs. Madrid, 1947. 


Después de la restauración tomista en Europa, pocos libros se han escrito de la 
categoría del presente. Abundan, afortunadamente, monografías particulares sobre los 
distintos temas metafísicos, críticos, cósmicos y antropológicos en que se desenvuel- 
ve el ideal tomista; pero si exceptuamos la obra similar del Cardenal González sobre 
La Filosofía de Santo Tomás, quizá tengamos que venir al año 35 a ver en Das we- 
sen des Thomismus una exposición certera, completa yt coordenada de lo que es la 
medula del tomismo. El mismo título es ya un acierto y una garantía. Un acierto, 
porque implica una demostración de franqueza y de confianza para los que quieran 
ver a Santo Tomás sin los prejuicios de una actitud preconcebida. Y es una garan- 
tía porque las cosás empiezan y terminan en su esencia, y determinada ésta, todo 
lo demás son juegos inocentes de la razón que se perdonan fácilmente. 

La esencial del tomismo, eliminada con avidez de las librerías por el público 
científico internacional, nos da una pauta en lá que tenemos que desenvolvernos 
para entender al genio insuperado de Santo Tomás, nos da una interpretación ge- 
nuina y directa y, sobre todo, una indicación única para valorar el sistema tomista 
no ya ante el fastidioso vocerío de la filosofía moderna, sino ante sistemas o re- 
tazos de sistemas hermanos en la denominación de escolásticos. 
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Después de una síntesis histórica sobre la persona y la obra de Santo Tonmiás 
(págs. II-105), Manser establece su punto de vista, histórica y filosóficamente in- 
vulnerable, en la doctrina de Aristóteles ¡sobre el acto y la potencia (págs. 105-120). 
“La garantía (de la posibilidad de una metatísica) —había dicho en el prólogo (pá- 
gina 7)—se encuentra, a mi juicio, en la síntesis, en la doctrina del acto y la 
potencia, lógicamente concatenada y llevada hasta sus últimas consecuencias, tal 
como la concibió Santo Tomás.” Partiendo de esta base, eminentemente tradieional, 
empieza su recorrido por la filosofía con una lógica imponente, que abarca desde 
el problema de la ciencia y de la fe hasta el principio de individuación (págs. 12-794), 
pasando revista antes a las sólidas bases tomistas de log universales: trascendencia, 
causalidad, Dios, analogía, creación, libertad, materia prima, para volver a recoger 
después conclusiones definitivas sobre la importancia indiscutible del acto y de 
la potencia, tal como los entiende Santo Tomás, en la estructura y en el dinamismo 
de estos problemas de discusión eterna y de única solución. 


Manser, en la segunda página de su obra, dice con ironía que algunos le habían 
remitido, visto su tomismo tan riguroso, “a otra doctrina del acto y de la potencia, 
que, procediendo del nominalismo del siglo xIv, niega, en el sentido de un tomismo 
depurado, la abstracción quidditativa, y presenta tesis completamente diversas ater- 
ca de la materia prima y de la individualización, y sobre todo de la analogía del 
ser, que es fundamental para todos nuestros conocimientos. Ha sido precisamente 
el renovado examen de estas cuestiones lo que me ha enseñado cuán fatal resulta 
arrancar bloques aislados de la síntesis arquitectónica del Maestro de Aquino” 
(Pról., pág. 7). La alusión a Suárez, con decir. el autor que su libro va fuera de 
toda polémica, es bastante clara. Pero es más clara todavía la verdad de estas pala- 
bras cuando bajan al campo de la prueba en cuestiones como la de la materia 
prima, en que la oposición entre Santo. Tomás y el filósofo español no puede ser 
más abierta, como ya dijo Farges y el P. Manser cita con oportunidad (pág.s 730 ss.). 
Y a propósito de esto nos da lugar el autor a una observación. Es que no da la 
última palabra sobre la materia príma por no plantear la cuestión en el punto 
álgido; de su grado de abstracción. Porque si entra en el segundo grado, como dicen 
log Salmaticenses: “... materia intelligíbilis est ipsa substantia corporea, et mate- 
ría prima, quae solo intellectu capiuntur” (Arb. praed., n. 29), parece ilógico que la 
materia prima sea objeto de la filosofía natural, que solamente prescinde de la 
materia singular. Por eso, quizá aparentemente, la solución de Suárez sea doble- 
mente aceptable: por estudiarla entre los problemas metafísicos y, sobre todo, por 
no contentarse con la mera potencialidad, sino que procura más probar tender 3 
hacer ver que tiene que haber algo de actualidad en aquello sin lo cual no existe 
la actualidad. Por eso es de desear en este punto más dcisión y' mejor plantea- 
miento. 

Otra observación que se nos ofrece es que el P. Manser, con su tomismo de 
oro, no cita ni una vez (siquiera equivocadamente) a los clásicos intérpretes de Santo 
Tomás después de Cayetano, que son los Salmanticenses y, los Complutenses Car- 
melitas. ¿Es que no les da valor? ¿Es un descuido notable en la bibliografía? 
También quisiéramos posición clara. » 


En cuanto a la presentación tipográfica, la obra no desmerece de su alta cate- 
goría científica; la realza incluso. Ya es hora de que los libros se sientan orgullo- 
sos de nacer en España y lo demuestren. 

Mil plácemes merece también el traductor por su trabajo en la alta divulgación 
española, pues aunque no todas las páginas estén en armonía con el buen castellano 
Mlosófico (reconocemos su dificultad), en conjunto no nos queda sino aplaudir.— 
P. NAZARIO. 


VAca, P. CÉsan, O. S. A.: Guía de Almas. E. P. S. A. Un vol. 14 X 21 ems. Barce- 
lona, 1948, En cartoné, 48 pesetas; en tela, 64. 


De altamente moderna y sobremanera orientadora podemos calificar con justicia 
a la presente obra, fruto maduro de la ciencla y experiencia de su autor, médico 
y sacerdote. Es indudable: En este mundo actual, “tan poliédrico y tan polifór- 
mico” (epítetos exactos del prologuista), de la dirección espiritual, el sacerdote 
bisoño, y aun el veterano tradicional, necesitan saber las normas antiguas, clásicas 
de dirección de almas, empero remozadas, perfectamente adaptadas a las necesi- 
dades nuevas. Los métodos de vivir han cambiado, las costumbres han experimen- 
tado «asimismo profunda mudanza, han evolucionado los espíritus en sus concepcio- 
nes, se ha enrarecido no poco el ambiente moral que les circunda. De ahí la im- 
portancia capital de las indicaciones llenas de tino, de los proyectos ideales y de los 
prudentísimos consejos que, como perlas, desgrana el autor a lo largo del camino 
de las cuatro partes de tan magnífico libro. En ellas se examina a las luces de la 
psicología más pura la vocación religiosa y sus relaciones con la pubertad y la 
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formación de la personalidad; a las de la caracterología, la persona del director. 
que debe ser “Alter Christas Precursor Domini” y hombre sociable y santamente 
moderno. Debe estar instruído y preparado a todo evento, no desdeñando las en- 
señanzas de la medicina, la psicología experimental y la filosofía en general, ni- 
siquiera algunas observaciones o métodos provechosos del psicoanálisis que pueden: 
contribuir a curar las múltiples enfermedades de los espíritus modernos, tan ator- 
mentados por la eversión espantosa de los valores morales y la decadencia de los 
fisiológicos., Normas sabias y comentarios dignos de todo encomio sobre la mujer 
y la mística, sobre la dirección y el sexo, sobre los confesores en relación con el 
sexto precepto, etc., contiene la última parte de esta estupenda Obra, necesaria 
para todo guía de almas, que recibirá de ella orintaciones preciosas para el ejercicio 
de su ministerio. Felicitamos con toda sinceridad al autor por' tan provechosa pro- 
ducción pastoral.—P. HILARIO. 


CILLERUELO, P. LoPE, O. S. A.: El Monacato de San Agustín y su Regla. Un vol. de 
512 págs. Imprenta Agustiniana. Valladolid, 1947. ; 


«La Regla de San Agustín ha tenido múltiples “exposiciones” desde Humberto de 
Romanís hasta la del P. Sigúienza. Pero en todas ellas se descubre la “mistura de 
espíritus”. El P. Cilleruelo ha querido exponer la Regla de San Agustín en sf 
misma: que sea el propio Santo quien hable y no nosotros. Para ello ha recogido 
gran parte de los textos: dispersos entre las obras del Santo, en los cuales se revela 
su mentalidad monástica. 

Divide el libro en tres partes. En la primera hace ver que San Agustín fué 

. monje y fundador de monjes, aunque no fué fundador de frailes al estilo de la 
Edad Media o Moderna. En la segunda parte recoge las conclusiones de los estudios' 
modernos para comprobar la autenticidad de la Regla agustiniana. En la tercera 
parte glosa el texto mismo. ; 

De su propósito dice el autor: “Esta no es una obra de erudición ni de investi- 
gación...; sólo añado por mi cuenta algunas aclaraciones obvias y una introducción, 
hoy necesaria y obligatoria, sobre el carácter genuino de la Regla: de San Agustín. 
Más que log caprichos del puro pensamiento y que los limitados éxitos de la ciencia 
crítica nos ha de interesar la vida misma de las almas” (pág. 13). a 

Es un libro muy útil no sólo para los jóvenes que profesan'dicha Regla y para 
log maestros de novicios de la misma Orden, sino también para todo el que quiera 
gustar en su misma fuente el pensamiento monacal de San Agustín. É 

La presentación es inmejorable, resultando con libro manejable y muy legible.—- 
P. ANGEL. 


DoHEr, PAÚL, S. J.: El cristianismo ante la Providencia. Un vol. de 221 págs. Desclée: 
de Brouwer. Bilbao, 1947. 


Precioso librito, en el que su autor cumple lo prometido en el prólogo: “Dar: 
respuestas directas, claras y razonadas, a estas preguntas (a las dudas que aun los 
mejores cristianos sienten hoy día acerca de la Providencia contemplando las aflic- 
ciones que nos azotan), que turban tantas vidas 'y que denuncian a la Providencia 
como responsable de todos log males que sufre la Humanidad.” ' 

Será muy útil para cristianos que admiten sin discusión el Evangelio, y desean: 
ajustar a él toda su vida. 

€on respecto a la presentación, basta decir que es de las ediciones Desclée' de 
Brouwer.—P. ANGEL. : ; 


P. JAIME DE SAN JOSÉ, O. C. D.: Vida e Doutrina de Santa Teresa de Jesus e de 
S. Joao da Cruz. Com um prefácio de sua Ex.” Reyma. o Senhor Arcebispo de 
Evora.—Edicao dos Carmelitas Descalzos. Elvas-Portugal, 1948. Un vol. 460 págs. 
195 x 130 mm. 


La producción literaria lusa apenas si ha hecho honor a Santa Teresa de Jesús 
y a San Juan de la Cruz. De la Mística Doctora se publicaron siglos atrás algunas 
breves biografías; mas del Doctor Místico, ninguna. Sus obras tampoco corrían 
impresas en la lengua de Camoeng hasta las modernas traducciones realizadas por ' 
las religiosas Carmelitas Descalzas de Río de Janeiro (Brasil), que las han editado 
recientemente, pues de las del Santo salió el prímer tomo (de los cinco que ten- 
drá) en 1946. , 

Esta falta de libros sobre los dos príncipes de la mlstica cristiana justifica el 
desconocimiento que de ellos tiene el pueblo vecino. E 

A llenar este vacío viene la presente obra del P. Jaime, que al apostolado de su 
palabra y de su ministerio une el de la pluma. El año: 1943 publicó el mismo autor 
un breve trabajo sobre la “Doutrina de Santa Teresa e S. Joao da Cruz”, que tuvo- 
gran aceptación. La obra que nos ocupa es de mayor amplitud. 
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_ En un solo volumen contiene las biografías de Santa Teresa y San Juan de la . 
Cruz. La primera, hasta la página 193; la segunda, hasta la página 460. Al fin de 
eada una lleva una abundante bibliografía teresiana y sanjuanista. El flúido y co- 
rrecto estilo del P. Jaime logrará que los portugueses conozcan y admiren a los 
insignes Reformadores del Carmelo. : ' ¿ 
Nuestra felicitación al autor por el acierto que ha tenido en presentar las dos 
biografías juntas y más principalmente por la del Santo, que tiene el mérito de 
ser la primera biografía sanjuanista en portugués.—P. MATIAS. 


P, EVARISTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D.: La monjita del Penedo. Vida de la Ve- 
nerable Madre María Antonia de Jesús, fundadora del convento de Carmelitas 


Descalzas de Santiago de Compostela. Tomo II. Madrid, 1948. Un vol. 200 Xx 140. 
milímetros, 647 págs. ; 


El título que menos cuadra a esta libro es. el que lleva. Por él pudiera creerse 
se trata de una dulce Carmelita de veinticuatro abriles. Es una monja de espíritu 
gigante, cuya vida de sesenta años (1700-1760) se desarrolló entre innumerables 
trabajos, recompensados con sublimes y continuas gracias místicas. : 

El tomo primero de esta obra salió a la luz pública en 1931. La quema de com- 
ventog de aquel año y las siguientes revoluciones han impedido la publicación del 
segundo hasta el presente. z 

La religiosa biografiada es de una santidad extraordinaria, digna de mayor co- 
nocimiento, en sus dos estados de casada y religiosa. 

Sus experiencias nrísticas e infusos conocimientos de los caminos del espíritu 
los dejó manifestados en un maravilloso manuscrito, aún inédito, titulado Edificio 
espiritual, del que dice el malogrado P. Crisógono (Escuela M., pág. 212), lamen- 
tándose no sea conocido, que es un tratado tan sólo comparable con los libros de 
San Juan de la Cruz y de Santa Teresa, cuya doctrina contiene expresada en un 
lenguaje semejante al de los sublimes Reformadores. 

En los dos gruesos volúmenes expone el autor extensamente la vida de esta gran 
bíja de la Madre Teresa, cuyas virtudes imitó hasta en ser fundadora y escritora. 
Exito de la obra sería el promover su proceso de beatificación, que, iniciado a raíz 
de su muerte, fué interrumpido algunos años después, y así continúa actualmente. 

Esperamos y pedimos al P. Evaristo que prepare y nos presente pronto los es- 
eritos de esta venerable monja gallega, con. lo que haría un gran servicio a 13 
ciencia mística y a la piedad cristiana.—P. MATIAS. 


ERCOLI, RENATA, T. O. C. D., Bibliografia su S. Teresa del Bambino Gesú. (Estrato 
da Analecta Ordinis Carmelitarum Discalceatorum, vol. XIX, anno XIX, Jul.-Dec. 
1947, pp. 271-348.) 26 X 18 cms., 80 págs. Roma, 1948. 


Muchos méritos tiene esta colección. En primer lugar, el de ser la primera sobre 
el tema. Pocos hombres habrán pasado por la historia que a los cincuenta años de 
su muerte puedan presentar mil obras dedicadas a su recuerdo, Ochocientas ochenta 
y einco recoge la autora del presente trabajo, y eso que procura advertir (con 
mucho acierto, tratándose de S. Teresita) que, “oltre ad essere un saggio biblio- 
grafico scolastico presentato alla Scuola di Biblioteconomia Apostolica Vaticana, 
vuole assere espressione di devoto omaggio alla “santina” in occasione dei cin- 
quantenario della sua morte. La compllazione e incompleta e imperfetta...” Esta 
imperfección se le nota, por ejemplo, en la omisión de revistas teresianas tan im- 
portanteg3 como “The Litle Flower Magazine” y “Lluvia de Rosas” (pág. 6). Se 
refleja también alguna precipitación: y descuido en citar, de vez en cuando, artículos ' 
de revistas que ella cree principales, y no hacer; referencia a otrós, como los del 
P. Crisógono publicados en la Obra Máxima y en la revista inglesa citada. También 
está fuera de lo cierto al citar doble edición de la Vida: de la Santa de este últi- 


mo (pág. 27). 
Con todo, tienen su explicación estas menudencias. Nos la dijo ya en parte 
la autora y repite en el prólogo (pág. 1), “... appunto mio desiderio di continuare 


nel presente lavoro”. Para los lectores que no puedan tenerla a mano damos la 
nota que sigue, más concreta. Divide la obra en tres apartados. En el primero 
enumera las fuentes de su investigación bibliográfica. En el segundo, las ediciones 
de las obras de la Santa en los distintos idiomas. Total, 17 ediciones francesas, 
seis flamencas, dos griegas, dos indias, siete inglesas, una irlandesa, 16 Italianas, 
una polaca, una portuguesa, una rumana, seis españolas, 10 alemanas, una hún- 
gara. A continuación añade otfas 32 ediciones de obras sueltas de la misma Santa, 
El tercer apartado es el que dedica al recuento general de la restante bibliografía. 
Para que no faltara un detalle interesante a este benemérito estudio, termina con 
un índice completo de autores, otro de traductores y, finalmente, otro de mate- 
rias. Como puede apreciarse fácilmente, es una obra que, en conjunto, es muy para 
agradecer y para aplaudir.—P. NAZARIO. 
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RETANA, P. Luis FERNÁNDEZ, Redentorista: Isabel la Católica, fundidora de la unidad 
nacional. Estudio histórico en dos tomos de 736 y 670 págs., respectivamente, 
de 28 Xx 19 cms., con Índice alfabético. Encuadernación en holandesa; plancha, 
lomo y filetes de oro; guardas propias en azul, con el anagrama de Isabel en 
blanco; papel de superior calidad; ilustrationes abundantes en cuatromías, foto- 
grabados en doble tono, facsímiles, dibubjos a pluma, gráficos, etc., etc., y mag- 
nífica sobrecubierta en cuatromía con el célebre retrato atribuido a Antonio del 
Rincón. 500 pts. los dos tomos. Editorial El Perpetuo Socorro. Madrid, 1947. 
Con esta obra monumental del P. Retana se completa la trilogía histórica sobre 

otros tantos excelsos e inmortales personajes de nuestra Patria: “Cisneros y su 

siglo”, “Fernando HI y su época” e “Isabel la Católica, fundidora de la: unidad 

nacional”. 8 5 E 
Si los dos primeros estudios históricos; del P. Retana, “Cisneros y su siglo” espe- 

cialmente, merecieron el aplauso de la crítica por su ingente aportación documental 

y su forma narrativa y ganaron para, su eximio autor el título de erudito conocedor 

e investigador sutil de las páginas de la historia nacional, con este reciente sobre * 

Isabel la Católica, pletórico. de bibliografía y documentación y completísimo en toúos 

sus detalles de fondo y forma, bien podemos afirmar que la fundidora de la unidad 

nacional, como certeramente la califica el insigne Redentorista, tiene una biografía 
proporcionada a su grandeza. Está escrita con cariño hacia su heroína, hasta con 
pasión me atrevería a decir, y. quizá esto le haga ser un poco duro con otros per- 
sonajes: con Enrique IV (sin pretender con esto sostener la rehabilitación póstuma de 

Crestes Ferrara) con dofía Juana, su: esposa y madre de la Beiltraneja; con Colón... 
Está narrada la vida de la gran Reina de Castilla con arte y cincelado realismo; 

el sentido crítico no enfría ni entorpece la pluma del P. Retana; con su atildada 

prosa en las descripciones geográficas, en las anécdotas, en las pinturas verosímiles 
de los acontecimientos, en los indocumentados retratos biográficos..., nos hace vivir 

y respirar el ambiente de aquellos años, gestadores de un Imperio. 

El cuadro de la época isabelina es completísimo: las costumbres, la indumenta- 
ria, la vida íntima y pública de los españoles, lo religioso, lo militar, lo administra- 
tivo, lo literario, lo científico, todo es estudiado con esmero, con amor y con docu- 
mentos. 

Todo cuanto referirse pueda a la hija de don Juan II y haga resaltar la mayes- 
tática figura de Isabel de Castilla, todo lo utiliza el insigne historiador para en- 
cumbrarla apoteósicamente, olvidando un poco, a nuestro juicio, que los cronistas 
de su reinado, fuente primera y principal de la narración de sus hechos, eran cro- 
nistas oficiales o al alcance de la censura oficial. 

Pero pese a toda esta posible y especulativa disquisición sobre logs cronistas de 
la época y su veracidad objetiva existe una verdad fundamental y arrolladora en 
la entraña del pueblo español y en la realidad de los hechos, y es que Isabel de 
Castilla fué una mujer de dimensiones homéricas en todas las facetas de su vida, 
y esto es lo que pretende cantar y narrar el culto P. Retana, de forma proporciona- 
da con la heroína nacional, consiguiéndolo maravillosamente en casi todas las pági- -. 
nas de su monumental y hermosa obra, que honra envidiablemente a la Editorial 
—““El Perpetuo Socorro”—, pone un glorioso jalón en los estudios serios españoles 
y exige un merecido aplauso para su digno autor,—P. PEDRO TOMAS. 


P. DE BorlssieU, O. P.: Sainte Therese de Lisieux. Essai de Psychologie surnaturele. 
Aubier, Editions Montaigne, 19 X 13 cms. 189 págs. París, MCMXXXIX. 


Es de la literatura fina con que cuenta la santa francesa. Como dice el subtí- 
tulo, es un ensayo de psicología sobrenatural, y aunque un tanto defectuoso en la 
técnica, logra lo que pretende. Los tres primeros capítulos son los que más nos 
“agradan, por su planteamiento y por su contenido. Según el P. Boissieu, los fun- 
damentos de la psicología teresiana para los que tenemos que juzgarla desde sus 
palabras son: 1) Inteligencia y memoria precoces. 2) Sensibilidad finísima. 3) Ten- 
dencias contemplativas. Y 4) Fuertes tendencias de amor propio (págs. 1-11). 

En la exposición detallista de su vida se mantiene muy equilibrado, si no es en 
el detalle del P. Sourin, a quien parece presentar como.un neurasténico, debiendo 
haber hecho constar el carácter preternatural y sobrenatural de su vida (pág. 85). 

Defiende, mejor da por supuesta, la vida mística de su protagonista, también 
con mucha mesura y delicadeza. En fin, un libro de filigrana para la Santa, que no 
fué más que eso.—P. NAZARIO. 


CRONICA 


SEMANAS DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS SUPERIORES EN MADRID 


Fué la primera la organizada por la Sociedad Mariológica Española del 1 al 16 de 
septiembre, que se reunión en su VIII Asamblea anual. El tema general versó sobre 
“La divina maternidad”, a la que se dedicaron doce de las ponencias principales, que 
estudiaron esa prerrogativa fundamental de la Virgen en su valor exegético, té0- 
lógico e histórico en la tradición. 

Del 17 al 22 del mismo mes tuvo lugar la VIII Semana Española de Teología 
Los temas de la mañana se dedicaron a estudiar “La vitalidad y actualidad perenne 
de la Iglesia”, y las cuatro ponencias que se leyeron sobre ese tema fueron muy 
considerables por su competencia y erudicción. Los temas de la tarde, que atrajeron 
mucha concurrencia y que apasionaron grandemente la atención de los oyentes, ver- 
saron sobre “La apostasía de las masas”. Realmente no se trataba de un tema teo- 
lógico, pues los conferenciantes se concretaron a desarrollar sus respectivos temas 
conforme a la sugerencia que se les hacía en el mismo programa: “Análisis cuan- 
titativo y cualitativo del hecho y estudio de las causas con vistas a los remedios”. 
En este mismo número habrán podido apreciar nuestros lectores un espécimen del 
tema en el artículo que publicamos del P. Figar. El P. Leturia, S. J., estudió Las 
apostastas en masa de la Historia. El Dr. A. Castro Albarrán fijó como causas de 
la descristianización moderna de las masas al proselitismo de'los intelectuales hete- 
rodozos, al laicismo del Estado y a la vinculación de la irreligiosidad a las reivin- 
dicaciones de libertades políticas. El P. Azpiazu estudió esas mismas causas en la 
técnica y la economía carentes de principios morales cristianos, en la injusticia 
social y en la vinculación de la irreligiosidad a las reivindicaciones económicas. 
Don Raimundo Panikker comprendió en una magístral disertación: El remedio: sólo 

ala unidad católica traducida en métodos eficaces tradicionales, pero modernizados, de 

propaganda y acción supranacionales, puede remediar la apostasía de las masas. 
Al margen de esos dos temas centrales se leyeron interesantes ponencias de tema 
libre. Por la atracción de los temas y por la competencia de los profesores, certe- 
ramente seleccionados, creemos que esta Semana de Teología ha tenido más concu- 
rrencia que las anteriores. Aunque los temas no fueran de Teología dogmática o 
especulativa, eran, sin embargo, de la más palpitante actualidad espiritual, que es 
a la que necesitamos traer toda la Teología. 

La IX Semana Bíblica, organizada, como la anterior, por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, tuvo lugar desde el día 24 hasta el día 29 de septiembre. 
Los temas de fondo de las cinco mañanas versaron sobre la “Aplicación a la exégesis 
bíblica de algunas de las investigaciones realizadas en los cincuenta últimos años: 
a) en las excavaciones arqueológicas; b) en el conocimiento de textos del Antiguo 
Oriente; e) en la crítica textual; d) en el conocimiento de logs Sg. Padres; e) en las 
formas literarias de la antigúedad”. Los temas fijos de la tarde estudiaron ,“La 
valoración del argumento patrístico en la exégesis bíblica”. También se leyeron por 
la mañana otros tantos temas libres. La concurrencia fué todos log días numerosa, 
destacándose, como en años anteriores, mayor interés por los temas eseriturarios 
que por los teológicos especulativos. 


DOS CENTENARIOS DESAPERCIBIDOS 


Además de los centenaríog de Suárez y de Balmes, que han dado oportunidad 
para organizar sendos congresos y círculos de conferencias en muchos lugares de 
nuestra Patria durante el año en curso (muchos de los cuales han publicado o están 
en vía de publicar sus resultados), se cumplen ahora log dieciséis siglos de la 
muerte de Aurelio Prudencio y el tercero de Tirso de Molina. De Aurgilo Prudencio 
se ha hecho una velada científicoliteraria en Calahorra el 5 de diciembre. De Tirso, 
parece que el Ateneo de Madrid prpara una conmemoración digna, a base de una 
serie de conferencias encomendadas a ilustres profesores. De ambos se han Ocu- 
pado ligeramente (más de Gabriel Téllez) algunas revistas y la prensa diaria. En la 
nuestra queremos dejar constancia de la fecha Junto con el recuerdo agradécido a 
dogs grandes maestros que, en distintas £pocas y en esferas distintas, nos dejaron 
lecciones magistrales sobre cómo puede servir la literatura a la espiritualidad. 


EL CONGRESO INTERNACIONAL DE FILOSOFIA EN BARCELONA (4-10 DE OCTUBRE) 


Comenterio.—Suárez y Balmes tienen cada día una mayor proyección nacional y 
ecuménica. Y no porque el correr de los años se la de, sino porque, en su fluidez 
constante, log pueblos han escarmentado y, al fin, repudiado a los pseudopensadores 
que les arrastraron con sus ideas subversivas a la sima profunda de la desgracia. 
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Por ello, al querer las naciones levantarse de sus desdichas, es lógico que vuelvan 
los ojos a aquellos filósofos que encarnaron ideas sanas, fecundas, cristianas. Bólo 
ellas tienen vitalidad suficiente para hacerlas renacer de sus cenizas. España y €1 
mundo se hallan en este momento trascendental. 

Por lo dicho no extrañará que, al coincidir los centenarios de Suárez y Balmes, 
figuras próceres del pensamiento católico, la sociedad culta«de España y del mundo 
se hayan sentido fuertemente impulsadas a ahondar en las recias personalidades de 
estos filósofos para extraer de sus ricas canteras los bloques firmes con que se 
rehaga el arrumbado edificio de la paz y fidelidad mundiales. En este estado de 
cosas fué una idea acertadísima del Instituto de Filosofía Luig Vives el organizar 
en Barcelona, la ciudad más cosmopolita de España, 'un Congreso Internacional de 
Filosofía, donde se congregasen las figuras señeras del pensamiento moderno para 
realizar ese cometido difícil y urgente de la sociedad de hoy. 


Y á fe que no ha resultado fallida; durante ocho días, nutridas representaciones 
nacionales y extranjeras, al cobijo cordial, sencillo y elegante de la “Balmesiana” 
y repartidas por las cinco secciones de .Problemas del conocimiento” “Ciencia y 
Filosofía”, “Filosofía social y jurídica”, “Historia de la Filosofía” y “Metafísica”, 
han trabajado con una intensidad agotadora en transvasar el añejo contenido suareci- 
balmesiano al moderno. No voy a hacer la exposición de las, en general, profundas 
y bien trabajadas ponencias y comunicaciones, así como de las discusiones que a 
continuación de ambas tenían lugar. Han sido, en general, luminosas, aunque a veces 
no hubiera estado de más menos nervios y más orden. Pero han llenado fielmente 
su cometido. Aquella exposición considérola más propia de revistas del ramo que 
de la nuestra. Aquí sólo quiero hacer, simplemente, destacar-la nota más señalada 
del Congreso, lo que fué como forma de su incesante laboreo: la espiritualidad. 


Ya en su saludo a los asambleístas el Sr. Zaragúeta, Presidente del Congreso y 
Director del Instituto Luis Vives, señaló como objeto a sus tareas el orientar el 
pensamiento europeo en un sentido netamente espiritualista, tradicional y católico? 
El Dr. Carreras Artáu, en su discurso inaugural (“Aportaciones hispanas al curse 
general de la Filosofta”) halla en la espiritualidad una de las notas o caracteres 
del pensar ibero y su contributo más rico al mundial. El Sr. Ibáñez Martín, Ministre 
de Educación Nacional, en su alocución al Congreso, en el paraninfo de la Universi- 
dad de Barcelona, illamóle “certamen espiritual en que debe alentar la más noble 
emulación y preocupación sobrenatural para que, una vez más, España, reiterando 
frente al materialismo ateo o al pesimismo existencialista su insobornable sentido 
cristiano, vuelva otra vez a proclamar a los cuatro vientos del mundo aquella in- 
mortal frase de San Buenaventura, que la Filosofía no es nada ni nada significa si 
no consiste en el verdadero camino de la inteligencia hacia Dios”. 

Marcada así la directriz espiritualista sin ambages al Congreso, dedicóse éste 
durante la semana a tareas de intensa especulación bajo el signo de lo espiritual. 
Por ese firme carril discurireron las ponencias todas y los discursos en el aula 
magna de la Universidad y de la Balmesiana de los filósofos Yela Utrilla, Profesor 
de la Central, y Marcel de Corte, Catedrático de la Universidad de Lieja. No así las 
comunicaciones y discusiones. Hubo de todo. Algunas propendían al idealismo, exis- 
tencialismo e incluso al materialismo. Pero fueron las menos. En general, se sostu- 
vieron en la línea espiritualista. Destaquemos, porque trataba directamente del tema, 
la comunicación del filósofo italiano Sciacca, “Filosofia e realitá sptrituale”. Del 
mismo modo, la comunicación de M. Lepée, “Vie mystique et pensée rationnelle”. 
También nos produjo gratísima impresión la, profunda del conocido psicólogo P. Pal- 
més, “Lo físico, lo fisiológico y lo psicológico consciente e inconsciente”, lamentán- 
do que por la brevedad del tiempo no pudiese leerla toda. Su división de la con- 
ciencia en fundamental y eventual nos pareció no sólo aceptable, sino muy apta para 
resolyer el problema tan debatido del inconsciente psicológico. Además, creemos que 
es la clave par explicar numerosos fenómenos de la ¿vida espiritual que de otro 
modo se hallan sin razón suficiente. Dios, que, de vía ordínario, no echa mano de 
medios sobrenaturales mientras resten los naturales, utiliza los de ese mundo ma- 
ravilloso, aun inexplorado, que media entre el puro espíritu y materia pura, con- 
fluencia enigmática de ambos puentes de antítesis absolutas, cuyos pilares son la 
diestra de Dios. ¿ 

En la clausura del Congreso se acentuó más, si cabe, la nota de espiritualidad 
que venimos estudiando; mejor, indicando. El Secretario del Congreso, Sr. Pánikker, 
recalcó que su fruto más sazonado era el ambiente espiritual en que se había des- 
envuelto. El Sr. Zaragúeta, en su discurso de clausura (“Balmes, doctor humano”) 
vió encarnada su nobilísima misión, como la de todo verdadero filósofo, en aquellas 
palabras del Presbítero de- Vich: “La mayor verdad para el mayor número posible, 
la mayor moralidad para el mayor número posible y el mayor bien para el mayor 
número posible.” Finalmente levantóse a hablar D. Esteban Bilbao, quien en un 
grandiloceunte discurso nos llevó o nos dejamos llevar por las altas regiones de 


la Filosofía histórica y doctrinal. El pensamiento eje de su magistral oratoria fu6: 
“Si el mundo ha de salir del caos en que naufraga, esclavo de la materia y victima 
de la fuerza, no quedar otros caminos que los del espiritualismo católico.'” 
Concluyamos: el primer Congreso Internacional de Filosofía celebrado en nuestra 
Patria ha hecho honor a su ejecutoria gloriosa. Se sintió invadido desde el principio 
al fin de un hondo, recio, sano y alegre espiritualismo: del católico.—P. ALBERTO 
DE LA V. DEL C. : : , 


CONFERENCIA DEL PROFESOR E: ALLISON 'PEERS SOBRE 
“LOS MISTICOS ESPAÑOLES” 


El día 21 de marzo, en el salón de actos del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, pronunció una conferencia sobre “Los místicos españoles”, después de 
una presentación del Profesor D. Dámaso Alonso, el Profesor E. Allison Peers que por 
invitación del Estado español recorrió los principales centros universitarios desarro- 
llando temas de su especialidad. 

Entre otros, en Madrid pronunció uno, sobre el que venía trabajando hace veín- 

titrés años, de la mística española, concretándose a tratar de los místicos puros. Des- 
tacamos sus principales afirmaciones: 
España no es comprendida por los ingleses ni apreciadas las semejanzas que los 
españoles tienen con sus compatriotas. La mística es lo más admirable, y el pueblo 
español supo llegar por una serie de circunstancias a lo más excelso de la mística. 
El pueblo español, como dice Ganivet, es un místico. No sólo axisten los místicos 
más renombrados y destacados, sino otros muchos; Menéndez y Pelayo dice que 
hasta 300 escribieron en el siglo de oro de la mística; el conferenciante ha enume- 
rado muchos de los 170 que merecían mejores y más ediciones y estudios más hon- 
«dos y analíticos. Muchos no se han vuelto a editar desde el siglo xvi, en que se 
ámprimieron, y son de muy alto valor. Sólo se suelen citar unos cuantos .que $e 
destacaron sobre todos, olvidando.a los demás. 

Empezó el siglo de oro de la mistica con el Exercitatorio, del benedictino García 
de Cisneros, en 1500, y duró hasta 1675, en que empezó la decadencia, durando su 
esplendor más que la novela, la teología y toda otra literatura española. Pero se 
destacan sobre todo San Juan dela Cruz y Santa Teresa de Jesús. No es la mística 
española una expresión de las místicas nórdica o alemana, que la precedieron, ni es 
la escuela platónica aplicada a la mística; es algo muy especial y que las supera. No 
hay mística comparable con la mística española. 

La mística no es para decirse; supera a lo que puede decirse, y siempre se empe- 
«queñece la divina ralidad, como dice San Juan de la Cruz en La llama de amor viva. 
Santa Teresa escribió por obedecer. 

Ni el siglo xvym ni el xrx han sabido comprender la grandeza de los autores 
místicos; ni casí los leyeron o editaron. El autor del prólogo de San Juan de la' Cruz 
en la Biblioteca de Rivadeneira, dice los defectos de San Juan de la Cruz, no com- 
prendiendo ni sus grandezas ni lo delicado de gu sentimiento, posponiéndole a Fray 
Luis. de Granada y a Santa Teresa de Jesús: 

Magníficos fueron los místicos franciscanos, magníficos los agustinos; pero. nadie 
como Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz. Algunos autores quizás ni se 
hubieran leído fuera de sus proplas Ordenes si Santa Teresa de Jesús no los hu- 
biera alabado en su Autobiografta, como Fray Bernardino de Laredo y Osuna. Santu 
Teresa y San Juan de la Cruz formaron grupos detrás de sí; los autores Carmelitas 
siguieron su dirección y merecen ediciones esmeradas. 

Cómo se presentó la grandeza de la mística en el siglo de oro de Espafía es algo 
admirable; quizás más que nada fué por la exaltación del patriotismo de las guerras 
de la reconquista con un magnífico renacimiento literario, pero sobre esto estaba el 
genio, la gracia de Dios, dirían en el siglo xvi los místicos; la vida religiosa vivida 
con una perfección y entusiasmo grandfsimos. El vivir la vida religiosa fué el fuego 
que prendió e hizo lama viva el combustible preparado, y que no ha ardido ni en el 
siglo xvu ni en el xix porque no se vivía ese fuego, ni se tenía esa vida intenga 
religiosa. Se juntó el fervor religioso con el renacimiento literario y el genio estalló 
en el entusiasmo de la literatura mística, que duró ciento setenta y cinco años, em- 
pezando la decadeneia con la aparición del libro herético del quietista Molinos. 

La decadencia religiosa vino por la desaparición de varios factores, el primero 
y principal, porque no se vivió aquel entusiasmo religioso «que levaba, más que a 
£onquistar imperios terrenales, a “ganar, como decía Fray Juan de los Angeles, im- 
perios celestiales”. En la literatura postbíblica nada bay tan alto y delicado como log 
autores, místicos españoles. 

El pueblo español es el mismo hoy que entonces; si el pueblo español vuelve 2 
tener la intensidad religiosa que entonces tuvo, también volverá a tener la mística 
gloriosa y la literatura más grande del mundo en la mistica. 
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Y hoy se necesita, porque se ven acercarse las “fuerzas que van a dar el choque, 
las fuerzas del bien y del mal. Esto se augura y debe ser España Ja que preste el 
“vígor al mundo para la lucha y obtenga el triunfo del bien sobre el mal, viviendo 
la exaltación y fe religiosa y volviendo a una literatura mistica gloriosísima. 

En España el sufrimiento ha puesto esa ansia y un mayor despertar religioso. 
También en mi patría el terrible sufrimiento pasado ha despertado el deseo religio- 
' so. Que la fe religiosa ponga fuerza contra el mal. 

Tal fué en síntesis la conferencia del Profesor E. Allison Peers, pronunciada muy 
corrsctamente en español y escuchada con interés visible. 


ECOS DEL AÑO SANTO COMPOSTELANO 


Las jornadas comprendidas entre el 28 y 29 de agosto marcan un hito en la mar- 
cba triunfal de la juventud española hacia la conquista de la mejor espiritualidad. 
Hubo necesidad de reducir la concurrencia de varios centenares de millares a solos, 
70.000 muchachos por las necesidades de organización y de transportes. Junto a ellos 
formaron simbólicamente los representantes de otros veinte países, y todos, caldea- 
dos por la presencia y la evocación del Apóstol Santiago y por la más estrecha fusión 
de ideales y de entusiasmos, volvieron de Compostela más enardecidos al palenque 
de su batallar cotidiano. Las cífras de 1.004 sacerdotes celebrantes, y la de 200 con- 
siliarios de A. C., que en la grande vigilia nocturna repartieron 30.000 comuniones 
resumen, sin necesidad de repetir otros datos edificantes, que difundieron a tiempo 
y con profusión los reporteros gráficos y literarios, el índice de fervor de nuestras 
juventudes masculinas. El momento, quizás, de mayor emoción fué al oír la voz del 
Papa que, en ferviente mensaje de saludo y de doctrina, marcó a la juventud ex 
itinerario mejor de su peregrinar hacia el cielo. Entre otros conceptos, expresó el 
Papa los siguientes: “Si el peregrino fué pieza indispensable en el tablero del mundo 
medieval, si el peregrino tuvo entonces la noble misión de consolidar la fe del pue- 
blo, de acercar entre st a las más diversas naciones, de aliviar a los desgraciados 
y consolar a todos, hoy, entre las enormes Wificultades y dolores de la hora pre- 
sente, sigue siendo una bendición para el mundo.” A continuación resume las virtu- 
des del peregrino y dice: “El peregrino vive de fe y por esta fe lo deja todo...; et 
peregrino es una llama viva de piedad, cuyo “ardor ha de consumir la escoria de sus 
pecados...; el peregrino es generosidad 'y arranque que quiere ir siempre adelante 
y figurar en vanguordia...; el peregrino es amor, respeto y adhesión a la Iglesia...; 
el peregrino es amplia y cristiana universalidad, que no resiste estrecheces de es- 
tirpes, de patrias d de fronteras... Espíritu de fe y de sacrificio; vida de piedad +1 
de continuo progreso en vanguardia; adhesión, respeto y amor a la Iglesia, corazón: 
ancho como el mundo, eso sois en estos momentos, jóvenes peregrinos de Compos- 
tela. Y eso habéis de ser maflana y siempre, jóvenes católicos de todo el mundo... 
Adelante, pues, juventud brillante, creyente y peregrina; adelante con vuestra venera 
y vuestro bordón, que hay mucho que peregrinar hasta dar, todo el corazón a Dios, 
todas las almas a Jesucristo; hasta el cielo, que es nuestra meta.” 

Su eminencia el Cardenal Primado, que ostentaba la representación oficlal del 
Papa en tan solemne acto como Legado Pontificio, dijo, entre otras cosas, en la 
homilía que pronunció durante el solemne pontifical celebrado por él mismo: Hace 
primeramente mención de las dos concepciones de la vida que hoy se enfrentan: la 
materialista y la espirítualista. La vida del cristiano es una peregrinación hacia la 
otra vida mejor, apreciando en su mejor valor realista lo temporal y la eterno. 
Después de citar la estrofa de San Juan de la Cruz “Mil gracias derramando...”, aña- 
de: “El peregrino a la gloria aprecia la belleza de las flores del camino y usa de los 
medios que mejor le conducen a la meta de sus eternales destinos. Tened este con- 
cepto de peregrinación de la vida, amadísimos jóvenes.” A continuación expone am- 
pliamente los ejemplos de Cristo, “que viviá sólo la vida de joven”, y de Santiago. 
Termina: “Jóvenes de. A. C., peregrinos españoles, europeos, americanos, aun de 
Asia, seamos peregrinos de nuestra vida y en nuestra muerte al Pórtico de la Gloria, 
en ptedra y mármol, en. la basílica compostelana, en fulgores de' gloria, cantados 
sublimemente por San Juan da la Cruz, en la vida “eterna.” 


A través de todo el afio, especíalmente durante estos últimos meses, puede afir- 
marge que no ha habido entidad técnica, militar, cultural, literaria, artística, civil 
o religiosa, oficial y particular, que no haya acudido a Santiago. Algunas de estas 
manifestaciones religiosas han constituído magníficos ejemplos de fervor. Como nota 
singular «para log anales de la Historia Teresiana, cabe consignar la noticia que 
durante Ja primera semana de septiembre tuvo lugar la peregrinción de la Aso- 
ciación Nacional de Prensa, que aprovechó esta concentración para celebrar la 
Asamblea anual. En ella fué proclamada Santa Teresa de Jesús Compatrona de tan 
ilustre Institución, junto con San Francisco de Sales. Ha sido, en realidad, una. elee- 
ción muy acertada. Para ratificar este nombramiento se desplazó una nutrida repre- 
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sentación a Alba de Tormes una semana más tarde, donde los directivos de la Aso- 


ciación oraron ante el sepulcro de la Santa y pusieron bajo su amparo las iniclati- 
vas adoptadas en Santiago. 


ORACIONES POR LA PAZ Y POR PALESTINA 


Dos Cartas Encíclicas a toda la Cristiandad ha dirigido el Padre Santo durante el 
año en curso pidiendo encarecidamente oraciones por esas dos intenciones tan apre- 
miantes. La primera fué el día 1 de mayo, y, como en años anteriores, hacía una 
recomendación especial pidiendo las oraciones de los niños y poniendo por inter- 
cesora a María Santísima. La segunda está fechada el día 24 de octubre, y con par- 
ticular interés encomienda a nuestras plegarias el cese de la lucha y la implanta- 
ción + una paz justa y de la libertad en el país más venerando para nuestros 
recuerdos. 


CENTENARIO DE SAN JOSE DE CALASANZ 


Este año se cumplen dos centenarios de este Santo: el tercero de su muerte y el 
«segundo de su beatificación. Con esta ocasión han sido numerosas las veces que se 
ha evocado la memoria del Santo pedagogo español. La máxima exaltación se la 
ha proporcionado un Breve Pontificio, con fecha del 13 de agosto, por el que viene 
próclamando Patrono de todas las escuelas populares cristianas. Ahora están culmi- 
nando en España las flestas centenarias con ocasión del traslado desde Roma de las 
dos reliquias insignes: el corazón y la lengua de San José de Calasanz, que pere- 
grinarán por los principales Centros culturales de nuestra Patria hasta la primavera 
próxima. El día 22 de noviembre recibió el Papa a la Misión española que fué a 
hacerse cargo de dichas reliquias y a participar en las flestas romanas. En la men- 
cionada audiencia aprovechó el Sumo Pontífice la oportunidad para dirigirse a los 
religiosos escolapios y a los alumnos allí presentes y recordarles la trascendencia 
que siempre, pero más hoy, tiene la buena educación de la juventud. “Nos estima- 
mos—Jdecta—que la escuela católica ha de tener presente dos fines especiales: in- 
quietud ante la desmesurada multiplicidad, ante la presión de la vida moderna, que 
aprieta al hombre como a tuna espiral 14 no le deja concentrarse en sí mismo; en 
segundo lugar, el juicio exacto sobre lo verdadero y lo falso, lo bueno y lo malo 
lo lícito y lo ilícito. La educación católica es llamada a llevar al hombre a una se- 
gura y profunda convicción.” 


LA PROTECCION DE LA JOVEN MODERNA 


El día 28 de septiembre pronunció el Papa un importante discurso sobre este 
tema con ocasión de recibir en audiencia a 200 representantes de 20 países en re- 
presentación de la Asociación Internacional Católica para la protección de la joven. 
El Santo Padre recuerda las causas que confluyen en la desmoralización de la ju- 
ventud femenina: “Ignorancia—dice—, debilidad, inexperiencia, sensibilidad exce- 
siva, imaginación desenfrenada, hacen que el estrago se duplique y hacen que la 
caída sea al mismo tiempo más lamentoble y menos lamentada.'””, Hoy la joven re- 
chaza lo que ella llama el método antiguo de aislamiento, y lo suplanta por el mo- 
derno de mundanidad. Sobre esto se expresa así el Papa: “La joven de hoy se hare 
muchas veces la ilusión de:que una educación y una conducta, completamente opues- 
ta la harán fuerte, aguerrida, inmunizada, pronta para, la defensa y para, el ataque, 
y toma por personalidad y por vigor lo que no es en el fondo más que desenfado, 
imprudencia y aun desfachatez. No puede convencerse de que la familiaridad per- 
manente con el otro sexo, la paridad de ocupaciones y de modo de vivir, contenida 
por algún tiempo dentro de los límites de la estricta moral, la exponen, tarde 0 
temprano, a traspasar esas barreras. A pesar de su desenvollura y aun a veces de 
su mentalidad masculina, la joven llamada moderna conserva de buen o de mal 
grado los caracteres innatos, indelebles de su sexo: su imaginación, su sensibilidad, 
su tendencia a lá vanidad pueril, o, por lo menos, con bastante frecuencia, a la co- 
quetería más peligrosa; y ast se deja coger en el:anzuelo, si no es que se lanza a él 
ciegamente. Está muchacha se hace ilusión de tener experiencia y se cree por este 
capítulo superior 0 las jóvenes de las generaciones pasadas. Bajo apariencia de estar 
mejor prevenida, lo que está es menos sólidamente instruida. Su experiencia es su- 
perficial, suficiente para empañar su delicadeza y su candor, insuficiente para ponerla 
en guardia contra las trapacerías e hipocresta de los seductores. Su experiencia es, 
sobre todo, negativa, y no le descubre ni la magnitud, ni la hermosura, ni los sanos 
e intensos gozos de la misión que se la exige en la familia, y en la. sociedad, Ilusión 
de solidez y fuerza, ilusión de: experiencia y prudencia. Ambas ilusiones son alimen - 
to de su presunción, a la, que tanto se inclina la naturaleza, incluso cuando se la 
guía bien. Esta muchacha cree poder leer impunemente todo, verlo tado, probarto 
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todo, gustar de todo. Esta joven moderna se planta apenas escucha 0 barrunta un 
consejo; se revela ante la simple sospecha de“protección. Eso de protección significa 
a sus ojos humillación y servidumbre... Para colmo, esta joven se encuentra des- 
armada ante el peligro. Piadosa, tal vez; al menos cree serlo a su manera, porque 
frecuenta rutinaria o supersticiosamente, y a veces sin comprender nada, un míni- 
mum de prácticas religiosas, en las cuales no discierne em absoluto lo esencial de lo 
accesorio, porque se acerca maquinalmente o—Dios no lo quiera—indignamente a los 
Sacramentos... Escéptica respecto a las enseñanzas autorizadas de la Iglesia, cree 
lo que divulgan sobre el dogma, la moral y la formación sus teólogos improvisados, 
compañeras o compañeros de oficina y taller. ¡Cuántos son los casos en que en estas 
condiciones se enfrenta la joven tranquilamente con la vida! ¡Cuán pronto caerá! 
Al principio, una imprudencia, de la cual se ríe con el corazón ligero. Después, 
una concesión por la cual no sienta escrúpulo, y, por fin, viene la caída. ¿La llama- 
remos primera, estando preparada por semejantes antecedentes? A veces, ¡ay!, sim 
que ella lo perciba, sin que se haya puesto en guardia o se haya alarmado, el cora- 
zón está gastado por tantas capitulaciones, por tantas faltas secretas, antes de que 
la catástrofe revele al exterior la ruina, que, sin embargo, viene de lejos. Ese cora- 
zón es como uno de esos frutos magníficos que el gusano roe por dentro y cuye 
corrupción no se conoce hasta el momento de abrirlos para saborear su exquisitez. 
De modo semejante, el escándalo, el día en que estalla, arrastrando tras sí el desho- 
nor humano, no hace más que revelar elo.más profundo, más antiguo, que permite 
que aparezca detrás de la brillantez, pero engañosa fachada que se derrumba, la 
podredumbre de aquella vida encubierta hasta entonces. Ahora hará falta casi un 
milagro para sanarla.” 


A continuación describe los síntomas de aquel corazón juvenil femenino “debilitado, 
manchado, enfermo de peligro, herido mortalmente, tal vez, pero que no se com- 
place en su pecado y en su abyección”. Denuncia el peligro y el proceso de desmo- 
ralización total y propone la necesidad de protección, aun oportuna para esta clasu 
de jóvenes. Más de la mitad de tan importante discurso prosigue ahora trazando las 
líneas generales en que se han, de fundamentar todas las Instituciones Católicas de 
Protección, teniendo en cuenta"la complejidad de la vida moderna, las condiciones 
de la mujer de servicio en lugares internacionales de viajes y alojamiento, la reac- 
ción de los explotadores dei vicio y del mercado... La protección de la Virgen In- 
maculada sobre esas heroínas de la Organización Internacional y sobre tantas joven - 
citas necesitadas de su protección es el último anhelo que expresa el Papa. 


LA. EMBAJADORA DE FATIMA, EN MADRID 


Las jornadas más saturadas, de espiritualidad que haya vivido la capital de Ex- 
paña durante el presente año fueron sin duda las comprendidas entre la última 
semara de mayo. Se celebró en ella un Congreso Mariano con ocasión de las bodas 
de plata con su diócesis del señor Patriarca, excelentísimo señor don Leopoldo Eijo 
Garay. Entre los diferentes actos, académicos y religiosos, se destacó con mucho el 
plebiscito popular en masa por la Virgen de Fátima (auténtica), que para presidir 
nuestro Congreso vino expresamente desde Portugal. Tanto el domingo de su llegada 
a Madrid como durante toda la semana que permaneció entre nasotros, y especial- 
mente durante las procesiones nocturnas en que era llevada a las parroquias de los 
suburbios madrileños, en la misa de los enfermos y en la apoteosis final de des- 
pedida, puede afirmarse que no quedó corazón madrileño que no se rindiera ante la 
gracia y sonrisa de la blanca Embajadora de Fátima. A todos nos dejó algo mejores 
su visita augusta. Con esta ocasión pronunció un discurso durante el solemne ponti- 
fical del último día el eminentísimo señor Patriarca Cardenal de Lisboa, que, con 
ardiente y correcto decir español, nos evocó con más autoridad que nadie el signi- 
fícado del mensaje de Fátima. “La imagen de Nuestra Señora de Fátima—dijo—re- 
cuerda la. última misericordiosa intervención del Corazón Inmaculado de María pará 
salvar a los hombres y a las nacisnes. Habla a un mundo, en crisis] de caer en: la 
barbarie y en la esclavitud, y su voz es un grito lacerante de madre al veA abrirse 
insondables abismos de miseria delante de los pobres hijos enloquecidos; es apela? 
ción, es esperanza, es salvación en esta hora apocalíptica. Y para ser oída de los 
hombres, multiplica los prodigios y les abre el paraíso de su Corazón maternal para 
ofrecerles refugio contra el terrible asalto. de las potestades infernales. Fátima, como 
ya alguien dijo, es una explosión de sobrenatural. En parte alguna la Madre del 
Amor Hermoso se muestra como allí la Virgen Poderosa, que aplasta con el calcañal 
de su pie la cabeza de la sierpe infernal. Y de allí habla insistentemente al mundo 
entero, en el negror de la hora nocturna que el mundo atraviesa (porque no quiere 
oír y seguir a Cristo, que es la luz del mundo), anynciándole—la dulce, la inmacu- 
lada estrella matutina—que, por fin, SU INMACULADO CORAZON TRIUNFARA. Fáliina 
tórnase así la esperanza de todas las naciones. No es exagerado afirmar de nuevo, 
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aplicando aquí la frase de un poeta relativa al nacimiento de Cristo, que “una grande 
esperanza atravesó la tierra”. Dijo casi en testámento la angélica vidente que nunca - 

dudó... que pidiesen la paz del Corazón Inmaculado de Marta, porque Dios A EL LA 

ENTREGO... ¿Cuál es precisamente el mensaje de Fátima? Creo que podrá resumirse 

en estos términos: la revelación del Corazón Inmaculado de María al mundo actual. - 

Es corto en palabras, inmenso en significado. El corazón de María resume y explica 

toda la vida interior de Aquella que el Arcángel llamó “llena de gracia”. Jacintihna 

dijo un día al besar en el Corazón una imagen del Corazón de Jesús: “Lo beso en 
el Corazón, que es lo que más gustó: ¡quién me diera también un Corazón de María! 

En Fátima, el Corazón Inmaculado se*revela especialmente en estos dos aspectos 

esenciales: el amor de Dios y la compasión por los pecadores. La última palabra de 

la Virgen Purtsima en Fátima, epílogo de todo cuanto dijo, fué esto: NO OFENDAN 

MAS A NUESTRO SEÑOR, QUE YA ESTA MUY OFENDIDO.” 


( 


LAS JORNADAS INTERNACIONALES DE CONVERSACIONES CATOLICAS 
EN SAN SEBASTIAN 


Por segunda vez, y con el más halagador éxito de concurrencia y de conclusio- 
“nes, tuvieron lugar estas Conversaciones entre los días Y al 14 de septiembre. Doce 
naciones estaban representadas. La materia de discusión fué ampliamente estudiada 
en tres Comisiones, que prepararon las conclusiones que más tarde fueron propues. 
tas para su aprobación ante el pleno de la Asamblea. La primera Comisión, presidida 
por el Dr. Hoyois (belga), estudió el estado de la enseñanza en los países represen- 
tados y formuló los principios inalienables de la Iglesia en esta importante matería. 
La segunda Comisión la presidió el Dr. Lapradelle (francés), y estudió los derechos 
y log deberes del hombre según la doctrina de la Iglesia. En la tercera Comisión, que 
presidía el excelentísimo señor Obispo de Calahorra, se concretaron las normas 
por las que ha de regularse la actividad de la persona humana en orden al pen- 
samiento y a la verdad informativa. La sesión dé clausura fué presidida por el ex- 
celentísimo señor Nuncio de Su Santidad en España y por un representante personal 
del señor Ministro de Asuntos Exteriores de España. 


LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES EN ESPAÑA 


Este año centenario de la aprobación del Libro de los Ejercicios de San Ignacio 
ha brindado múltiples ocasiones para poner en evidencia la grandiosa obra de re- 
surgimiento espiritual en España debido a los Ejercicios Espirituales. La inquietud 
religioga se va haciendo cada día más acuclante entre nosotros, y puede afirmarse 
que no hay asueto durante todo el año en las múltiples Casas dedicadas en toda 
la Península a tan excelsas necesidades. Aparte de muchísimas iniciativas privadas 
y de la cooperación considerable que a este género de apostolado dedican intensa- 
mente muchos Centros y Comunidades, especialmente mujeres, contamos en España 
con grandes Organizaciones, que son otros tantos Centros de irradiación. Entre las 
Instituciones religiosas dedicadas sólo a regentar Casas de Ejercicios y a organiza” 
la propaganda contamos con éstas: Las Esclavas de Cristo Rey, fundadas en 1915 
por don Pedro Legaria, párroco de Murchante, y que en la actualidad regentan las 
Casas de Tudela, Burlada, Loyola, Covadonga y Valladulid. Las Misioneras Evangéli- 
cas Diocesanas de Vitoría fueron fundadas por don Rufino Aldabalde en 1939, y tíe- 
nen Casas en San Sebastián, Bilbao, Vitoria, Salamanca y Madrid. Las Misioneras Cru- 
zadas de la Iglesia, fundadas por el Nuncio de Su Santidad en Bolivia y por la Re- 
verenda Madre Ignacía de Santa Teresa en 1935, regentan tres importantes Casas en 
Carabanchel Alto (Madrid), Málaga y Madrid. La Compañía de Jesús va a la van- 
guardia de todo este movimiento, como es fácil de suponer, y según la revista 
Hechos y Dichos, que nos facilita estos datos estadísticos, en el periodo 1940-48, di- 
rigiendo 17 organizaciones, con 47 Casas (1.950 habitaciones), ejercitó a 136.300 per- 
sonas (1:485 sacerdotes, 19.766 caballeros, 30.054 estudiantes, 58.346 obreros, 17.967 
señoras y señoritas, 8.682 obreras). Funcionan, además, otros cinco Centros inde- 
pendientemente de los mencionados, y son: en Barcelona, la Obra de los Ejercictos 
Parroquiales, fundada en 1908. En Madrid, el Secretariado Diocesano de Ejercicios 
para hombres (1942). En Asturias, el Apostolado Social Católico por los Ejercicios 
(1939). En Santander, el Secretariado Diocesano de Ejercicios para hombres y muje- 
res (1945). En Navarra, un Secretariado con idénticos fines (1945), y que tiene ocho 
Casas por cuenta propia. Con ocasión de las bodas de plata de la” Obra de Barcelona 
fué a Roma una nutrida peregrinación, en la que estaban representadas las Obras 
de Ejercicios Parroquiales de España, con objeto de visitar la turba del Santo 
Fundador de los Ejercicios y de rendir homenaje de filial acatamiento al Padre Santo. 
Este recibió el día 24 de octubre a la peregrinación española y, entre Otras cosas 
que pronunció en su discurso, dijo: “¿Qué sois vosotros en estos momentos sino la 
representación de un pueblo profundamente católico, cuya perseverancia en la fe 
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ardiente y viva, acaso se explique también, entre otras razones, por el florecimiento 


que los Ejercicios de San Ignacio tienen en vuestro patrio solar?” A continuación 
presenta a la Organización de Barcelona como “modelo de fervor y vida cristiana”. 


con sus 73.000 ejercitantes en 1.700 tandas, y elogia su fidelidad al espíritu y al 

método de los auténticos Ejercicios. Fruto de los mismos fueron tantos mártires re- ' 
cientes y valientes. Sobre el método dice el Papa: “No es cierto que el método haya 

perdido eficacia o que no corresponda a las exigencias del hombre moderno. En 

cambio, es una triste realidad. que el licor pierde fuerza y la: máquina potencia cuan- 

do se diluye en las aguas incoloras de la superadaptación o cuando se desmontan 

algunas piezas fundamentales del engranajes ignaciano. Los Ejercicios de San Ignacio 

—1ermina—serán siempre uno de los medios más eficaces para la regeneración es- 

piritual del mundo y para su recta ordenación, pero con la condición de que -sigam 

siendo auténticamente ignacianos.” 


LA CARIDAD, CONSIGNA PARA 1949 
Ñ 


La Junta Suprema de Acción Católica, compuesta por los Metropolitanos Españo- 
les, ha señalado a los católicos alistados bajo las banderas de la Acción Católica 
durante el año que comienza esta consigna de acción social cristiana con doble ob- 
jetivo: LA CARIDAD: a) cooperación personal, y b) cooperación efectiva en las 
obras de caridad. 

Ni que decir tiene que harán suya esta consigna todas las demás Organizaciones 
católicas que no sean de Acción Católica, para hacer más eficiente la campaña. 
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